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 “Los hombres olvidan siempre



 que la felicidad humana



 es una disposición de la mente



 y no una condición de las circunstancias”



John Locke



(Filósofo y médico 1632-1704)
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Noche cerrada. Camino embarrado. Finas gotas de lluvia.



Pasos torpes y acelerados.



“Vamos, vamos”



Corría sin mirar atrás, alentada por el desmesurado miedo que estimulaba cada músculo de su castigado cuerpo. Una mano en la tripa a modo de cuidado del bebé que estaba en camino



De fondo, creyó distinguir el tañer de campanas de alguna iglesia cercana. Se permitió el lujo de dedicarse un atisbo de sonrisa. Breve y pasajero. No era momento de muestras de alegría.



“Tengo que llegar”



De cerca, un sonido rítmico y constante que con el paso de los segundos se hallaba más y más próximo, o quizá sólo se tratase de la sacudida incesante de su corazón contra el pecho.



Daba igual.



Fuere lo que fuese no podía dejar de correr si quería seguir viviendo. Acababa de hacer algo que prometió no haría jamás; escapar.



“No puedo más…”



Desde que logró poner un pie fuera de su cautiverio y oler lo más parecido a la libertad no dejó de correr.



De correr y llorar.



De llorar y caerse.



De caerse y volver a levantarse.



Cabía la posibilidad de que su huida sólo fuese una diversión más de su guardián. No era la primera vez que la provocaba, pero sí la primera que ella aceptaba el reto.



Volvió el rostro de forma intuitiva buscando algún vestigio que le indicara si estaba siendo perseguida. Apenas fueron un par de segundos, un abrir y cerrar de ojos nada más, pero suficientes para abandonar la vista del oscuro  camino y no advertir el desnivel del sendero, ni las piedras que se postraban frente a ella.



Ahogó un grito.



Tumbada en el suelo lleva su mano al tobillo aguantándose las ganas de gritar de dolor.



De dolor y de miedo.



Posiblemente miedo no fuese la palabra que hiciera justicia a la emoción que se había apoderado de su cuerpo al distinguir a lo lejos una luz ambarina que seguía los vaivenes del sendero.



De su sendero.



“No, por favor, no…”



Intentó incorporarse, sin éxito.



“Tenemos que aguantar”



Con una mano acariciaba su ya prominente tripa.



Apretó los labios con fuerza, decidida a impedir que partiera de su boca el más mínimo lamento. Miró a izquierda y derecha buscando un lugar en el que esconderse. Apenas contaba con un par de metros de visibilidad. Palpó el suelo con las manos en dirección al árbol cuyas raíces habían cortado con brusquedad su huida.



Volvió el rostro y suspiró.



Los potentes faros se aproximaban veloces.



Muy veloces.



Una tenue claridad rodeó a la mujer. Tenue, sí, pero no le impidió descubrir un hueco entre matorrales, rodar sobre sí misma y apartar su magullado cuerpo del camino.



De pronto, se hizo de día.



Agachó la cabeza, cerró los ojos con fuerza y contuvo la respiración como muestra de su más firme colaboración con el universo, o con quien estuviera al otro lado, para no ser descubierta.



Sentía el potente resplandor de los faros en su rostro.



“No te pares, sigue, sigue…”



En cuanto cruzara de largo bastaría con sacar fuerzas de donde fuese para llegar hasta la carretera y pedir ayuda al primer coche con el que se cruzara o llamar a la puerta de la primera casa que…



Tan absorta estaba en sus pensamientos que no reparó en que los faros continuaban iluminando su rostro hasta que escuchó el crujir de pequeñas ramas.



Abrió los ojos. El corazón aceleró sus latidos hasta límites difíciles de soportar.



El vehículo estaba detenido. A través del follaje pudo distinguir el movimiento de unas piernas que se aproximaban en su dirección. Esta vez sí que apretó con inusitada fuerza los ojos y se obligó a no respirar durante el tiempo que fuese necesario. Sólo escuchaba el lento caminar del hombre y el constante tamborileo de su corazón.



Silencio.



Sentía el cuerpo empapado, tembloroso.



Abrió los ojos y lo vio de espaldas, inmóvil a no más de tres metros de distancia.



De sus lacrimales descendía un fino reguero de lágrimas. No le quedaban fuerzas para luchar. El tobillo le dolía horrores.



El hombre se agachó. Algo había en el suelo que llamaba su atención. Estiró el brazo y se hizo con un pequeño objeto brillante.



La mujer llevó instintivamente las manos a sus orejas.



Asintió.



Estaba claro que había sido descubierta y que su estancia entre los vivos tocaba a su fin.



De nuevo, los ojos firmemente apretados.



Comenzó a hacer algo que no sería capaz de asegurar cuánto tiempo había transcurrido desde la última vez. No creía en ello, pero se había convertido en su única salida. Si es que la había.



Rezó.



Una oración torpe, pero cargada de intención, de promesas, de emoción.



De esperanza.
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María Pinta llevó la vista al periódico y leyó el titular de generosa tipografía:
 Un año sin El Vengador
 . Negó con la cabeza y suspiró ruidosamente.



“¿Hasta cuándo estaremos con esto? ¿No tienen nada más de qué preocu…?”



—Lee el interior —la voz de su hermano mayor, Antón, cortó su callada protesta— te interesará, habla de vosotros.



—No sé si me apetece.



—Lo firma Torquemada.



—Ya, como casi todos los demás —llevó ambas manos a la cabeza para ajustarse la coleta—. Estoy harta, ¿sabes? Hay vida más allá de
 El
 Vengador.
   Tenemos un montón de casos abiertos, muchos de los cuales seguirán así durante años, no damos abasto.



—No lo dudo, María. Sólo te digo que si tienes un minuto lo leas, es posible que se trate del último artículo, al menos, por el momento.



—Vale, si encuentro ese minuto lo leeré, Antón—se puso en pie e introdujo las manos en los bolsillos del vaquero—, ¿vais a pasar el día fuera?



—Ya sabes, como la mayoría de los domingos. ¿Te vienes con nosotros? A tus sobrinos les alegrarás el día.



María esbozó una sonrisa agradecida.



—He quedado con Diego —mintió— el próximo os acompaño— desvió la mirada de los escrutadores ojos de su hermano y sin saber por qué la depositó sobre el titular de
 El Diario Montañés
 .



Los sobrinos entraron como un torbellino en el salón. Tras prometer por todos los santos conocidos que si no cumplía con su juramento de acompañarles el siguiente domingo se le caería el pelo y le crecerían las uñas al revés, se quedó.



Quería mucho a sus sobrinos, la pequeña María era su ahijada. Sin embargo, no se sentía con fuerzas para hacer de tía, hija, hermana, cuñada feliz. No de forma continuada. Las pasadas Navidades se esforzó en no ser la nota discordante y aportar un mínimo de alegría en casa.



“…Sólo te digo que si tienes un minuto lo leas.”



Las palabras de Antón golpeaban en su cabeza. Claro que tenía ese minuto y más. Hoy no era día de trabajo, se había quedado sola y su familia no regresaría hasta la tarde. No, no se trataba de tener o no ese minuto sino de no querer volver a oír hablar del caso de
 El Vengador
 nunca más, por lo menos no en los términos que se expresan en los medios. Todos coincidían y se preguntaban lo mismo:



 



“¿Sigue campando a sus anchas El Vengador? Si la policía no ha informado de su detención entendemos que permanece en libertad y nos preguntamos si va a continuar matando
 ”



“¿Hay que confiar en la fuente de nuestro colega de El Diario Montañés que asegura que todo ha terminado?”



 



María Pinta y su compañero Diego Olivares apenas hablaban del caso. No por falta de ganas, si por ella fuese hubiera dado todo lo que estuviera en su mano para que Diego se abriera y soltara toda la pena que le consumía, pero hasta el momento, excepto en breves y puntuales instantes, la coraza que había construido en torno a sus sentimientos más íntimos ejercía como eficaz muralla disuasoria.



 



Eran tres las personas que estaban al corriente del paquete que Diego recibió de
 El Vengador
 con las fotos, las cartas y el arma. Las mismas tres personas que se reunieron la mañana que María fue a casa de Diego en el Barrio de la Iglesia (Ruiloba) asustada por la llamada recibida. Dos de ellas eran la pareja de inspectores, el comisario Fausto Redondo la tercera.



Una reunión en la que Diego apenas habló, entregado a la suerte que el comisario dispusiera para su inmediato futuro. Bastó la lectura de las cartas, la aceptación de que no contaban con prueba alguna para procesar a la sospechosa para dar por finiquitado el asunto. Así concluyó Fausto Redondo:



—Nada hubiera aportado a la investigación ni a la sociedad difundir los detalles de lo sucedido, Olivares —llevó la mirada al rostro angustiado de su subordinado. Un rostro de  hombre tranquilo, no por sentirse inocente o falto de culpa sino por ser consciente de su papel en el doloroso desenlace de la vida de Toñín.



—Estoy dispuesto a enfrentarme a lo que venga, comisario. No quiero que esta comisaría se vea algún día salpicada por mi causa y…



—Inspector —cortó— soy yo el que asume la responsabilidad. Por lo que a mí respecta es un caso cerrado —se aclaró la garganta— siempre y cuando el sospechoso no decida continuar con lo que usted llamaba lista de venganza— miró a Pinta.



—No creo que haya más víctimas, jefe— apuntó María lo más segura que pudo.



Sí, los tres estaban convencidos que
 El Vengador
 era cosa del pasado. Con mayor motivo ante la ausencia de asesinatos en el último año que llevaran su firma. Si de algo estaban seguros era que si por el motivo que fuese esa lista de venganza no estaba concluida se iban a enterar, ¿cómo?; en el momento que recibieran una fotografía con el cartel de culpable sobre el pecho de la víctima.
 El Vengador
 no iba a variar su
 modus operandi
 .



 



María se sirvió una Coca-Cola. Posó una vez más la vista sobre el ejemplar de
 El Diario Montañés
 y lo abrió por la página del posible último artículo de Torquemada.



“Ojalá no haya más”



Con una tipografía aún mayor que la de portada se podía leer a doble página el mismo titular:



 



“
 Un año sin El Vengador
 ”



“
 Como el periodista que ha seguido día a día el caso que ha acaparado durante el último año y medio la atención de los medios locales y nacionales, entiendo que ha llegado el momento de dejar este asunto en el olvido y permitir que nuestra policía siga con su actividad sin la menor sombra de duda. Yo fui el que recibió las llamadas del supuesto asesino, lo que inicialmente pensé que era una suerte al ser elegido para…
 ”



 



Diez minutos más tarde, María dobla el periódico y da el último sorbo a su refresco.



—Parece que tú también sientes la presión —murmuró al leer la firma de Marcelo Torquemada—, quizá mi hermano tenga razón después de todo.



Lo más positivo del último año había sido conseguir la plaza de inspectora tras aprobar con buena nota las oposiciones. Sí, le gustaba el ascenso. No había sido nada fácil preparar el examen, pero al final lo había conseguido. Se puso ropa de deporte y salió a correr.



Unos ojos oscuros la observaban.
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El inspector Diego Olivares continuaba instalado en Santander desoyendo las indicaciones de su compañera que coincidían con las de su fuero interno. Ambos creían que si era capaz de encontrar el valor mínimo necesario para enfrentar sus miedos y regresar a su casa de Ruiloba, posiblemente podría poner fin a la angustia que le atenaza desde la muerte de su hijo Toñín, incrementada hasta límites crueles con el desenlace del caso de
 El
 Vengador
 .



Había bajado a desayunar a la única cafetería que le permitía hacerlo con la intimidad y el silencio deseado. No sabía el motivo pero en aquel lugar nadie le hacía preguntas relacionadas con su trabajo.



—¿Lo de siempre, inspector?



—Sí, Amparo, gracias.



Lo de siempre quería decir lo de cada día libre que bajaba a desayunar, que no era muy a menudo, pero la buena mujer no olvidaba su café en taza grande, rebanadas de pan tostado, unas  con aceite y sal, otras con tomate, más un zumo de naranja. Según el día y el ánimo podía añadir algo más.



“¿Regresar a Ruiloba?”



La misma pregunta se repetía incesante en los últimos meses. Antes de dar el paso debería enfrentarse a aquello que alimentaba sus horas de insomnio. Bastaba con eso, con enfrentarse, con decirle a sus miedos que ya estaba bien de atormentarle, que no era necesario pasar página todavía.



La última Navidad se negó a repetir visita a casa de su compañera con la excusa de no tener cuerpo para villancicos. Su principal objeción, que se abstuvo de compartir, era que no quería que se creara una costumbre con su presencia. O quizá la verdadera excusa era la primera, la falta de cuerpo, de ánimo.



“No estoy preparado”



Negó con la cabeza mientras Amparo dejaba sobre la mesa el desayuno, plato a plato. El olor a pan recién tostado ejercía sobre el inspector como efectivo revitalizante.



—Gracias.



Diego había reparado en que Amparo portaba un periódico. No dejaba de ser un gesto extraño porque hacía tiempo que lo había desechado de su dieta festiva. Nada de prensa durante una larga temporada.



Buscó los ojos de la mujer, en ellos apreció un leve gesto en dirección al ejemplar de
 El
 Diario Montañés,
 lo siguió:



“
 Un año sin El Vengador
 ”



La mujer se dirigió a Olivares en tono quedo.



—Hablan de vosotros, creo que te puede interesar —ante el gesto de hastío del inspector hizo ademán de llevárselo— si no lo quieres…



—No, no, déjalo, por favor.



Esperó a disfrutar de las primeras tostadas, alternando una con aceite y otra con tomate, y a dar buena cuenta del primer café para abrir el periódico por el artículo de Marcelo Torquemada. Su interés era escaso, al menos lo fue durante los primeros párrafos. No es que según avanzara el artículo dejase de lado las tostadas y el café abstraído por la lectura. El modo, las formas y por encima de todo la velada súplica del periodista a que la gente abandonara el morbo por el maldito caso le hizo sentirse un poco mejor.



Sólo un poco.



Levantó la vista del periódico y miró a Amparo mientras le servía el segundo café.



Asintió.



—Gracias, no lo digo por el café.



Ella le dedicó una sonrisa agradecida y se marchó balanceado su atractivo cuerpo.



El inspector llevó de nuevo la vista al periódico. Permaneció un largo minuto sin separar los ojos del papel. El ceño apretado, como los labios, los ojos concentrados en un titular a mitad de página al final del artículo de Torquemada:



 



“
 Se busca a una pareja de turistas”



“Una joven pareja de burgaleses ha desaparecido durante un viaje turístico por la Costa Cantábrica
 .
 La familia de la chica ha interpuesto una denuncia al no poder contactar con su hija en los últimos días
 ”



 



Diego dobló el periódico. Con gesto mecánico y mirada ausente terminó con la última tostada y apuró el segundo café. Un fino, pero agudo cosquilleo a modo de central de alarmas interna se agarra a su estómago. No por la desaparición en sí de la pareja, la mayoría era localizada a los pocos días. Podían haberse perdido, quedado sin batería en el teléfono o simplemente no comunicar con las ansiosas familias de las que se habían distanciado voluntariamente durante un tiempo.



No, no se trataba de eso, sino que se encontraba ante la segunda pareja de turistas que desaparecía en los últimos  meses. La primera no había sido localizada.



De momento.



De lo último que se tiene constancia es que su avión proveniente de Roma aterrizó en Madrid, donde embarcaron en otro vuelo que trasladó a la pareja de japoneses a Santander.



Después, nada.



A estas desapariciones había que añadir la ausencia de noticias de una mujer; Leyre Aja, vista por última vez subiendo al autobús
 La Cantábrica
 en Santander con destino San Vicente de la Barquera, de la que se hacen eco cada día los noticiarios.



Cierto que no fueron las únicas desapariciones, pero habían tenido un final feliz. Las vacaciones navideñas pueden dar para eso y más.



—¿Todo bien? —quiso saber Amparo mientras recogía la mesa.



La suave voz de la mujer le succionó al presente.



—Sí, sí.



Tras interesarse por Inés, la pequeña de seis años de Amparo, salió a la calle envuelto de nuevo en sus pensamientos, en sus sospechas.



La buena noticia era que la prensa, hasta el momento, no había encontrado un nexo de unión entre las misteriosas desapariciones. Seguramente fuese debido a que ignoraban el lugar en el que se supo de ellas por última vez, más allá de Cantabria o zona norte.



Su agudo cosquilleo, su alarma interna le mantenía alerta.



“Alerta, ¿de qué?”



—Buenos días, inspector.



No pudo evitar sobresaltarse ante el inesperado saludo. Frente a él un individuo de cabeza afeitada que paseaba a un perro de raza indefinida.



—Señor Valdés, buenos días. Veo que sigue por aquí.



—Sí, regresé para dar otro curso de novela —se abstuvo de añadir policíaca. En presencia de profesionales optaba por no pretender ser un experto—. Insistieron tanto que no pude negarme, además, pasar unos meses en mi ciudad favorita no es como para pensárselo mucho.



Diego bajó la vista.



—Se llama Tina —dijo en respuesta a la muda pregunta del inspector—. Nos conocimos en el Paseo Pereda el pasado año, verdad, ¿pequeña? —apuntó mientras acariciaba la cabeza de la agradecida Tina—. A veces pienso que es el propio Freddy encarnado en ella, ¿se puede creer que también le encantan los bocartes?



—Toda una coincidencia —con la mirada en la perra calló unos segundos antes de añadir—:   Quería decirle algo que… bueno, quizá debería haberlo hecho antes, las circunstancias no…



—Sí, dígame —en el rostro del escritor una sincera sonrisa de ánimo  para que continuara.



—Quería agradecerle que no haya acudido a los distintos programas de televisión, que me consta le invitaron, para hablar de
 El Vengador
 .



—Fue fácil, sólo buscaban morbo. Querían saber cómo era posible que lo que hablábamos en clase y lo que sucedía en la calle guardara una relación tan directa. Alguien se lo comentaría, no fui yo.



La imagen del Policía Local, que fuera alumno en el anterior curso impartido por el escritor, se formó en los recuerdos de ambos. Fue pública su extrañeza ante la conclusión del caso.



—Usted sabe —continuó Jaime Valdés— que desconozco los pormenores de lo sucedido. Tengo una opinión al respecto a la que faltan datos sustanciales como para tomarla por definitiva.



Diego le observaba sin saber dónde quería llegar.



—Lo que sí sé es que cuenta con mi total apoyo y confianza, si es que le puede servir de algo, en relación al trabajo que han realizado. Insisto que desconozco los detalles que les hayan llevado a cerrar el caso.



—Se lo agradezco. Espero verle de nuevo —ofreció su mano a modo de despedida.



—Sería un placer para mí que un día compartiéramos un vino o una comida. ¿Vamos, Tina? —dio un paso y se detuvo—, por cierto, inspector, si me lo preguntaran diría que
 El Vengador
 se ha terminado —sin aguardar comentario alguno del policía, el escritor se puso en camino.



El inspector se lo quedó mirando durante unos instantes.



—Un individuo curioso… —murmuró.



Sí, quizá el día en el que también pasara página estaba más próximo de lo que unas pocas horas antes hubiese previsto.



“Iré el próximo fin de semana y…”



Negó con vehemencia a su vocecilla.



En su rostro un gesto firme de ánimo. Giró sobre sus pasos y se encaminó hacia el garaje. Sabía que si no aflojaba de una vez y se dejaba llevar por el reciente impulso, no era la primera vez que lo sentía tirando de él, todo continuaría igual.



“Vamos...”



Cinco minutos más tarde, sentado al volante de su Audi A-1, ponía rumbo a su casa en el Barrio de la Iglesia en Ruiloba. Las nubes que cubrían el cielo de Santander desde primeras horas de la mañana iniciaron un lento, pero constante retroceso iluminando el día y el ímpetu del inspector. Le distanciaba poco más de media hora de su destino, tiempo más que suficiente para fortalecer su decisión y reducir al mínimo el nocivo efecto de los pensamientos elaborados con una extraña mezcla de culpa y victimismo.



Durante el camino desfilaron en sus recuerdos todas aquellas imágenes que le empujaban a huir, a esconderse en el trabajo, como si hubiese alguna forma de hallarse a salvo de su propia mente, intercaladas con otras totalmente opuestas. La imagen de Toñín en el momento que le sacó en brazos de la vivienda de sus padres tras pasar dos días sin atreverse a salir del armario, atenazado por el miedo. Cuando le vio por primera vez en el Centro de Socorro Juvenil La Esperanza o la imagen que refleja el día que le enseñó la casa de Ruiloba. Su cara de felicidad incontrolada al saber que el interminable papeleo de la adopción tocó a su fin.



Sí, todas esas imágenes le hacían sonreír, disponía de muchas más. El problema se hacía patente cuando poco a poco se incrustaban entre ellas las de la muerte del propio Toñín por un disparo de su propia pistola. Las de los que asesinaron a sus padres biológicos, su relación con Cris…



“Tranquilo…”



Había llegado el momento de poner todo lo que estuviera en su mano para aplicar la teoría que había aprendido durante los últimos meses. El planteamiento no presentaba dificultades, incluso al alcance de una mente atormentada como la suya. Bastaba con evitar que los pensamientos dolorosos se explayaran en su cabeza, que se desarrollaran como pequeñas películas.



—Ya, ¿y cómo lo hago? —preguntó a la psicóloga a la que asistió  por empeño del comisario.



—Ignórelos. No les preste atención. Piense en otra cosa. Esfuércese en seleccionar aquellos pensamientos que le hacen sentir bien.



—Ya.



Suspiró al reconocer el desvío al Barrio de la Iglesia.



“Toñín…”



Sí, conocerle fue sin duda lo mejor que le había pasado en la vida.



Aparcó frente a la puerta de la casa. Tomó aire varias veces y salió del coche.



—¡Diego! ¡Cuánto tiempo! —la voz de su querida vecina, Camila, le dibujó una sonrisa franca en el rostro—. Nos tienes abandonados.



—Prometo que esto cambiará muy pronto —soltó sorprendido por la seguridad que descubrió en sus palabras.



—He venido a…a…



“¡Sin dudas…!”



—¿No me vas a dar un abrazo?  —pidió con los brazos en cruz.



—Por supuesto.



Camila era consciente del dolor que su vecino arrastraba desde hacía demasiado tiempo y sabía lo que podía significar regresar de nuevo a su casa.



—Espero que lo encuentres todo a tu gusto.



—¿No se te habrá ocurrido limpiar? —ante el silencio de su vecina añadió—: La llave que te di no es para que limpies, sino…



—Anda, calla, calla. Sólo he pasado un trapo de polvo —lo acompañó hasta la entrada y se despidió. El siguiente paso era cosa de él.



Lo primero que percibió al poner un pie en el interior fue el olor a hogar, a madera, a familiaridad, a recuerdos, a limpio…



“Tranquilo…”



—Así que sólo un trapo de polvo... —susurró.  Esbozó una sonrisa a la imagen de Camila.



Permaneció inmóvil en medio del salón, desde donde podía contemplar la habitación acondicionada como despacho en la que pasó interminables horas con el caso de los padres biológicos de Toñín. El lugar en el que encontró el cuerpo sin vida del pequeño, junto a la puerta. El sofá en el que puso luz a todas sus dudas al leer las cartas, las fotografías que
 El Vengador
 le había enviado en una caja, junto con el arma empleada en los últimos asesinatos.



Su arma.



Dejó que sus lacrimales abrieran las compuertas y permitieran el paso a todas las lágrimas que le quedaran.



Lloró por Toñín. Por Cris.



Por él.



Unos minutos más tarde deslizó las palmas de las manos por el rostro e  inspiró profundamente.



“No más lágrimas, hijo, te lo prometo”



Recorrió la planta baja, al terminar se encaminó hacia las escaleras, dio un repaso visual a las habitaciones del piso superior y regresó al salón. Permaneció de pie unos minutos más con los ojos cerrados y respirando pausadamente, siguiendo las indicaciones de la psicóloga. En cuanto los abrió de nuevo comprendió que algo había cambiado en su interior.



Se sentía en paz.



“Gracias, hijo…”



Se hizo con el móvil.



Al tercer tono contestaron.



—Diego, ¿todo bien?, ¿dónde estás? —el tono de su compañera le golpeó en la conciencia. Un tono preocupado, inquieto, como si esperase que de él sólo pudiera recibir malas noticias, le impresionó.



—Sí, todo muy bien, María. Estoy en Ruiloba, ¿comemos juntos?



La inspectora abrió los ojos exageradamente. Quería añadir algo, pero no era capaz de vocalizar.



—¿María?



—Sí, sí, perdona, es que… —sentía sus ojos cargados— ¿Dónde quieres comer?



—Me acerco a Comillas.



—Perfecto, pero aquí en estas fechas casi todo está cerrado. Podemos ir a
 Quo Vadis
 , saludamos a Nausica y nos comemos una buena pasta.



—Me parece una gran idea. Por cierto, ¿has leído el periódico?



—¿Te refieres al artículo del Torquemada sobre
 El Vengador
 ? Creo que será el…



—¿Eh? No, no. También lo he leído, pero me refiero al que venía justo debajo, al de la pareja desaparecida.



—No, ¿por qué lo dices?  ¿Crees que tiene que ver con Leyre Aja, la chica de
 La Cantábrica
 ?



—No lo sé, es de lo que quiero que hablemos. ¿Nos vemos a la una y media en
 Tres Caños
 y nos tomamos una cerveza?



—Fenomenal.



 



María guardó su móvil y escondió la cabeza entre las manos. No había podido compartir con nadie de su entorno más próximo, excepto el comisario y Diego, la resolución del caso de
 El Vengador
 . Un caso que le encogió el corazón, que cambió a su compañero de tal manera que pensó que nunca más se recuperaría.



Levantó la cabeza.



Con los ojos cargados sonrió abiertamente.



“Has vuelto…”
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Cuando Diego llegó a la
 Fuente de Tres Caños
 , en Comillas, María aguardaba sentada en uno de los bancos de piedra que la rodean. El inspector la localizó al instante. Durante los escasos segundos que tardó en recortar los no más de treinta metros que los distanciaban no apartó la mirada del perfil de su compañera. Su mente le taladró la conciencia al mostrarle infinidad de recuerdos que reflejaban la constante preocupación que ha sido para ella en el último año.



“Se acabó”



—Buenos días.



María se volvió sobresaltada.



—No te oí llegar —cerca estuvo de añadir una vez más; ¿todo bien? Se moría de ganas de saber por qué había regresado a su casa de Ruiloba, cómo se sintió al poner un pie en el interior. Sobre todo, qué tal estaba ahora. En lugar de formular pregunta alguna se incorporó y buscó en los ojos de su compañero alguna respuesta a sus dudas.



—Ha quedado un buen día, ¿eh? —Diego elevó la vista al despejado cielo— pero seguro que tu padre ya lo había vaticinado.



—No se lo damos como acierto total. Cuando estaba todo nublado dijo que no creía que fuese a levantar pronto, pero que si lo hacía quedaría un día guapo, guapo.



—Pero acertó.



Una capa silenciosa envolvió a los dos compañeros durante unos segundos. A ella, porque aún no tenía claro cómo proceder. A él, porque no tenía experiencia en dar rienda suelta a sus emociones. Sí, se sentía bien, mejor que ningún otro día del último año, trasladarlo al exterior era otro tema.



—¿Una cerveza, compañero? —propuso María con las manos en los bolsillos de sus vaqueros.



—Me muero de sed.



Optaron por ir a
 Samovy
 a pocos metros de distancia. De camino María se debatía en cómo abordar lo que le preocupaba. Ante la duda de disparar a discreción la batería de preguntas que se agolpaban en su cabeza, la inspectora se obligó a observar a su compañero, aguantándose las incontrolables ganas de saber y formuló una pregunta que le permitiera llevar a cabo su plan; observar.



—Me has dejado intrigada con lo de la pareja desaparecida.



Diego miró a María y asintió.



Caminaban entre las mesas de la terraza
 Samovy
 buscando una que estuviese alejada. Un camarero salió a su encuentro.



—Buenos días, Pin.



—Buenos días, María. Siempre alegra el día ver a mi inspectora de policía favorita— apuntó sonriente.



—No seas pelota que soy la única que conoces —dedicó una sonrisa franca a su buen amigo— No sé si recuerdas a mi compañero —señaló a Diego.



—Sí, le recuerdo. ¿Diego, verdad? Aunque hace mucho que no le veía por aquí, inspector —mira a María— ¿Dónde queréis sentaros aquí o dentro?



Los dos inspectores se miraron, elevaron la vista al cielo. No es que hiciera calor, pero se podía disfrutar del sol con la cazadora puesta.



—Aquí mismo. ¿Te parece, Diego?



—Por mí, perfecto.



Pidieron un par de botellines de
 Estrella Galicia
 y tomaron asiento en la terraza. Aguardaron hasta que Pin trajo la bebida
 para abordar la cuestión que María había dejado en el aire.



—Gracias, Pin. Ah y unas
 rabas
 por favor —pidió María.



—Ya mismo.



María volvió el rostro hacia su compañero.



—Me ibas a hablar de la pareja desaparecida, ¿qué la hace diferente a otras desapariciones?



El inspector cogió la cerveza y dio un trago directamente al botellín, apoyó los codos sobre la mesa y agradeció mentalmente que no le sacara el tema del regreso a su casa de Ruiloba. Ya habría tiempo para ello.



—Verás, se trata sólo de…



—¿De una sensación?



—Sí, algo así —otro sorbo—, no es frecuente que desaparezcan parejas, y si lo hacen suele ser porque han ido a la montaña, o a cuevas y en la mayoría de los casos sin conocimientos básicos.



María asintió.



—La desaparición de la mujer que cogió
 La Cantábrica
 tampoco tiene lógica alguna.



—Se debía bajar en San Vicente de la Barquera, pero nadie recuerda haberla visto descender del autobús. Por las fotos que entregó su familia a los compañeros se trata de una chica sin, digamos…



—Que no es espectacular, si lo fuera seguro que alguien recodaría dónde bajó. ¿Crees que guardan relación las desapariciones?



—Entre tú y yo, creo que está pasando algo grave ante nuestras narices. Mientras no tengamos un caso abierto, que todas estas desapariciones sean un caso nuestro, no podemos investigar si fuera de Cantabria también han desaparecido parejas.



—Y mujeres.



Pin llega con las rabas que deja sobre la mesa.



—Gracias, Pin —María sonríe al camarero que se aleja a atender otra mesa, apura un trago y se ajusta la coleta.



—Sí, y mujeres, pero tenemos que acotar —Diego hizo ademán de coger una raba, tuvo que soltarla—, cuidado que queman. Quiero decir que es menos frecuente la desaparición de parejas que la de hombres o mujeres.



—Así es —María dobló varias veces una servilleta de papel y cogió una raba—. Nunca me cansaré de comerlas.



El inspector levantó el brazo a modo de saludo. El sargento de la Guardia Civil, Pepe Cancio, y el cabo Emilio Tejerina, ambos adscritos al cuartel de Comillas, avanzaban en su dirección.



—¿Os tomáis una cerveza?



—Ya me gustaría, pero como bien sabes no queda bien el uniforme con un botellín en la mano. Como vosotros no lleváis —apunto sonriente.



—Estamos de día libre, Cancio —dijo María.



—A ver si en otra ocasión podemos tomarnos algo— propuso Emilio.



De pronto, unos chasquidos interrumpieron la conversación, Cancio levantó la mano a modo de disculpa y atendió la llamada de la central. Conforme avanzaba en la conversación requirió la atención de su compañero. De su rostro había desparecido la relajación y la sonrisa de momentos antes.



Los inspectores no perdían detalle de sus amigos.



—Tenemos trabajo —Cancio habló en tono quedo— Unos senderistas han encontrado el cuerpo de una mujer en Monte Corona. La Policía Local está acordonando la zona.



Diego y María cruzaron sus miradas.



—¿Se trata de la desaparecida en Santander?



—No lo sabemos —el sargento caminaba rumbo a su coche.



Diego, detrás.



María, diciéndole al Pin que no tardarían en volver.



—Os seguimos.



—Diego, se trata de Monte Corona, es asunto de la Guardia Civil.



—Lo sé, Cancio. No molestaremos.



Como respuesta recibieron una mueca acompañada de un siseo ininteligible, que bien podía significar haced lo que os dé la gana pero no me metáis en un lio. O cualquier otra interpretación menos amable.



 



Salieron de Comillas dirección Cabezón de la Sal, al llegar a la Hayuela giraron a la derecha accediendo a Monte Corona.



—Si se trata del cuerpo de la mujer el caso es nuestro, Diego —señaló María.



El inspector asintió.



Delante de ellos el Peugeot blanco y verde se deslizaba por los caminos de montaña con la temeridad del que huye sin tener nada que perder.



—Se nota que se lo conocen —Pinta iba firmemente agarrada al asidero sobre la puerta.



—¿Tú, no?



—Eso creía. Mira, se desvían hacia la Ermita de San Esteban —con el brazo estirado señala hacia la derecha.



Diego no quitaba ojo de las luces traseras del vehículo que le precedía envueltas en la polvorienta niebla generada por las ruedas.



El Peugeot de la Guardia Civil giró bruscamente abandonando el camino central



—Me cago en…



Tres minutos más tarde se detenían. Frente a la pareja de inspectores un reducido grupo de senderistas hablaba con un agente de la Policía Local de Comillas.



—Vamos… —Pinta saltó del Audi A1.



La pareja de guardias civiles seguía las indicaciones de uno de los agentes de la Local.



Pinta y Olivares detrás.



Esa era su intención.



—No pueden pasar, es una zona…



María se lo quedó mirando. Se conocían desde pequeños.



—Perdona, no te había reconocido, es que...—negó con la cabeza al tiempo que señalaba con el brazo estirado—  nunca había visto algo así.



La inspectora le puso la mano en el hombro dispuesta a continuar tras los guardias civiles que se habían detenido a unos metros de distancia.



—Si no os dan permiso yo no puedo dejaros pasar, lo sabes.



—Lo sé, Genaro.



Pinta y Olivares cruzaron sus miradas, en momentos como este lamentaban lo absurdo de la burocracia y de las competencias de los distintos Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado. Para ellos todos estaban en el mismo barco, remando en la misma dirección, con el mismo objetivo.



Todo era o debería ser
 el mismo.



María llevó dos dedos a los labios y emitió un suave silbido.



Nadie se inmutó.



Otro intento con una carga superior de pulmones.



“Como la obliguen a silbar otra vez, nos dejará sordos”.



Genaro había asistido en numerosas ocasiones al poder de los silbidos de María. Fueron frecuentes las competiciones entre chicos y chicas de las que siempre salía ganadora la misma chica.



No fue necesario insistir. El brazo del sargento Cancio se agitó en el aire acompañado de su voz grave.



—Que pasen, Genaro.



“Por fin”



Diego comenzaba a impacientarse.



La pareja de inspectores caminaba despacio en dirección a los guardia civiles. La vista en el camino procurando no pisar nada que pudiera ser considerado una prueba o bien ayudara a comprender cómo llegó el cuerpo hasta ese lugar.



Despacio y en silencio.



Diego se detuvo junto a Cancio, mientras María rodeaba a los guardias y barría con la mirada el entorno del cadáver. La mano en la boca, a pesar de que el manual informa que respirar por la nariz no ayuda a disminuir la intensidad de lo que olemos. La boca, sí. Era consciente de ello, pero sólo imaginar que aspiraba el hedor del cuerpo le revolvía las tripas más de lo que ya las tenía.



La escena era extraña.



Se trataba de una mujer aparentemente joven, deducción hecha por lo que podía percibir de su vestimenta y rasgos físicos, no de su rostro, cubierto de barro, como el pelo. Varios montículos de tierra alrededor de la víctima cuyas piernas y uno de los brazos se hallaban bajo un montón de hojarasca y ramas.



—¿Se conoce su identidad?



—No, Diego. No vamos a tocar nada hasta que llegue la forense.



El inspector suspiró.



El cabo Emilio señalaba el cuerpo de la mujer.



—¿Animales? —antes de que nadie respondiera asintió en respuesta a su propia pregunta. Ningún animal hubiera abierto en canal el estómago con la precisión de un objeto cortante.



Probó con otra cuestión.



—¿Tráfico de órganos?



La pregunta permaneció revoloteando sobre los pensamientos de los que observaban la escena. Cada cual ensimismado en sus propias cavilaciones, buscando una explicación por absurda que pudiera parecer que aclarase lo que tenían frente a sus ojos.



—No te comas la cabeza, Emilio. Ahí llega la forense —Cancio se distanció un par de metros.



Olivares se puso en cuclillas. Aprovechando los escasos minutos que le otorgaba la llegada de la forense Claudia Cobo analizó la escena del crimen. Por edad, la víctima podría tratarse de la mujer que cogió
 La Cantábrica
 en Santander, Leyre Aja. Los dos surcos paralelos marcados en el suelo que llegaban hasta el cuerpo indicaba que la habían arrastrado, algo que carecía de toda lógica. ¿Para que cubrir las piernas después?



Tras hablar con Cancio, la forense llegó hasta el cadáver.



—No os esperaba por aquí —dijo mientras se ponía guantes de látex.



—Hola, Claudia. Estábamos en Comillas charlando con Cancio y Emilio cuando recibieron el aviso —Diego,  rodilla en tierra hablaba sin apartar la vista del cuerpo.



—¿Me adelantáis algo? —Claudia palpa los bolsillos de la chaqueta de la mujer y los pantalones.



María permanecía en silencio, observando.



—Nada que tú no sepas ya —señaló los surcos paralelos— lo que más nos interesa es tu opinión, ¿qué me dices del corte?, ¿crees que se trata de un ritual o…?



—Sintiéndolo mucho os tenéis que marchar, está a punto de llegar el teniente Cortado —Cancio señalaba con el brazo extendido en dirección a los agentes de la Policía Local que custodian a los curiosos cuyo número aumentaba con el paso de los minutos—  ¡¡Ampliad el perímetro, coño!! —volvió el rostro hacia los inspectores—. No es nada personal, ya sabéis cómo son las cosas



—Sin problemas. Sólo quería saber si…



—Haz el favor, no me lo pongas más difícil.



María regresó junto a su compañero, dejó caer la mano en el antebrazo al tiempo que tiraba levemente de él.



—Vámonos.



Eso hicieron.



Al cruzar al otro lado del cordón policial a un gesto de la inspectora se detuvieron.



—Genaro, ¿no te suena la mujer? —la inspectora habló en tono quedo con el que fuera su compañero de la infancia.



El agente volvió instintivamente el rostro en dirección al cadáver al que parecían custodiar los dos guardias civiles. Fue una ojeada rápida, furtiva, de no querer detenerse en detalles.



—No me he parado a mirarla mucho, no sé como lo aguantáis.



—¿No crees que sea de aquí?



Genaro se concedió varios segundos antes de responder, como si los estuviese dedicando a realizar un repaso mental del rostro de la víctima que sin querer había grabado en sus recuerdos.



—Pues...eh...No sabría decirte, quizás...



Pinta también creía que conocía a la mujer de algo, pero no era capaz de situar el momento.



La sirena de otro vehículo de Guardia Civil que se aproximaba puso fin a la conversación.



—Debe ser el teniente Cortado.



 El coche hizo su aparición frenando de forma aparatosa. Los dos inspectores se encaminaron hacia el Audi de Diego en silencio, sin dejar de observar el camino por el que transitaban.



Del vehículo saltaron tres guardias. Delante, un individuo menudo de unos cincuenta años, de ágil caminar, al ver a los inspectores su rostro se contrajo levemente.



—Teniente… —dijo María al pasar a su lado a modo de saludo.



Diego apenas asintió levemente. Nada tenía contra el teniente Cortado, adscrito a la Unidad Orgánica de Policía Judicial de la Comandancia de Santander, excepto su excesivo celo en los casos en los que la puñetera competencia se ponía de manifiesto.



—¿Qué te ha parecido? —quiso saber Diego mientras introducía la llave en el contacto.



—Como siempre, se cree que es el…



—Me refiero a la víctima.



María ahogó una risa. Cuando se disponía a responder fueron sorprendidos por dos golpes secos en el cristal de su compañero.



—Me cago en… —el inspector volvió el rostro visiblemente molesto por el susto que acababa de recibir.



Al otro lado de la ventanilla un individuo voluminoso, alto y de aspecto descuidado, de escaso y revuelto pelo que sostenía la colilla de un cigarro lo miraba fijamente.



—Inspector Olivares.



Diego tomó aire un par de veces, miró a su compañera y frunció los labios al tiempo que se disponía a bajar del coche.



María lo imitó.



—¿Era necesario dar esos golpes, Valentín? —Diego se vio obligado a elevar el rostro para mirarlo a los ojos.



El aludido levantó los hombros como si no entendiera a que se refería, apenas había rozado el cristal.



—Era para que no os marchaseis —su rostro cachetudo dibujó un simulacro de sonrisa que apenas duró una fracción de segundo—. No esperaba encontraros aquí.



—¿Cómo has sabido que…? —antes de formular la pregunta al completo lo comprendió— ya, no me digas nada. Algún día te meterás en problemas.



—Valentín…



—Hola, inspectora. Me enteré de su ascenso —de nuevo esa extraña sonrisa en su rostro—. Felicidades.



—Gracias.



—¿Qué te trae por aquí? Confío que sea por un motivo de peso —el inspector volvía a impacientarse, no tenía ganas de que lo sometiera a su habitual retahíla de preguntas que le ayudaran a resolver sus casos.



—El cadáver que han encontrado… —calló unos segundos—,  es posible que sepa de quién se trata.



—El caso no es nuestro —realizó un leve gesto con la cabeza en dirección a los miembros de Guardia Civil—. Si tienes información tendrás que hablar con ellos
 —el inspector se introdujo de nuevo en el vehículo al tiempo
 que partía de su boca un sonido ininteligible que quiso ser una despedida amable.



—Pero...



—Nos vemos, Valentín —la inspectora rodeó el coche y accedió al asiento del copiloto.



De nuevo, dos golpes secos en la ventanilla.



—Me está hartando… —murmuró mientras bajaba el cristal— ya te he dicho que no podemos…



—Lo sé, pero no soy bienvenido para el teniente Cortado. Sólo quiero saber si se trata de la persona que busco y decírselo a mi cliente.



—No se sabe la identidad. No creo que tarden en averiguarlo, de una u otra forma te enterarás —Diego se disponía a subir la ventanilla cuando cuatro dedos que asemejaban cuatro morcillas se posaron sobre ella.



—Mis clientes buscan a su hija embarazada que desapareció hace tres meses. Es francesa.



Los inspectores cruzaron sus miradas.



—La chica debe tener poco más de veinte años, aunque no te lo puedo asegurar, y lleva bastante tiempo enterrada —dijo María echándose sobre su compañero con la mirada en los ojos del detective.



Valentín negó con la cabeza.



—Debe tratarse de otra, la que busco tiene treinta y cuatro.



Diego sopesaba si compartir o no el detalle del corte limpio en el estómago de la víctima, podría coincidir con un embarazo. Tras una muda consulta con María añadió:



—Han abierto el cuerpo y no han sido los animales.



El detective privado retiró la manaza del cristal y asomó la cabeza.



—No es a la única que busco, también sigo la pista a una pareja de Burgos y a otra mujer.



—¿Te has especializado en desaparecidos?



—Sabéis que no pongo reparos a los clientes excepto que se trate de cuernos, para eso que se busquen a otro. No, son tres familias que ya han probado con otros colegas sin suerte.



Diego se lo quedó mirando.



—Si te lo estás preguntado la policía tampoco ha dado con ellos.



En la cabeza de los inspectores se reproducía la conversación que apenas una hora antes mantenían en
 Samovy,
 con una
 Estrella Galicia
 en la mano, acerca de la pareja de la que hablaba
 El Diario Montañes
 .



—Pensad una cosa —Valentín negó con la cabeza levemente—. Sí, ya me voy, no me mires así. ¿No os parece extraño que busque a una mujer embarazada y aparezca otra que también podría estarlo? Que la investigación me haya traído hasta aquí no es por azar.



De eso estaban convencidos los inspectores. A pesar del aspecto dejado y modales bruscos del detective su fama hablaba mucho y bien de su trabajo. Habían colaborado en el pasado en más de una ocasión. Sólo tenía un problema tenerle cerca;  no sabía cuando retirarse.



—Como te he dicho antes, el caso es de ellos.



—De acuerdo, si en algún momento pasa a vuestras manos, ¿podremos continuar esta conversación?



Diego no pudo evitar una fugaz sonrisa.



—Está bien.



—¿Tengo tu palabra, inspector? —en esta ocasión fue el rostro del detective el que trazó una sonrisa.



—Por supuesto, detective. Ahora, si nos permites, tenemos que irnos —subió la ventanilla, arrancó el Audi y tomó el camino de regreso a Comillas, no sin antes hacer sonar el claxon un par de veces para que los curiosos dejaran el paso libre.



—Lleva razón, ¿no crees?



Diego asintió.



—Sí, es más que una coincidencia. Si se trata de una de las personas desaparecidas puede que no sea el único cadáver que encontremos.



—¿Tenemos un asesino en serie? ¿Los otros desaparecidos que Valentín está buscando...?



Como respuesta el inspector llevó la vista al frente. Algo positivo tenía para su trabajo un asesino en serie, su empeño por no dejar de matar le obligaba a dejar pistas. El problema radicaba precisamente en ese aspecto, su empeño en no dejar de matar. La tardanza en detenerlo solía conllevar que creciera el número de víctimas. Muchos de ellos evolucionaban conforme incrementaban los crímenes, puliendo errores.



—Me muero de hambre —soltó Diego tras unos minutos de silencio entrando en Comillas— ¿Y, tú?



—Si me lo preguntas es que no oyes los rugidos de mi estómago.



Un par de minutos más tarde entraban en el restaurante italiano, frente al Palacio de Sobrellano,
 Quo Vadis
 . La dueña, Nausica, les recibía con su habitual sonrisa.
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Anna



Madrid



 



Todos los jueves a la salida del
 insti
 , Anna se despedía de sus amigas para encontrarse con su chico, lo de novios era cosa de viejos.



—A ver si un día te vienes a casa con nosotras que desde que estás con Teo...



—Vale —agitó la mano en el aire sin dejar de caminar— Nos vemos mañana.



Anna era consciente de que estaba incumpliendo varias de las promesas de amigas. Promesas de crías a las que no se negó porque nada le importaban. Había cumplido los dieciséis años un par de meses atrás, era la mayor de las cuatro amigas y esto le confería cierto estatus.



El cambio de colegio le estaba sentando mucho mejor de lo que hubiera esperado. Mejor dicho, de colegio a instituto público, nada de uniformes, clases mixtas, una libertad de la que había carecido durante toda su vida gracias a sus controladores padres, y …a Teo.



Sí, Teo, el chico malo al que todo parecía darle igual. De dos cursos por delante de Anna y que apenas se le veía por el
 insti
 . Delgado, de pelo liso, de apariencia descuidada, de pocas palabras, acostumbrado a hacer su voluntad. Un conjunto que ejercía como irresistible imán entres las adolescentes y no tan adolescentes del barrio.



Para localizarle bastaba con ir al parque de la M-30 o a la sala de juegos de Clara del Rey donde trapicheaba con hachís. Fue sencillo llegar a un acuerdo con el dueño del establecimiento, un hombrecillo que llevaba fumando chocolate toda la vida. Teo le proporcionaba mucha juventud jugando a las máquinas y
 costo
 gratis.



 



Anna creía haber encontrado en el chico malo la pareja que le hacía ser diferente entre sus amigas. No era el primero con el que salía, pero sí el primero con el que se divertía de esa manera tan despreocupada. Nada de reglas, de compromisos, sólo diversión.



Apenas le separaban diez minutos, a paso rápido, desde el
 insti
 a la sala de juegos. Aprovechar cada minuto hasta que llegara la hora de regresar a casa era primordial. Le bastaba con hablar con él aunque sólo fuese un rato. Los jueves su madre no iba a buscarla al instituto para llevarla a clases particulares.



“Ahí está…”



Teo, con el hombro apoyado en la pared hablaba con un chico junto a la entrada de la sala de billares. Le vio llevar la mano al bolsillo de la camisa, mirar a izquierda y derecha, sacar algo y entregárselo al chico.



Aceleró el paso.



—¡Teo! —agitó la mano en el aire.



En cuanto llegó a su altura le estampó un beso en la boca, marcando territorio.



—¿Hoy es jueves?



—Pues sí, por eso estoy aquí —soltó molesta.



—Llegas a tiempo, después hay una fiesta en casa del
 Negro.



—¿Hoy?



—Sí, claro, hemos quedado a las diez.



El semblante de Anna se ensombreció. No quería ni imaginar el rostro de su padre si se atrevía a pedirle permiso para salir un jueves, ni el bofetón que se llevaría si osaba insistir.



—Sabes que no me dejan. Tengo que estudiar y entre semana no puedo salir.



—Ya… Tú te lo pierdes.



—¿Me das una calada?



Teo le ofreció el canuto.



Anna sopló la brasa y lo llevó a la boca. Aspiró una profunda calada que le picó en la garganta. Esbozó una sonrisa, dio otra y otra más.



—Está rico.



No fumaba, al menos no habitualmente, pero desde que había llegado al instituto sus costumbres estaban cambiando, un pitillo o dos los fines de semana. Conocer a Teo le había llevado a probar los canutos. No parecía haber nada malo en ello más allá de unas risas.



De repente, varios grupos de jóvenes comenzaron a correr y gritar:



—¡Los monos! ¡Los monos! ¡La pasma!



Teo arrancó el porro de las manos de una desconcertada Anna le dio una chupada y lo dejó caer al suelo.



—Vamos —cogió su mano y tiró de ella en dirección contraria, entre calles.



Anna se dejaba hacer. Las sirenas de policía le dieron la información que sus dudas y su miedo le pedían a gritos.



—¿Los monos son la policía?



—Sí, los llaman de muchas formas.



Frente a ellos surgió una pareja de agentes corriendo en su dirección.



—Que se te vea bien la carpeta —susurró Teo.



Los policías les echaron un rápido vistazo como valorando si dedicarles un minuto o no.



Optaron por seguir a la carrera.



De fondo, más sirenas.



Teo se detuvo frente a un portal, con la mano sobre el pomo volvió el rostro a tiempo de ver a los dos policías cruzando frente a los billares. 



Empujó la puerta.



—¿Dónde vamos?



—Mi abuela vive aquí, tengo una habitación en su casa.



Sin soltarla de la mano, como si temiera que se fuese a escapar entraron en el ascensor.



—¿Si no quiero ir a…?



Los labios de Teo no le permitieron formular la pregunta.  Anna se abrazó a él con el brazo que le dejaba libre la carpeta y abrió la boca. El efecto de las intensas caladas ascendía como un torbellino de hormigas desde sus tobillos a la cabeza.



—Teo…—apenas un balbuceo. Sentía como un agradable cosquilleo se apoderaba de cada célula de su cuerpo. La garganta seca.



—¿Sigues sin querer subir? —dijo sin despegar los labios.



Por la cabeza de Anna desfilaban demasiadas imágenes que le empujaban a parar el ascensor, salir y lanzarse escaleras abajo camino de su casa. Entre ellas destacaban el severo rostro de su padre, el apaciguador, pero serio, de su madre al llegar tarde oliendo a tabaco una vez más.



Así es complicado concentrarse.



El ascensor se detuvo en la última planta.



—Tendría que irme, mi madre…



Una vez más la boca del chico malo le impide terminar la frase. Sí, tendría que irse, lo sabe, como también sabe que tampoco está poniéndole las cosas nada complicadas.



Consultó su reloj.



—Sólo media hora, que si no me la lio.



Como respuesta, Teo asintió. De su bolsillo sacó un manojo de llaves, introdujo una en la cerradura mientras en su rostro se perfilaba una boba sonrisa de satisfacción que Anna no pudo observar.



No fue media hora. Ni una.



Fueron cuatro.



La abuela les recibió con pastas y chocolate. Después de merendar se fueron a la habitación a estudiar.



Eso dijeron.



 



Cuando Anna partió hacia su casa era ya de noche, sus padres la estaban esperando. El recibimiento fue el esperado, por el camino no dejó de pensar en un sinfín de excusas que mitigaran de alguna manera lo que presuponía iba a suceder.



Inmóvil frente a la puerta de la vivienda suspiró varias veces, necesitaba armarse valor. Sentía las manos húmedas y el corazón desbocado.



Entró en la casa.



Silencio.



La carpeta pegada al pecho como escudo de papel. Pasos cortos y deslizantes. Un temblor ligero e intenso a la vez sacudía su asustado cuerpo.



Nada de gritos, sólo rostros serios.



Al llegar a la altura de sus progenitores intentó esbozar una sonrisa mientras su boca se preparaba para formular lo más parecido a una burda excusa, de las muchas que había estado imaginado.



Todo quedó en un intento.



Sin previo aviso el primer bofetón le lanzó contra la pared. El segundo le envió al suelo.



—Ya está bien, Ángel.



—¡Tu hija no se va a volver a reír de mí! Si no quiere aprender por la buenas lo hará por las malas —ladró con el brazo elevado, la cara desencajada, la respiración agitada. El impacto del tercer bofetón dejó a Anna a punto de perder el sentido.



—¡Ángel, ya está bien, por Dios!



Ese día, Anna, no podría olvidarlo. No sólo por el recibimiento, ni tampoco por el castigo de tres meses sin salir excepto para ir al instituto.



No, no sería sólo por eso.
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Boris



Zadar



 



Los primeros rayos de luz comenzaban a ganar la partida a la noche que se batía perezosamente en retirada. Eran las seis de la mañana cuando Boris salía al jardín dispuesto a comenzar su jornada laboral. Vivía en una estancia anexa a la señorial casona desde la que se podía contemplar el Mar Adriático en toda su expresión. Compartía espacio con la zona dedicada a la lavandería, por lo que el ir y venir del personal de servicio hasta su vivienda era habitual. No siempre el objetivo era la colada, sino visitar al rubio y fibroso mecánico, chófer y manitas.



A Boris le gustaba ese momento del día en el que nada es lo que parece y todo se asemeja a la estática imagen de un cuadro, a una película que se hubiera detenido en un fotograma concreto. Silencio y más silencio. Se sentía como el rey de la creación o, a una escala menor, como el dueño de la casa en la que llevaba viviendo y trabajando desde…



¿Desde cuándo? ¿Un año? ¿Dos?



Daba igual.



No dejaba de ser un tema sin importancia. El transcurrir del tiempo era algo que aprendió a dejarlo en libertad, a que pasara según su criterio. Nada le ataba al pasado, al menos nada que le generase un mínimo de melancolía o de nostalgia.



Nada le ataba porque de nada se acordaba.



Excepto durante las dolorosas pesadillas.



Como las sufridas esa misma noche.



Despierto, todo iba bien. Sabía cual era su cometido y lo desempeñaba tal y como se esperaba de él. El problema, lo que no comprendía, sucedía cuando perdía la noción del momento presente. Cuando el peso de los párpados se hacía insoportable y su respiración se ralentizaba.



“No, no…”



No había vuelta atrás, por más que se empeñara entraría primero en la duermevela y a continuación en un pozo profundo, tanto, como su sueño. En ocasiones conseguía despertar gracias a algún mecanismo interno que de un modo u otro conocía su zozobra y le empujaba a abrir los ojos.



Lo siguiente que recuerda es lo de cada mañana; incorporarse velozmente empapado en sudor con los brazos arañados. No siempre era el mismo escenario, podría variar con algún moratón en la cara, y similares arañazos por el cuerpo.



Lo que sí era común a cada despertar era la gélida sensación de miedo atroz. Lo único que acertaba a recordar, al menos eso creía, era verse a sí mismo corriendo como no sabía que podía ser capaz de correr, mirando hacia atrás, huyendo de gigantescas lenguas de fuego que amenazaban con abrasar el cielo. Al volver el rostro al frente comprende que huir no era posible, estaba avanzando hacia el mismo foco del incendio.



Una vez más.



Mira a un lado y a otro buscando ansioso una salida que no encuentra. Se halla en medio de una enorme mano de fuego, que lentamente se va cerrando.



La piel le quema.



Se deja caer de rodillas, mira sus manos, horrorizado ve pequeñas llamaradas que ascienden hasta su rostro. De su garganta parte un alarido inhumano.



 



Despierto no había fuego, ni nada de lo que huir.



Despierto, todo estaba bien.



La víctima no era él.



No era esa su única pesadilla. Posiblemente denominarla pesadilla, en singular, no sería lo correcto. Se trataba de distintas situaciones en las que siempre salía victorioso. En una de ellas se ve a sí mismo enfrentándose a un par de hombres uniformados.



“¿Policías”



Era posible. A su alrededor un grupo de chiquillos con las manos atadas a la espalda.



—¡Tú, date la vuelta ¡Vamos!



Boris siente sus piernas ancladas al suelo. Algo le impide moverse. Distingue a sus amigos de espaldas, uno al lado del otro, con las cabezas apoyadas en la pared.



—Te ha tocado el sordo o el tonto, Sergei.



—Se va a enterar.



El policía se aproxima a Boris por detrás, eleva la porra en el aire y descarga dos certeros golpes en los muslos que le doblan las piernas.



—Os voy a enseñar a robar, putos desgraciados.



Boris, en el suelo, con las rodillas pegadas al pecho se retuerce de dolor. Con el rostro contraído mira en dirección al policía. Lo que ve no le gusta nada. Su brazo elevado, una vez más, asiendo con firmeza la porra, el semblante desencajado. No, no estaba dispuesto a recibir otro porrazo como los anteriores. Su vida en la calle, en la que se había ganado un respeto entre las  bandas de delincuentes, no por su fina inteligencia precisamente, tendría que servir de algo.



Súbitamente, de su garganta parte un aullido animal al tiempo que se incorpora de un salto. El policía no esperaba una reacción así, sorprendido, duda unos instantes.



Ese fue su error.



Boris se lanza sobre el agente sin dejar de gritar. Con un movimiento veloz se adueña de la porra. Ciego de rabia la descarga una vez, y otra y otra más sobre el rostro del policía que apenas acierta a cubrirse la cabeza. Con el brazo en alto dispuesto a machacarle las entrañas de una vez por todas siente un golpe seco en la espalda.



Se gira.



El compañero del individuo que agonizaba bajo sus piernas, lo observa con la porra entre las manos. Su rostro refleja la extrañeza que le supone ver a Boris mirándole con los ojos desencajados en lugar de chillar de dolor revolcándose en el suelo.



Unos pasos a la carrera atraen la atención del policía. Los detenidos huyen calle arriba con las manos a la espalda. Apenas retira la mirada de Boris unos segundos.



Otro error.



Al volver el rostro, lo primero que ven sus ojos es el cañón de la pistola de su compañero en manos del chico que tenían que llevar detenido.



Un trabajo rutinario y sencillo.



Lo segundo, nada.



Todo se vuelve negro.



 



Esas noches Boris se despertaba descansado, feliz. Se trataba del tipo de pesadillas que le daban sentido a la vida. Era capaz de continuar soñando a pesar de estar despierto. Se ve alcanzando a sus amigos y vaciando el cargador de la pistola en sus cuerpos. No se trataba de un acto de venganza por haber sido abandonado a su suerte, sino de algo más sencillo; le habían enseñado que debía hacerse respetar. Boris siempre obedecía.



¿Pesadillas...o recuerdos?



 



Miró alrededor. Tomó aire y se encaminó hacia el garaje, uno de sus lugares preferidos. El
 Mercedes CLS,
 con su irresistible aspecto retro parecía aguardarle como cada mañana, escoltado por la última adquisición; un Jaguar
 F-Type coupé
 .



“Qué buena pareja...”



Se puso manos a la obra, comenzó con el Mercedes, levantó la tapa del motor y deslizó su mirada experta por cada pieza.



Sonrió.



Todo estaba escrupulosamente limpio y en su sitio.



Dedicó unos minutos a observarlo por fuera como si se tratase de la primera vez, paladeando el momento.



Llevó la vista al Jaguar.



No, no recordaba dónde ni cuándo había aprendido el funcionamiento de un motor, lo que sí sabía es que se le daba muy bien.



Como otras cosas.



Consultó el reloj. Faltaba una hora para que le dejaran entrar en la cocina a desayunar. Llevó un cigarro a la boca y se dispuso a dejar relucientes la chapa y los cristales del Mercedes.



—¡Boris!



La desagradable voz de doña Klementina,  ama de llaves de los Zec, le arañó los  oídos. Negó con la cabeza.



—¡Boris!



“Maldita bruja...”



—Por fin te encuentro —dijo asomando la cabeza por la puerta del garaje —si trabajaras un poco en vez de jugar con los coches todo iría mejor. A desayunar, y date prisa que el señor Zec tiene que salir y quiere que le lleves—apuntó regresando a la casa.



Como respuesta, Boris enrolla el trapo con fuerza mientras sus ojos se clavan como agujas en la espalda de la mujer. Unos ojos fríos, elevados como diminutos faros sobre un rostro en el que se perfila una sonrisa torcida.



El desencadenante tuvo lugar unas semanas más tarde.



Una de las hijas pequeñas de los Zec lloraba desconsolada entre amenazas del ama de llaves. Boris salió de su lugar favorito, el garaje, y se asomó por una de las ventanas que dan a la cocina.



Doña Klementina gritaba a la niña inclinada sobre ella.



Sintió como sus músculos se tensaban.



Frente a él no estaban el ama de llaves y la niña. No, el pasado acudió raudo para atormentarle una vez más.



Frente a él se hallaban su madre y su hermana pequeña.



La promesa realizada a su vocecilla interior cobró fuerza; nunca, jamás, volvería a permitir que ni su madre, ni su padre, pusieran sus puñeteras manos sobre su hermana.



Hacer valer su promesa les costó la vida.



Cerró ojos y puños.



Asintió.



En silencio, como era habitual en él, abrió la puerta de la cocina y accedió al interior. Doña Klementina le daba la espalda.



—¡No voy a consentir que tus padres me vuelvan a llamar la atención por tu culpa! ¡Come! —el ama de llaves apoyaba las palmas de las manos sobre la mesa con el cuerpo inclinado sobre la pequeña.



—No me gusta…



—¡Que comas!



Boris recorrió los no más de cinco pasos que le distanciaban de los gritos con el dedo índice entre los labios mirando a la niña. Había localizado un juego de cuchillos sobre la encimera, pero los descartó porque sabía que no  pararía con la primera cuchillada. Necesitaba algo que fuera lo más silencioso y discreto posible. Algo que no solía formar parte de su forma de proceder.



Los ojos de la pequeña se clavaron en él, su semblante mostró una repentina mueca de súplica. Doña Klementina comenzó a girar el rostro.



No le dio tiempo a más.



Con una mano Boris aferra su cabeza por el moño, con la otra tapa su boca a modo de mordaza. Mira a la niña y le guiña un ojo, mientras, a rastras, se lleva a la mujer de vuelta al jardín.



El cierre de la puerta al salir coincide con un extraño crujido.



A veces, Boris sueña que escondió el cuerpo sin vida de la mujer un par de días bajo su propia cama hasta que pudo introducirla en un coche y enterrarla en el bosque.



¿Sueña o recuerda?
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El domingo por la tarde, después de comer con su compañera, Diego regresó a Ruiloba dispuesto a pasar su primera noche en mucho, mucho tiempo. Cuando a la mañana siguiente sale de casa rumbo a la Jefatura Superior de Policía de Cantabria está ya convencido de que esa noche marcará para siempre un punto de inflexión en su vida.



Fue sencillo reconocer que no quedaba apenas nada de rencor hacia sí mismo por no haber obrado de otra forma con Toñín, por no haber escondido sus armas, por no haber detenido a los culpables de la muerte de los padres de su hijo adoptivo.



Por no haber…



Sí, hubo muchas razones, que consideró más que justificadas, por las que flagelarse durante los últimos años, pero la noche recién transcurrida en su casa le había envuelto en una fina, pero a su vez resistente, capa de tranquilidad, de agradecimiento a Toñín por haberle elegido como padre.



Lo siguiente era decidir si continuaba viviendo en Santander, en el apartamento alquilado, o regresaba a Ruiloba. Mientras buscaba argumentos en una u otra dirección lo que le pedía el cuerpo era pasar al menos los días libres en el pueblo.



Sí, se sentía muy bien.



 



—Buenos días, Paula. ¿Ha llegado el comisario?



—Acabo de entrar y no le he visto, Diego. Pregúntale a Cruz que ella sí que está —apuntó la oficial de recepción.



El inspector sentía la necesidad de comentar con el comisario Fausto Redondo la aparición del cadáver de la mujer en Monte Corona, de paso pedirle que utilice sus contactos para que le hagan llegar una copia de la autopsia.



—Buenos días, Cruz… ¿está...? —elevó una ceja en dirección al despacho.



—Sí, acabo de llevarle café —en su regordete rostro se formaron los habituales hoyuelos que acompañaban a su también habitual sonrisa— ¿Te llevó uno? —sin aguardar respuesta giró sobre sí misma dispuesta a prepararlo en taza grande, como le gusta a Diego.



—Te lo agradezco, pero me he tomado un par de ellos y si tomo otro me subiré por las paredes.



—¿Seguro...?



—Sí, sí, seguro. Dile a María que la espero en el despacho del comisario.



 



María Pinta despertó con una sensación muy distinta a la que se había adueñado de su cuerpo, amenazando con instalarse definitivamente, durante los últimos días.



¿O quizá eran semanas?



Se sentía más ligera, más animada, con triple extra de motivación sin que aparentemente existiese razón alguna para ello.



Aparentemente.



Achacar su estado a la indudable mejoría que había observado en su compañero le generaba una cierta, absurda e incómoda, sensación de dependencia. No podía dejar su estado de ánimo en manos de nadie, ni siquiera de la gente a la que quería.



Como teoría está bien.



Sin embargo, existen situaciones en las que resulta del todo imposible abstraerse, crear una barrera entre lo que vemos a nuestro alrededor y la expresión de nuestros propios sentimientos.



—¿Te importa llevar a tu ahijada al colegio? —pidió Tere señalando a su nieta mientras desayunaba.



La inspectora consultó el reloj.



—Tiene que ser ya, que se me hace tarde.



La mujer negó levemente con la cabeza.



—Hija, siempre con prisas y más prisas —Tere entró en la cocina—. Si quieres que tu madrina te lleve al cole tienes que ir terminando.



Los ojos de la pequeña María se abrieron todo lo que daban de sí. Llevó la mirada repleta de indecisión a los restos apelmazados de galleta entre sus dedos, al vaso de Cola Cao con su capa de pompitas y a su abuela. Estiró un poco el cuello para localizar a su madrina.



—Se tiene que ir —insistió la abuela.



Si había que darse prisa, nadie la ganaba. No iba a desaprovechar la oportunidad de pasar unos minutos con su tía y menos aún si la acompañaba al cole. Sabía que era la envidia de sus amigas al tener una madrina policía. Apuró de un trago el Cola Cao, chupó los dedos y se hizo con la carpeta.



—Estoy lista —soltó feliz.



María se acercó a ella, en su boca se mostraba una enorme sonrisa. Puso rodilla en tierra y señaló un espejo en el pasillo mientras limpiaba los dedos de su ahijada con una servilleta de papel.



—¿Vas a salir con esos bigotazos? Pareces Mario en vez de María.



La pequeña miró su reflejo y comenzó a reírse como si le hubieran contado el mejor de los chistes.



 



María Pinta entró en la comisaría con el recuerdo de las risas de su ahijada y el olor a inocencia que le impregnó el  abrazo de despedida.



“Si quiero ser madre…”



—Buenos días, te esperan en el despacho de don Fausto. ¿Te llevó café?



—Te lo agradecería, Cruz, me he tomado uno rápido. He llevado a mi ahijada al cole.



—¿Sí?, ¿cómo está la pequeña María? —el semblante de la secretaria se iluminó.



—Es toda una personita revoltosa y cabezona.



—Vaya, qué raro, no conozco a nadie así en esa familia —señaló irónica.



—Cruz…



 



Segundos más tarde Pinta se unía al comisario y a su compañero. Diego le había comentado, durante la comida en
 Quo Vadis
 el día anterior, que tenía intención de hablar con el comisario acerca del cadáver de la mujer.



—Yo hablaría con el teniente Cortado —intervino Diego—, pero imagino su respuesta.



El comisario asintió mientras se atusaba el bigote.



—¿Qué opina usted, Pinta? —ante el gesto de duda de la inspectora añadió—: No me refiero al teniente Cortado sino al cadáver de la mujer de Monte Corona.



—No sé que le habrá comentado mi compañero, pero…



—Me estaba comentando lo que hablaron ayer.



La inspectora cruzó las piernas. Su mente realizaba un rápido repaso a las conclusiones que compartió el día anterior con Diego. El suave repiqueteo de nudillos en la puerta junto con la entrada de la secretaria del comisario con el café le otorgó los segundos necesarios para ordenar las ideas.



—Gracias, Cruz —dijo María cogiendo la taza.



—Si alguien quiere café está a tiempo, así acabo la cafetera —deslizó la mirada por los ojos de Redondo y Olivares— ¿Nadie?



—Si acaso luego.



—De acuerdo, don Fausto.



El clic del pestillo coincidió con el inicio de la exposición de Pinta.



—Era evidente que la víctima no había sido asesinada donde fue localizado el cuerpo. Apenas había sangre y por el enorme corte que atravesaba su abdomen deberíamos haber encontrado un buen charco —miró a su compañero que asintió.



—Así es, comisario. La mataron en otro lugar, creemos que estaban escondiendo el cadáver cuando aparecieron los senderistas.



Redondo dio un sorbo al café y se limpió el bigote más por acto reflejo que por necesidad.



—¿Qué les hace pensar eso?



—El cuerpo no estaba en un agujero ni habían cavado al rededor. Solamente las piernas medio tapadas con ramas y barro.



—Por algún motivo la desenterraron y cambiaron de sitio —intervino Pinta— fue arrastrada hasta el lugar donde la encontramos, al menos durante unos metros. Es posible que las huellas de una rodada, junto al lugar en el que se inician los dos surcos paralelos de los tacones al ser arrastrada la víctima, pertenecieran al coche en el que fue transportada, pero esto es mucho suponer con un simple vistazo.



El comisario Redondo se puso en pie. Su rostro afectado, los labios fruncidos sobre los que el mostacho parecía adquirir vida propia. La pareja de inspectores lo observa sospechando lo que en esos momentos pasa por la cabeza de su jefe. Lo que acaban de exponer en breves palabras indica que no se hallan ante un crimen más.



Al alcanzar la ventana, tras alargar su silencio unos segundos más, se giró.



—Entiendo que quieran tener acceso a los resultados de la autopsia. Si añadimos que son varias las personas desparecidas en los últimos tiempos...—elevó la palma de  la mano en el aire—. Pero, no nos precipitemos.



Rodeó su mesa y tomó asiento de nuevo.



—De todas formas se trata de un caso sobre el que no tenemos competencia —sus ojos se posaron insistentes sobre los de sus subordinados, como muda orden de no iniciar una investigación al respecto.



—Lo sé, comisario, pero si se trata de la mujer que subió a
 La Cantábrica
 rumbo a San Vicente de la Barquera estamos perdiendo el tiempo y…



—Olivares, sabe perfectamente que nada podemos hacer cuando no tenemos caso. ¿Creen que tiene relación con el cuerpo de Monte Corona? —sin aguardar respuesta añadió—: Saben que me fio de sus instintos, pero me parece demasiado prematuro formarse una opinión sin nexo alguno de unión entre un cuerpo y una desaparición. ¿Lo hay?



María escuchaba atentamente, comprendía la posición del comisario, sin embargo se hallaba más cercana a la de su compañero.



—No tengo pruebas que sustenten mis sospechas, jefe.



—Bien, en ese caso, Olivares, lo único que puedo hacer es que pase a ustedes la desaparición de Leyre Aja. Lo investiguen a fondo y si sus sospechas son ciertas les llevará al nexo de unión que necesitamos, ¿de acuerdo?



Diego no pudo ocultar una sonrisa de satisfacción. No era lo que deseaba pero sí una muy buena forma de poder ponerse en camino.



—De acuerdo, jefe. Confío que los compañeros que lo llevan no se sientan…



—Deje eso de mi cuenta —volvió el rostro hacia María— ¿Está de acuerdo con mi propuesta?



—¿Eh? Sí, sí, por supuesto. Nos permite investigar un caso que creemos va mucho más allá de lo que parece.



—Ojalá se equivoquen y esa mujer dé señales de vida lo antes posible, Pinta.



La inspectora apretó los labios y ladeó el rostro nada  convencida a la vez que balbuceaba un apenas audible:



—Ojalá...



—En fin, comiencen ya con el caso —cogió el teléfono—. Haré que les envíen cuanto antes  toda la información sobre Leyre Aja.



Los inspectores se pusieron en pie.



—Gracias, jefe.



—Ah, si sus sospechan se van confirmando manténganme informado de inmediato.



—Por supuesto —respondieron al unísono.



 



Tras emitir las órdenes oportunas, Fausto Redondo sopesó si atender o no la petición del inspector Olivares respecto a solicitar información a la Guardia Civil sobre el cadáver de Monte Corona. En su mente la imagen del leal, y excesivamente burocrático teniente Cortado de la Benemérita.



Niega con la cabeza mientras hincha un carrillo, luego el otro, de nuevo el primero, como si empujara de un lado al otro una pelota de aire.



“Olivares…”



Pulsó el intercomunicador para pedir a Cruz que le pusiera con su homólogo en la Guardia Civil el teniente coronel Jacinto Sereno.



—Cruz, por favor, páseme con… —algo en su interior le decía que lo pensara mejor, que eliminara cualquier atisbo de llamada oficial.



—Sí, comisario, dígame…



—No, déjelo.



Cogió el auricular, se puso las gafas para consultar en su agenda el número de teléfono directo del teniente coronel y marcó.



Al cuarto tono contestaron.



—¿Jacinto? soy Fausto.



—Hombre, comisario, ¿a qué se debe esta llamada? ¿No será para invitarme a una cerveza tostada en el Náutico?— de mediana estatura e impecablemente uniformado el teniente coronel esbozó una gran sonrisa.



—Eso está hecho, Jacinto, pero te llamaba por otro asunto.



—Tú dirás, pero de esta semana no pasa esa cerveza.



Redondo se dedicó una sonrisa similar a la de su amigo.



—Cuenta con ella.



—Te escucho.



Recostado sobre su amplia butaca, el comisario aún se planteaba si tenía algún sentido el propósito de esa llamada.



“Ya es tarde para echarse atrás”



—Ayer domingo dos de mis inspectores coincidieron con el sargento Cancio y el cabo Emilio Tejerina en Monte Corona y…



—Sí, un crimen del todo horrendo.



—¿Sabes si se le ha practicado la autopsia?



—De momento no me han llegado los resultados del SECRIM, Fausto. ¿Se trata de un interés personal o profesional?



El comisario se removió inquieto. Aprovechó que Cruz asomaba la cabeza bajo el dintel para pedir otro café.



—No sabría decirte. Verás, los inspectores Pinta y Olivares creen que la mujer puede guardar relación con varias desapariciones que han tenido lugar en Cantabria.



“Que uno de los dos tenga un presentimiento, vale, pero que lo tengan los dos no me gusta nada”



Jacinto Sereno llevó la mirada a los informes que descansaban sobre la bandeja de
 pendientes
 .



—Dame un segundo.



Fueron dos minutos largos en los que Redondo sólo escuchó la respiración de su amigo al otro lado del teléfono.



—Estaba repasando los informes pendientes, ninguno relativo a la mujer de Monte Corona.



—Entiendo.



—¿Por qué pensáis que esa mujer puede ser una de las desaparecidas? ¿Me ocultas algo?



Redondo apuró un sorbo del café.



—¿Ocultarte? si lo que busco es información. No sabemos nada de ella, Jacinto, tienes mi palabra, se trata sólo de...de…



—Suéltalo, Fausto.



Argumentar que se trataba sólo de intuición, de un presentimiento de sus inspectores no resultaba nada profesional. Ante la ausencia de una excusa mínimamente válida que le sacase del embrollo, lo soltó.



—No es nada, digamos, profesional, Jacinto, es sólo intuición. Creemos que está pasando algo ante nuestras narices, aunque no sabría decirte qué.



—¿Intuición tuya o de tus inspectores?



—Jacinto, no me toques los cojones... —apuntó sonriente.



El teniente coronel sabía perfectamente a qué se refería su colega, pero en estos casos no estaba de más regodearse un poco.



Cuando el comisario colgó se quedó con la promesa de ser informado en cuanto supiera el resultado de la autopsia. Lo siguiente pasaba por trasladar el caso de la mujer de
 La Cantábrica
 a Pinta y Olivares.



 



 



Diego salió de la reunión rumbo al perchero, cogió la chaqueta y habló en tono quedo.



—Voy a ver a Claudia, no tienes por qué acompañarme, no es oficial y…



—¿Que no tengo por qué acompañarte? Pues a mí se me ocurren muchos motivos. Vamos.



En esta ocasión dejaron los coches particulares y subieron al oficial y camuflado que los inspectores tenían a su disposición, un  BMW x6, incautado a traficantes de droga, todo terreno de 300 CV, caja de cambios automática de 8 velocidades. Aceleración en 0 a 100 en cinco segundos que hace las delicias de María Pinta en cada ocasión, suelen ser mayoría, que se pone al volante.



Abandonaron la Jefatura Superior de Policía de Cantabria en la Avenida del Deporte, y pusieron rumbo al Instituto de Medicina Legal de Santander. Continuaron por la calle de Lavapiés hasta la glorieta Albericia abandonándola en la primera salida para incorporarse a la calle del mismo nombre; Albericia.



Diego permanecía absorto en sus pensamientos mientras María disfrutaba de la conducción. No había mucho tráfico lo que contribuía a aumentar su satisfacción al volante. Aprovechó los minutos de silencio para relajarse, hasta que giró el rostro a su derecha.



—¿Vas a decirme en que estás pensando? ¿Es por Claudia? —al formular la pregunta cerca estuvo de arrepentirse. No olvidaba que su compañero había iniciado o estaba en fase de iniciar una nueva vida enterrando o al menos sobrellevando un trágico pasado.



Diego recogió la mirada del Hospital de Valdecilla y asintió, mientras, el BMW x6 accedía a la Plaza Cuatro Caminos que bordearían hasta la última salida para incorporarse a la Avenida Pedro San Martín, que alberga la sede del Instituto de Medicina Legal en el número 2.



—En cuanto el jefe nos asigne el caso de Leyre Aja, si nuestras sospechas son ciertas, no tardaremos en llevar también el de la mujer de Monte Corona.



María conducía por la rotonda de Cuatro Caminos, sin desviar la vista del frente, esperando a que su compañero continuara, pero parecía haberse quedado a media  explicación.



—¿Y, bien?



—Mientras llega ese momento, que ojalá no llegue porque eso querría decir que ha aparecido el cuerpo de Leyre Aja y que de alguna manera está relacionada con la de Monte Corona, lo único que tenemos es…



—Nada, Diego, no tenemos nada, excepto hacer lo que vamos a hacer;  hablar con la forense —apuntó María mientras aparcaba.



—Eso es, confiemos que Claudia no se lo tome a mal, podríamos comprometer al comisario.



Descendieron del vehículo, un golpe  repentino de viento les obligó a abrochar sus cazadoras.



—Parece que se prepara una buena —dijo María con la vista en el nublado cielo.



—Mira quién sale del instituto.



El teniente Cortado abandonaba las instalaciones con su habitual paso acelerado consultando el reloj, como si el tiempo siempre apremiara.



—¿Nos hacemos los locos? Podemos entrar en esa cafetería —propuso María.



—Si por algún motivo nos ve será mucho peor. Vamos hacia él, no tenemos nada que esconder, ¿verdad? —en el rostro del inspector se perfiló una mueca irónica.



—Nada de nada.



El menudo guardia aceleró aún más el paso, agitó el brazo en el aire como si quisiera llamar la atención de alguien. Miró a izquierda y a derecha dispuesto a cruzar la calle. Tan ensimismado iba en sus pensamientos que cerca estuvo de impactar con los inspectores.



—Teniente…



La voz de Diego le hizo detenerse. Esbozó una sonrisa ladeada, sus ojos se contrajeron levemente como muestra de la extrañeza de encontrarse con sus colegas.



—¿Qué les trae por aquí?



—Un caso de desaparición —empeñado en parecer lo más absurdamente normal, con riesgo de rozar la insensatez, Diego aprovechó el encuentro para poner luz a sus numerosas dudas —. ¿Pudieron averiguar la identidad de la mujer de ayer?



—¿De ayer?



—Sí, la de Monte Corona. Como le decía estamos investigando varios casos de desaparición —soltó con el rostro serio.



El teniente Cortado se debatía entre compartir lo que sabía o actuar como siempre, es decir, permitir que la burocracia continuara su curso. Estaba en manos de  los superiores de ambos considerar, o no, oportuno que la información circulara en un sentido o en otro.



Optó por lo segundo.



—Es una investigación en curso y no puedo compartir información, inspector. Si la identidad de la mujer nos lleva a uno de sus casos, sin duda que su comisario le informará al respecto —apretó los labios, volvió a elevar el brazo en dirección al Nissan que le aguardaba—, ahora, si me permiten…



—Por supuesto, y gracias como siempre, por su colaboración —en el semblante de Diego una fina sonrisa que el teniente no supo cómo interpretar.



—Gracias por nada...—susurró la inspectora—. Imagino que entre los nuestros también los habrá parecidos.



—Seguro, ¿entramos?
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Cuando los inspectores Pinta y Olivares abandonaron Monte Corona, el detective privado Valentín Corneja se aproximó hasta el límite del cordón policial frente al que se agolpaban los curiosos. Se subió el cuello de la gabardina e introdujo las manos en los bolsillos en busca de un cigarro y el mechero. La mirada unos metros más allá, en el reducido grupo que rodeaba el cadáver. El sargento Cancio, de la Guardia Civil, alejado unos pasos como si quisiera estar lo más distante posible de la escena. Por el contrario, el teniente Cortado no paraba de gesticular en dirección a la forense que rodilla en tierra examinaba con cuidado, con escrupuloso mimo, el rostro de la víctima, como si le hablara a una niña pequeña que teme dormirse por si regresa la pesadilla.



“Dime quién te ha hecho esto...”



El cabo Emilio ejercía de límite físico del cordón policial, apenas podía contener a los no más de treinta, en su mayoría senderistas, que no dejaban de formular preguntas.



Corneja encendió el pitillo con calma sin apartar la vista del grupo. Tras una intensa calada, volvió a buscar en el bolsillo interior de su gabardina. Al sacar la mano sus dedos sostenían unos pequeños prismáticos, conocidos décadas atrás como
 impertinentes o binoculares de teatro
 . Miró a un lado y a otro buscando el mejor lugar desde el que parapetarse. El objetivo no era tanto evitar ser visto, aunque agradecía que no se fijaran en él, como poder distinguir los rasgos de la víctima. Alejado varios metros de los curiosos ajustó los anteojos.



—Mierda…



El cuerpo de Claudia Cobo le impedía ver el cadáver.



Cambió de posición.



“A ver aquí…”



Desde su nueva ubicación podía observar el tronco superior de la víctima, aunque sin concretar detalle alguno. Cogió el teléfono móvil de última generación y comenzó a sacar fotografías con el zoom más ampliado posible. A través del objetivo pudo ver a la forense, al sargento Cancio, y al teniente que agitaba los brazos en el aire al tiempo que señalaba en su dirección.



Corneja dejó el móvil enganchado en su lugar habitual, una trabilla del pantalón, y siguió con la mirada los airados gestos del guardia civil.



“¡Qué rápido el cabronazo!”



Su rostro forzó una sonrisa de circunstancias. Sus manos se elevaron con las palmas en dirección al cabo Emilio que se acercaba veloz dispuesto a cumplir el mandato del teniente.



—Señor, no puede sacar fotos, le ruego que se aleje de este lugar.



—Vale, vale, discúlpeme.



El detective privado giró sobre sus pasos y regresó a su coche. Cerca estuvo de enfrentarse al guardia en la defensa de sus derechos entre los que se encontraba el sacar fotografías en un sitio público y al aire libre como en el que se hallaba. Sin embargo, en esta ocasión optó por ser más efectivo con el mandato de sus clientes y regresar a Comillas.



Lo siguiente que pensaba hacer era mostrar en cada bar, terraza, tienda y a cada persona del pueblo que se encontrara  las fotos que guardaba de los desaparecidos.



En cuanto se disponía a obedecer las indicaciones del cabo y abandonar el lugar al volante de su viejo Mercedes, dos motos de la Guardia de Civil de Tráfico y dos Nissan se detuvieron, bloqueándole el paso.



“Espero que no sea por las dichosas fotos…”



Un agente rodeó el coche y se acercó a su ventanilla.



—Buenos días, señor —el hombre llevó la mano a la gorra—. ¿Me permite ver su documentación?



—Por supuesto.



Cinco minutos más tarde, Valentín Corneja transitaba por el camino que le conduciría a la carretera de Cabezón de la Sal a Comillas. Nada le dijeron de las fotografías que había sacado, posiblemente porque el agente nada sabía de ellas, y tampoco nada le dijeron sobre la identidad del cuerpo hallado.



Comprendió que quién quiera que fuera el que dio la orden de identificar a todos los curiosos había actuado con rapidez y profesionalidad. Es bien sabido que existen numerosos perfiles de asesinos que tienen la manía, desfachatez o descaro, llámese como se quiera, de regresar a la escena del crimen como si de un espectador más se tratase. Si se le había ocurrido la absurda idea de volver al escenario del crimen para reírse de la Guardia Civil, estaría identificado.



—Como el resto de los veinticinco o treinta que había… —susurró.



 



Dejó el coche en el aparcamiento de Sobrellano, contaba con que en esta época del año, a finales de enero, por muy domingo que fuese no se iba a encontrar con ningún gentío en la Villa.



Así fue.



El primer lugar que vio abierto, en la acera contraria en la que se encontraba, fue el restaurante italiano
 Quo Vadis
 . Armado con las fotografías que le habían aportado sus clientes, la de una pareja de burgaleses,  una mujer francesa y de otra española accedió al interior del establecimiento. Le recibió la perenne sonrisa de la propietaria, Nausica.



—Buenos días —los expertos ojos de la mujer le advirtieron que el hombre de la gabardina, de aspecto descuidado y gran tamaño, que con su sola presencia empequeñecía el recibidor de su local,  no venía a comer.



—Buenos días… —Valentín Corneja introdujo la mano en el bolsillo interno de su gabardina para extraer las fotografías—. Verá, soy detective privado y sus familias me han encargado que encuentre a estas personas —las instantáneas asemejaban como sellos entre los
 amorcillados
 dedos de Corneja.



Nausica no perdía detalle de su extraño visitante. Ni de las fotos que se fueron mostrando ante sus ojos sobre el mostrador. Hasta el momento no se había formado una opinión del individuo que observaba con semblante apacible, pero algo le decía que estaba siendo sincero en su exposición.



—¿Puedo? —pidió señalando la foto de la pareja de burgaleses.



—Por favor, cójala.



Nausica la examinó con mucha atención. Pasaba mucha gente por su establecimiento, de los pocos abiertos en Comillas todo el año.



Corneja examinaba el rostro de la mujer morena, de suaves rasgos, que parecía reconocer a la pareja.



—¿Los ha visto?



La mujer dejó la fotografía sobre el mostrador. Atendió a una familia que accedía al local y regresó junto al detective.



—Sé que lo que le voy a pedir es complicado, señora. Esta pareja —Valentín bajó la vista y dio dos suaves toques con el dedo índice sobre la instantánea— desapareció el pasado verano, en septiembre. Ha pasado casi medio año y es lógico que no la recuerde, pero si pudiera hacer un esfuerzo…



Nausica daba vueltas en su cabeza a la fotografía. Para reforzar su predisposición a recordar la volvió a tomar entre sus dedos. Los ojos fijos en la pareja que miraba sonriente a la cámara. A su propia cámara, posando para un
 selfie
 . Una mirada limpia, de confianza en la vida, de esas de todo está bien.



—Se la enviaron a la madre de la chica una semana antes de desaparecer.



La propietaria de
 Quo Vadis
 asintió, de nada le servía lo recién apuntado por el detective, sin embargo, su cabeza buscaba entre los cajones mentales en los que almacenaba rostros, nombres, detalles de los clientes que pasaban por su establecimiento.



Detalles…



Como los que colgaban de la muñeca de la chica que parecía mirarla fijamente, retándola con ojos inquisitivos a la vez que traviesos, ¿no te acuerdas de mí?



—Las pulseras… —murmuró al fin—. Sí, sí, las pulseras —insistió elevando el tono como para dar más seguridad a sus palabras. Llevó ambas manos a la cabeza mientras se recogía el pelo con gesto nervioso.



—¿Entonces, los recuerda? —quiso saber un ansioso Corneja, parecía que la interminable investigación que le había llevado hasta  Comillas comenzaba a dar sus frutos.



Nausica no separaba la mirada de la foto que descansaba sobre el mostrador.



—Lo que recuerdo sin duda alguna son las pulseras… —asintió repetidamente—. Hablé con ella, bueno con los dos, precisamente de eso, de sus pulseras. De los colores, del diseño. Las hacía ella —concluyó—. Deme un segundo —pidió mientras se perdía tras una cortina al final del pequeño mostrador.



El detective devolvió la mirada una vez más a la foto. Una mirada intensa, como si se tratara de la primera vez que la analizaba. Una fotografía que hubiese jurado ser capaz de describir hasta el más mínimo detalle. Chascó los labios mientras negaba levemente.



Se tenía por hombre observador, hubiese podido elaborar un retrato robot a la perfección de cada uno de los rostros de las personas que buscaba, sin embargo…



“Las pulseras…”



Respiró con intensidad, sus castigados pulmones le pedían otra dosis de nicotina. Quizá fuese debido a la pequeña, pero necesaria, inyección de ánimo que le estaba suponiendo la conversación con Nausica y que necesitaba ser celebrada de alguna manera. O quizá sólo fuese debido a que presentía que no se hallaba lejos de la resolución. No en cuanto al tiempo que restara hasta dar por finalizada la búsqueda, sino en relación al lugar en que los familiares de sus clientes fueron vistos por última vez. Si algo tenían todos en común es que habían pasado por esta zona.



Santillana del Mar, Cóbreces, Comillas…



La cortina se corrió de improviso.



—Enséñaselas… —Nausica se echó a un lado dando paso a una joven con la que guardaba un gran parecido. Con una mano cogía la muñeca de su hija y la mostraba al detective.



Valentín situó la fotografía junto a las pulseras de colores que colgaban sueltas de la muñeca de la chica.



—Son idénticas… —murmuró sin dejar de comparar— ¿Están de moda?, quiero decir si este tipo de pulseras las lleva todo el mundo o…



—¡Qué va! No se las he visto a nadie, y mire que viene gente por aquí —apuntó orgullosa— Me las hizo ella —señaló la foto, apretó los labios y añadió cabizbaja—: dice mi madre que ha desaparecido.



—Sí, así es. Su familia no sabe dónde está. ¿Recuerdas su nombre?



La joven volvió el rostro hacia su madre. entrecerró los ojos y llevó la uña del dedo índice a los labios como gesto de profunda concentración.



—Cela...Cela...Marie… No, no, Graciela, eso es —tras unos segundos de satisfacción por recordar el nombre, su semblante se ensombreció— ¿No se sabe nada de ella?



 El detective negó con la cabeza.



—¿Me permite hacer unas fotos de las pulseras?



Madre e hija se miraron.



—Claro, por supuesto —señaló mientras se despojaba de ellas y las colocaba una al lado de la otra sobre el mostrador.



—Gracias, muy amable.



—Dígame una cosa. ¿Tiene alguna idea de dónde pueden estar? —indicó con una ligera inclinación de cabeza en dirección a la foto de la pareja, como si no se atreviera a señalar con el dedo.



Valentín Corneja se abstuvo de compartir el hallazgo del cuerpo de la mujer en Monte Corona, seguramente no tardarían en enterarse, y de su intención de hablar con Pinta y Olivares acerca de la identidad de una de sus desaparecidas, el detalle de las pulseras y sobre todo la coincidencia del nombre; Graciela. No quería ensombrecer más aún el rostro de las dos mujeres morenas del mismo nombre, Nausica.



 



Antes de regresar a Santander dedicó las siguientes dos horas a recabar más información. Entró en los locales que permanecían abiertos, las panaderías
 Zubiaga
 y
 Rayón
 , después probó suerte en las tiendas de
 Tinita, Aramburu e Isaíto
 . Compró
 El Diario Montañes
 en la librería
 Di-Kar.
 Entró en las cafeterías;
 Los Castaños
 ,
 Samovy
 y
 Campíos
 en la que tomó asiento mientras echaba un vistazo a los titulares y sucesos del periódico.



Al finalizar regresó al aparcamiento de Sobrellano. Tomó asiento en su viejo Mercedes, encendió un pitillo y bajó la ventanilla. No podía decir que tuviera la certeza de que las personas que buscaba hubiesen pasado por Comillas, pero sí que existía una alta probabilidad de que así fuera.



Anotó mentalmente regresar al día siguiente, lunes, a Monte Corona para echar un vistazo por los alrededores del escenario del crimen. Seguro que en estos momentos la Benemérita aún mantendría acordonada la zona con la ayuda de la Policía Local de Comillas.



 



El lunes amaneció un poco más tarde de lo habitual, tras homenajearse con lo que consideraba un desayuno digno, huevos revueltos con bacon, más pan, mantequilla y mermelada, un par de sobaos, tres cafés y un litro de zumo de naranja natural, cogió el teléfono y llamó a la Jefatura Superior de Policía de Cantabria para hablar con el inspector Olivares.



—No está, señor. Si quiere dejarme un teléfono de contacto le haré llegar su recado.



Valentín le habló de la mujer de Monte Corona, de una posible pista sin nombrar las pulseras, deseaba comentarlo directamente con el inspector.
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El inspector Olivares empuja la puerta de acceso al Instituto de Medicina Legal cediendo el paso a su compañera.



—Gracias.



Su móvil comienza a sonar.



—Es de la comisaría —dice mirando la pantalla y saliendo de nuevo al exterior— ¿Sí?



—Diego, soy Paula. Un detective privado que dice llamarse Valentín Corneja, cree tener una pista sobre la identidad del cadáver encontrado ayer en Monte Corona, ¿te suena de algo?



La imagen del grandullón y dejado detective se formó en sus recuerdos.



—Sí, Paula, ¿te ha dicho de qué pista se trata?



—Se lo he preguntado, pero ha insistido en que quería comentártelo a ti. Tengo su número de móvil, ¿lo quieres?



—Sí, dámelo.



No era la primera vez que guardaba el teléfono de Valentín Corneja en su agenda. La anterior optó por bloquearlo debido a sus continuas llamadas, no sin antes decirle que cuando quisiera contactar con él lo hiciese a través de la comisaría.



—No perdemos nada por llamarle, Diego —señaló la inspectora ante las dudas de su compañero—. Puesto que vamos a hablar con Claudia puede venirnos bien conocer algo más de la víctima, si es que Corneja sabe realmente algo.



—Llevas razón. No es mal tipo y trabaja bien, pero es demasiado insistente.



María asintió y sonrió.



—Vaya que si lo es.



Cinco minutos más tarde el inspector se despedía del detective privado que le había confesado su intención de regresar a Monte Corona.



—¿Unas pulseras? —el rostro de Pinta se contrajo.



—Sí, nos manda unas fotos de Nausica hija.



—Qué curioso que  ayer comiésemos ahí, ¿eh?



El aviso de llegada de los archivos al móvil del inspector, cortó la conversación.



—Veamos qué pulseras son esas… —siseó, mientras accedía al Whatsapp y situaba la pantalla al alcance de ambos.



Las observaron en silencio, concentrados, como si quisieran retener en su memoria cada detalle.



—La verdad es que son muy bonitas —asintió Pinta convencida— esta chica es una artista.



Diego guardó el teléfono. Llevó la vista a su compañera y empujó la puerta de acceso.



—¿Qué piensas?



—Lo mismo que tú, María. Si la mujer que Claudia tiene en la morgue lleva estas pulseras, está identificada, su nombre es Graciela Martín. Sería extraño que se tratara de otra a la que también le hubiese hecho unas pulseras iguales.



—Sí, lo cual indicaría que su pareja…



—No nos precipitemos —pidió Diego.



Avisaron de su llegada en recepción. Diez minutos más tarde la forense se reúne con los inspectores en el vestíbulo del Instituto Medicina Legal.



—Claudia, ¿cómo estas? —dijo María yendo a su encuentro y estampando dos besos en los carrillos de la mujer.



—Bien, ¿y vosotros? Disculpadme un momento... —pidió con una mano en alto mientras se alejaba unos metros e introducía la otra en el bolsillo de su chaqueta y extraía el móvil.



Regresó un par de minutos más tarde. Su rostro serio no auguraba buenas noticias.



—Han encontrado otro cadáver en Monte Corona. Cerca de la Ermita de San Antonio.



—¿Cómo? —la inspectora buscó los ojos de su compañero—. ¿Se trata de un hombre, Claudia? —su tono respondía más a una certeza que a una duda, convencida de que la respuesta sería afirmativa.  El cuerpo no podía ser más que el de la pareja de…



—Una mujer.



La boca de María Pinta quedó a medio abrir. Las cejas elevadas al cielo.



—¿Otra…?



—Tengo que irme.



Diego sacó su teléfono.



—Sólo un segundo, Claudia… Echa un vistazo, ¿te resultan conocidas estas pulseras?



La forense cogió el teléfono, de la sorpresa cerca estuvo de soltarlo.



—¿Cómo tenéis esto? Son iguales que las que lleva la chica de Monte Corona —levantó la mirada del móvil y la posó en los ojos de los inspectores buscando respuestas—. ¿El caso es vuestro?



—De momento no, pero es posible que termine siéndolo. Buscamos a una mujer de Santander que desapareció hace unas semanas —señaló Olivares.



—¿La de las noticias? ¿Leyre Aja?



—Sí.



Claudia llevó ambas manos a su media melena. El color pelirrojo mezclado con tonos cobrizos, sus ojos verdes y la mirada ausente le otorgaban cierto halo de mujer actual con ciertas dosis de rebeldía, mezcla que sabía explotar a la perfección. Su mente daba un veloz repaso a los acontecimientos de las últimas horas, incluidas las fotografías de las pulseras, sin olvidarse de algo muy importante:



—Os quiero mucho —sostuvo sus ojos glaucos en los inspectores—, pero hasta que no llevéis el caso no puedo seguir hablando con vosotros. Lo siento —frunció los labios y asintió antes de ajustar la correa del bolso sobre el hombro y alejarse en dirección a la calle.



Los inspectores se quedaron mirando la espalda de la forense, en silencio. Nada más perderla de vista parecieron despertar de un profundo sueño.



—El teniente Cortado ha debido ser bastante persuasivo… —murmuró Pinta.



—Sin duda…



El momento de abandonar su pequeña investigación, o mejor llamarlo una breve recogida de datos en relación al cuerpo de la mujer de Monte Corona, había llegado. Hubiese sido así,  y nada, ni nadie, lo habría impedido.  No pasaba por los planes del inspector, y con mayor énfasis por los del comisario Redondo, inmiscuirse en una investigación de sus colegas de la Guardia Civil. Sin embargo, la llamada que la forense acababa de recibir notificando la aparición de un nuevo cadáver, precisamente en Monte Corona, complicaba bastante la intención de mirar para otro lado.



 



—¿Jefe? —el móvil de Diego apareció entre sus dedos como por arte de magia.



—Olivares, ya pueden ponerse con la investigación de la desaparición de la mujer de
 La Cantábrica
 …eh...—Redondo consultó sus notas— Leyre Aja. ¿Dónde están?



“Eso es lo que quería escuchar” Diego se dedicó una sonrisa interna.



—¿Ha podido averiguar algo respecto a la autopsia de la mujer de Monte Corona? —formuló rápido la pregunta como si no hubiese escuchado al comisario. No era momento de confesar que estaban en el Instituto de Medicina Legal.



—Están a la espera de que el SECRIM les notifique los resultados.



—El Servicio de Criminalística se tomará su tiempo… —murmuró el inspector—. Jefe, luego le informamos, pero antes tenemos que regresar a Monte Corona.



Los ojos de Pinta se hallaban próximos a abandonar sus órbitas.



—¿A Monte Corona? Olivares, no quiero problemas con la Guardia Civil, el caso sigue siendo suyo y…



—Lo sé, no se preocupe. Ha aparecido el cadáver de otra mujer, quizá sea la nuestra.



La línea permaneció muda unos instantes, excepto por el firme respirar del comisario.



—Jefe, no regresamos a Monte Corona por el cadáver de ayer —insistió—, ese caso no es nuestro, como bien sabe, volvemos por el segundo que…



—Ya, ya, no me toque las narices, inspector. Dense prisa, quiero un informe en mi mesa antes de la comida.



Lo siguiente que llegó a oídos de Diego fue el habitual sonido de fin de llamada.



—Sabes como darle la vuelta a las cosas, ¿eh, compañero?



 



Una vez en camino, con Pinta al volante del BMW x6, flotaba en el aire la pregunta que la inspectora había formulado instantes antes de acceder al vehículo. Una pregunta que podría tener su importancia y dar al traste con sus habituales enfados por asuntos de burocracia y, más que nada, por aquellos que llevaban a los diferentes cuerpos de seguridad a no compartir la información que poseían, al menos no con la celeridad necesaria.



—¿Crees que el teniente Cortado sabe algo de las pulseras? No me refiero a las que llevaba la víctima, sino a las de la hija de Nausica —preguntó antes de acceder al vehículo.



Diego permaneció unos instantes como absorto, de pie, con la puerta abierta. ¿Disponían de información sensible que ayudara a identificar a la mujer? ¿Corneja se habría puesto en contacto con la Guardia Civil igual que había hecho con ellos?



Recorrieron en silencio los primeros kilómetros de los aproximadamente sesenta que les separaban de su destino. La inspectora intervino como si dispusiera de una conexión directa con los pensamientos del inspector.



—...yo no creo que Corneja haya llamado a la Guardia Civil.



—Yo, tampoco… —se oyó a sí mismo susurrar y repetir—: yo, tampoco…



El mismo silencio en el que se hallaban inmersos; la falta de respuesta a la cuestión planteada, ya era en sí misma una respuesta.



Diego negó con la cabeza mientras su mirada corría por el horizonte, o saltaba de tejado en tejado, o simplemente se deslizaba por los verdes prados como si fuera en una tabla de surf.



—Hay que informar al comisario, pero no quiero delatar a Corneja. Esperemos hasta saber la identidad de la segunda mujer, ¿de acuerdo?



María no lo tenía tan claro. Podían identificar a la víctima y que la Benemérita pusiera todos los medios en la búsqueda de su novio. Siempre y cuando se tratara de la pareja de burgaleses que buscaba el detective privado. Unas pulseras pueden considerarse como algo de uso común.



Eso era lo que ocupaba al detective en esos instantes.



No, no exactamente así.



Si el segundo cuerpo encontrado era el de la mujer desaparecida, Leyre Aja, pediría al comisario Redondo que hablara con el juez para que solicitara al juzgado de San Vicente de la Barquera, distrito judicial al que pertenecen Monte Corona, Comillas y alrededores, que se inhibiera en favor del juzgado de Santander al que le hubiera tocado en reparto el caso, y así el expediente pudiera pasar a sus manos. Llegado ese momento, un inicial caso por desaparición pasaría a convertirse en uno de doble asesinato.



“Por ahora”



 



 



Valentín Corneja nada sabía de la aparición del segundo cadáver. Al aparcar junto a la Ermita de San Esteban, y salir del coche no pudo escuchar la frecuencia que le conecta de forma ilegal con la Guardia Civil, que estaba informando del envío de agentes a la ermita de San Antonio, a unos cuatro kilómetros de distancia del lugar en el que había aparcado.



Sí pudo ver que el Ford de la Policía Local de Comillas permanecía en la zona, cerca del lugar en el que se encontró el día anterior el cadáver de la mujer. Su instinto le decía que si las desapariciones que le habían encargado estaban relacionadas, sería más que conveniente dar una vuelta por los alrededores, por si la buena fortuna le ponía en su camino los cuerpos de todos ellos o al menos de algunos. Era la única esperanza que le quedaba, por la que no apostaría un  puñetero euro por encontrarlos con vida.



Primero tenía que confirmar algo.



Llevó una mano a la trabilla del pantalón, desenganchó el móvil y reactivó la última llamada realizada apenas un par de horas antes.



—Inspector, ¿has podido comprobar si la víctima llevaba pulseras simila…



—Sí, Corneja.



—¿Sí? —el detective se quedó mirando el teléfono aguantando los exabruptos que amenazaban por vomitar de su boca. Respiró hondo y añadió—: ¿entonces, podemos darla por identificada?



Una aguda y amarga sensación de incomodidad se estaba agarrando al esófago de Olivares. Se le había olvidado por completo devolver el favor al detective, al que no pensaba pedirle perdón. Lo conocía lo suficiente para saber lo poco que tarda en pasar al estado de «colegas de profesión».



—Lo único que te puedo decir es que las pulseras que nos has enseñado y las que llevaba la víctima son similares. No se ha identificado oficialmente a la mujer.



Corneja se despidió del inspector convencido de saber quién descansaba en la mesa de la patóloga forense, lo que implicaba que su novio no debería andar muy lejos. Sintió un molesto escalofrío descendiendo por la columna.



Había dejado su viejo Mercedes junto a una bifurcación, los últimos metros hasta alcanzar su objetivo los recorrería a pie. De frente, una vereda apunta hacia una pequeña loma sobre la que se levanta la Ermita.



La distancia desde la ubicación del cadáver del día anterior hasta el punto en el que se hallaba no superaba el kilómetro. Su experiencia le decía que el cuerpo del hombre seguramente habría sido enterrado mucho antes que el de la mujer. La deducción era sencilla; quien quiera que fuese el que había asesinado de esa forma tan propia de un psicópata a la chica, abriendo su cuerpo en canal, nada le importaba el hombre.



Miró en torno.



“Lo de buscar una aguja en un pajar…”



Todo lo que su vista alcanzaba era campo, árboles, lomas, algunos coches y gente paseando. Lo que inicialmente le pareció una brillante idea había sido degradada sin misericordia al rango de lo absurdo, rozando lo estúpido.



Llevó la vista al frente, siguiendo el camino.



Suspiró.



Con gesto mecánico y ausente sacó un pañuelo del bolsillo y lo deslizó por la frente eliminando unas inexistentes gotas de sudor.



Una estrecha vereda, flanqueada por árboles a la izquierda y por una valla que corre sobre un murete de piedra, a la derecha, trepa ágilmente por una tímida colina,  s
 obre la que se aprecia el tejado de ladrillo a dos aguas de la Ermita de San Esteban.



El detective volvió a suspirar. Era poco amigo de esfuerzos innecesarios. Llevó de nuevo la mano al bolsillo para cambiar el pañuelo por un pitillo. Costumbre que catalogaba de maldita, no el fumar, que le gustaba a rabiar, sino la de encender un pitillo cuando se avecinaba un esfuerzo por leve que fuese, como el que le pedía la vereda en ese momento.



Contuvo sus ganas de nicotina y comenzó a andar. Apenas le exigiría más de tres o cuatro minutos de resoplidos y lamentos por no haber llevado el coche hasta arriba.



Para acceder a la Ermita tendría que superar una última prueba; un corto tramo de escalones de piedra lo desafiaba con descaro.



“Vamos allá…”



El pequeño santuario le recibió de espaldas como si no aprobara su visita.



—Buenos días —Valentín elevó el brazo al aire al tiempo que se esforzaba en dibujar, si no la mejor, si al menos una aceptable sonrisa en su rostro entumecido.



A pesar del frio de enero finas gotas de sudor resbalaban por su espalda. Había visto a una mujer salir de la Ermita con un par de trapos en la mano.



—Buenos días, señor —una chica morena, ni alta ni baja,  atractiva, que parecía estar embarazada devolvió el saludo. Calzaba unos gruesos zapatos y una cazadora con el cuello de lana. Sobre la cabeza un pañuelo empeñado en sujetar el pelo sin mucho éxito— ¿Viene a ver a San Esteban? —sin esperar respuesta añadió—: tendrá que volver en unos días, necesita unos arreglos.



Valentín Corneja aprovechó las palabras de la mujer para retomar el aliento y ofrecer un repertorio de bobas sonrisas salpicadas de leves asentimientos de cabeza.



—Sin duda que es digna de ver… —su mano buscaba un pitillo en el bolsillo interior de su chaqueta bajo la gabardina. Se lo había ganado—. Me preguntaba si usted ha visto a esta pareja.



En una mano el cigarrillo aún sin encender, en la otra las fotografías de los desaparecidos. En primer lugar la de la pareja burgalesa.



La mujer observó la instantánea con detenimiento, con interés, al menos en apariencia.



—No sabría decirle, por aquí pasa mucha gente, aunque en esta época baja mucho el número de turistas, excepto los fines de semana que parece que los sueltan a todos a la vez— lo expuso de corrido, en un tono cansino, como si de un discurso aprendido se tratara.



Valentín le mostró el resto de fotografías. La de la chica francesa y otra de Madrid. Permaneció atento a los posibles gestos de reconocimiento en el semblante de la mujer.



—¿No las ha visto? —quiso saber mientras acercaba la lumbre del
 Bic
 al pitillo.



—¿Es usted de la policía? ¿Tiene que ver con la mujer que encontraron ayer?



Corneja se tomó unos segundos en responder, los mismos que dedicó a la intensa calada que le estaba devolviendo a su cuerpo sensaciones añoradas.



—No, soy detective privado y…



—Anuca, mujer, si no fuera por vosotros no sé cómo estaría la ermita. No hay dinero para pagaros —una voz rota por los años y el tabaco se interpuso a la respuesta de Valentín.



—Ande, doña Francisca, no diga eso que no es para tanto, ¿a saludar a San Esteban? —quiso saber mirando de hito en hito a la señora mayor y a su hija a la que cogía del brazo. Ambas arregladas para la visita a la ermita.



—Hemos venido a cambiar la playa por un poco de monte, aunque con lo de la pobre mujer que encontraron no parece muy seguro —intervino la hija— ¿Tus críos? ¿en el hostal?



Anuca asintió con una agradecida sonrisa en el rostro.



—Sí, con Montse.



—¿Y el que viene en camino? Señaló la tripa que comenzaba a ser visible.



—Todo genial —en su rostro una enorme sonrisa.



Tras despedirse de las dos mujeres y de un matrimonio que se auto invitó a la charla, volvió el rostro hacia Corneja.



—Disculpe, ¿detective privado decía usted? ¿Como los de las películas? —los mofletes de la mujer se separaron dando paso a una sonrisa de sorpresa al tiempo que elevaba sus cejas.



Valentín había asistido a innumerables escenas similares a lo largo de su carrera. Escenas en las que se sentía analizado como si fuera una especie en vías de extinción. Algo nunca visto.



Así debía ser porque la mayoría apuntaba lo mismo:



—Es la primera vez que veo uno —se frotó las manos en uno de los trapos, dispuesta a regresar a su trabajo.



Valentín respondía de igual manera:



—Es normal, no se nos reconoce por la calle.



Apuró un par de caladas que terminaron con la vida del pitillo, miró a un lado y a otro y añadió:



—¿Trabaja usted aquí...quiero decir...todo el día?



La mujer agitó la mano en al aire con vehemencia al tiempo que abría los ojos teatralmente.



—¿Trabajar aquí? No, no, venimos una o dos veces por semana, dependiendo del tiempo que haga a dar un repaso a San Esteban y a San Antonio. Adecentar un poco las ermitas arreglar las flores, nada excesivo. Llevo un pequeño hostal en Comillas.



—Es una mujer muy ocupada.



—¡Víctor! —agitó uno de los trapos en el aire— ¡Recoge que nos vamos! —a unos diez metros, apareció un hombre alto, con gafas, de pelo corto y claro que devolvió el gesto.



Corneja, armado con las fotografías, dio un paso en dirección al hombre, pero al verlo girar sobre sí mismo ajeno a su presencia se detuvo.



—No pierda el tiempo, no se fija en nada ni en nadie. Siento no haber sido de mucha ayuda, que tenga un buen día.



El brusco punto y final a la conversación sumió al detective en un estado de incomprensión. Observó a la mujer mientras se alejaba, hasta que rodeó la ermita sin volver siquiera una vez la vista atrás.



Mientras daba una vuelta en torno a San Esteban disfrutando de las incomparables vistas, entre pitillo y pitillo, no podía dejar de pensar en la mujer con la que acaba de mantener una conversación. Negó levemente al entender que había otorgado un rango demasiado elevado al breve intercambio de palabras.



No sabía por qué, ni tan siquiera si había un motivo, pero el molesto escalofrío que sintió al finalizar la llamada con el inspector Olivares y convencerse de la identidad de la víctima que descansaba en la morgue, lo volvía a sentir nítido y amenazante.



¿Por qué?



Los próximos acontecimientos se iban a encargar de sacarle de dudas.



 



 



 



 



 



 









 



 9



 



 



 



Los dos inspectores no pudieron extraer nada en claro de su breve charla, junto a la Ermita de San Antonio, con el teniente Cortado de la Policía Judicial de la Guardia Civil, que no mostró en absoluto un destello de amabilidad. No por cuestiones personales o de burocracia, como aseguró a Pinta y a Olivares, sino porque no tenía motivos para obrar de otra forma. Ya les había avisado que su presencia no era necesaria en la escena del primer cadáver, menos aún en la del segundo. Nada tenían que hacer ahí porque nada les incumbía, no, ni siquiera la posibilidad de que la segunda mujer fuese vecina de Santander y se tratara de la desaparición que llevaban entre manos.



Si se confirmara, Cortado se lo comunicaría a su jefe, el teniente coronel Jacinto Sereno, para que obrara según su criterio. Mientras llegaba ese momento, si llegaba, les rogaba que dedicaran sus esfuerzos a resolver los casos que tuvieran asignados que seguro eran numerosos y urgentes.



No, del teniente Cortado no pudieron extraer nada, pero de los testigos que avisaron al 112, sí. Uno de esos testigos, una chica, afirmó que dos días antes, el sábado, habían pasado por ese mismo punto y no vieron ningún cuerpo. Sí, estaba convencida de lo que aseguraba. Esa mujer no estaba allí. Lo de mujer lo dedujo por el pelo y las ropas sucias y embarradas, que aparentaban ser de una talla excesiva.



 No parecía tratarse de una información que aportara un atisbo de interés a los inspectores. Nada habían averiguado que pudiera llevarles a la identidad de la víctima, sin embargo, de la alocada explicación de la testigo y sus amigos extrajeron un hecho que podría ser concluyente. Un hecho que les empujaba a creer que ambos casos estaban relacionados, o al menos podrían estarlo con un porcentaje alto de certeza. Ese hecho era que ambos cuerpos habían sido movidos antes de ser encontrados, es decir, fueron inhumados inicialmente en otro lugar. Los forenses determinarían de dónde provenía la tierra pegada a las ropas y a los restos humanos.



Lo siguiente era esperar a la identificación de la víctima.



 



Tuvieron que aguardar una semana entera con sus siete noches. Una semana en la que la investigación llevada a cabo por los inspectores para encontrar el paradero de Leyre Aja, de la que no se sabía nada desde el momento en que subió a
 La Cantábrica
 rumbo a San Vicente de la Barquera, les condujo a Comillas.



De nuevo, Comillas.



Leyre no se apeó en el destino de su recorrido. Lo pudieron comprobar al hablar con una mujer que cogió ese mismo día el autobús para ir a ver a su hija que, ¿sabe usted? se me casó hace dos meses y vive con su marido en San Vicente. ¿Que por qué me acuerdo? Pues porque suelo ir los jueves, ¿fue el día que desapareció esa chica, no? Pues le puedo asegurar que en San Vicente nos apeamos un señor, al que ayudé porque el pobre no hacía equilibrio, y yo. No, nadie más. Juraría que subí con ella en Santander y alguna persona más.



Comillas…



Una semana sin noticias de la chica de la Ermita de San Antonio. Del cuerpo se pudo extraer ADN suficiente para su identificación, pero a falta de con quién cotejarlo las esperanzas estaban concentradas en sus ropas y en un tatuaje que la difunta presentaba en el gemelo izquierdo. El tatuaje tiende a ser algo íntimo y personal salvo que el motivo de inocularse tinta en el cuerpo sea por pertenencia a un determinado grupo. La vestimenta tendría su importancia si la desaparición de la víctima fuese reciente. Del resto del cuerpo nada quedaba que sirviera para determinar su identidad.



 



 



—Juraría que es… no, no puede ser... —Marcelo Torquemada, redactor del
 El Diario Montañés
 , situó la lupa sobre una de las fotografías, distintos puntos de vista de un mismo modelo, que le había hecho llegar la Guardia Civil, con el objetivo de que se publicaran cuanto antes. Estaba convencido de que sus colegas de
 El Faro de Cantabria, Alerta, El Diario de Cantabria
 y alguno más habrían recibido el mismo material con idénticas instrucciones.



“Si es…”



Si la chica era la que sus recuerdos le decían que podía ser se apuntaría un tanto. No un tanto cualquiera, sino el tipo de tanto que inscribe tu nombre en toda la prensa de Cantabria y quién sabe si en la nacional.



Se dedicó una sonrisa ladeada.



Recorrió con la mirada los puestos de trabajo de sus compañeros de la redacción y regresó a sus razonamientos internos.



No era un caso de ahora, de eso estaba seguro, al menos debían haber transcurrido un par de años, quizá alguno más. Cogió la foto del tatuaje y clavó la mirada en él. No se trataba del dibujo completo. ¿Por qué la Guardia Civil le había enviado sólo una porción del grabado?



Localizar la respuesta en apenas un segundo le generó una arcada de tal intensidad que cerca estuvo de vomitar sobre su mesa de trabajo. Comprender que si el tatuaje estaba en el gemelo y sólo se veía una cuarta parte del diseño, el resto del cuerpo…



Se ajustó las gafas, que usaba desde las pasadas Navidades cortesía de tantas horas frente a un ordenador, y trató de no pensar en el cuerpo de la chica. Técnica que no funciona, como bien sabe, decidir no pensar en algo concreto provoca precisamente eso, pensar en lo que no quieres y…



De nuevo la vista en las fotografías.



En el tatuaje.



Ante sus ojos el dibujo de dos brazos derechos que parecían partir del mismo lugar del tronco.



Asintió…



El Hombre de Vitrubio
 de Leonardo de Vinci se mostró en sus recuerdos. Abrió
 Google
 y tecleó veloz el título.



—Estudio de las proporciones ideales del cuerpo humano… —siseó leyendo el titular del artículo que mostraba el dibujo del genial pintor, escultor, inventor y arquitecto italiano—.
 El Hombre de Vitrubio Símbolo
 de la simetría.



“Lo tengo...”



Giró sobre la silla, de frente al mueble-archivador abrió un cajón en el que guardaba varios discos duros externos. Cogió el que decía entrevistas y lo conectó vía USB al ordenador.



—Tiene que ser ella…



Recordaba esbozos de una entrevista que no se llegó a publicar porque su director no lo consideró interesante. No se trataba de una desaparición al uso: adolescente se desvanece en el aire, familia desesperada mueve cielo y tierra para encontrarla. No, se trataba de una chica de diecinueve años, por tanto mayor de edad, que decidió fugarse de la vivienda familiar. Sí, una historia triste, pero sin más. Una de tantas.



Marcelo Torquemada recuerda a la madre. Su visita, su relato mitad emotivo, mitad vengativo. Una foto de su hija en traje de baño.



—¿Ve aquí… ? —señalaba el gemelo de la joven con una uña bien cortada, a medio pintar, como si las prisas le hubiesen impedido terminar— es un dibujo raro, de un hombre con cuatro brazos y cuatro piernas, no sé porque se hizo eso, no creo que muchas chicas lo lleven, podría ayudar a localizarla— apuntó con un velo de tristeza en el semblante.



Sí, el periodista comenzaba a recordar trazos de la breve entrevista. La policía nada puede hacer y, a la prensa, léase sociedad, nada le aporta una desaparición más.



Sí, la mujer llevaba razón,
 El Hombre de Vitrubio
 podría ayudar a identificar a su hija, aunque no en las circunstancias que seguramente ella hubiese imaginado. Localizó la entrevista y tomó nota del nombre de la chica:



—Irene Morella, vecina de Santander… —susurró.



Torquemada permaneció con la mirada en el monitor, como si quisiera grabar a fuego el nombre en sus recuerdos. Miraba sin ver, su mente le estaba planteando un asunto que podría ser importante. ¿Debía compartir la información con la Guardia Civil o con la Policía Nacional?, ¿con los dos? o lo que era la proposición de partida; ¿debía compartirla? El interés personal, más el comercial del periódico, se interponía al de las distintas policías. En su mano contaba con una solución sencilla que le alejaría de todo problema; levantar su preocupado trasero de la silla, recorrer los escasos metros que le separan del despacho de su jefe y volcar sobre sus hombros todas sus dudas.



Una de Pilatos.



Marcelo tuerce el gesto al imaginarse a sí mismo actuando como un simple becario, como un maldito Pilatos. Nada de asumir responsabilidades de ningún tipo por miedo al qué dirán, a las risas de los compañeros o a la continuidad del propio puesto de trabajo. O quizá un poco de todo. La opción de dejar en manos de su jefe la decisión, aunque al final siempre sería la definitiva, quedaba descartada.



No, no se trataba de una resolución sencilla.



—¿Estás bien, Marce? Y no me vengas con que no has pegado ojo, que desde que te han traído ese sobre no has parado de poner muecas raras.



 Torquemada maldijo volver a protagonizar una escena que se repetía más de lo que le gustaría; mostrar en público sus dilemas internos.



Dedicó a su eficiente y controladora compañera de mesa un  extraño mohín que pretendía ser una sonrisa cómplice y se puso en pie. Del perchero cogió su chaquetón.



—He dormido  como un bebé, Gilda. Ahora vengo.



Contaba los días que faltaban para estrenar el despacho que le habían prometido por su éxito con el caso de
 El Vengador
 , del que ya había transcurrido un año, así podría dejar de sentirse tan observado por su colega.



Accedió al pasillo formado por mamparas acristaladas que flanqueaban los numerosos puestos de trabajo y bajó por las escaleras lo más disimuladamente posible. Salió a la calle, con la vista en el oscuro cielo alzó el cuello de su chaquetón. Una ráfaga de viento le animó a subir la cremallera antes de encender su ansiado pitillo. Con la primera calada optó por retirarse de la entrada de la sede de
 El Diario Montañés
 , en la Avenida de Parayas 39, y poner en orden sus pensamientos.



Sus dudas.



 



Era consciente de que en esos momentos poseía un as, no ya en la manga, sino el único as sobre la mesa. Una mesa en la que estaban sentados, el teniente Cortado en representación de la Guardia Civil, con el que procuraba mantener una relación cordial; los inspectores María Pinta y Diego Olivares, sin olvidar al comisario Redondo, de la Policía Nacional, con los que se siente más cercano debido, entre otros asuntos, al artículo sobre
 El Vengador
 de la pasada semana en el que pedía que les dejaran continuar con sus vidas
 ,
 y, por último; su jefe, que su sola presencia le obligaría a levantarse de la mesa de juego, entregarle el as, y regresar a la suya.  Entre todos los nombrados emerge con fuerza otro jugador al que hay que hacerle sitio en la mesa, una mujer, otro miembro más en la partida; la madre de Irene Morella, la víctima.



Y una pregunta:



¿Merece enterarse por la prensa de la aparición de su hija? Mejor dicho, ¿de la aparición del cadáver de su hija a la que sólo podrá identificar por escasos centímetros de piel de su anatomía? Concretamente los que muestran parte del gemelo.



Por otro lado, no era de ilusos comprender que si colaboraba con los cuerpos policiales ganaría puntos y quizá compartieran con él ciertos datos en futuras investigaciones.



Dejó caer la colilla del pitillo al suelo y la pisó con saña. Estaba perdiendo el tiempo. Un tiempo que cualquier colega de otro medio podría estar aprovechando para llegar a sus mismas conclusiones. En estos precisos momentos estarían valorando si publicar las fotos en la versión digital de sus periódicos o  esperar al día siguiente para que vieran la luz en papel.



Negó levemente mientras giraba la rueda del
 Bic
 . Entre los labios otro pitillo, la planta del pie apoyada en la pared. Todos sus pensamientos apuntaban a contactar con la Guardia Civil que fue quien le envió las fotografías. Apuró un par de intensas caladas y lanzó el cigarro al suelo.



Comenzó a llover. Aceleró el paso. Había tomado una decisión y eso le hacía sentirse bien.



Muy bien.



Una decisión que convendría a todos, mejor dicho a casi todos, pero si gestionaba bien cada paso se darían por satisfechos.



“No va a ser fácil”



Lo primero; ver a su jefe. No como un Pilatos sino como un periodista que posee jugosa información y un plan de acción.



Plan que no pensaba compartir al completo.



Comentó sus intenciones a su superior inmediato, el Jefe de Sección. Tras finalizar su breve exposición lo vio permanecer en silencio un eterno minuto con la mirada ausente, al término del cual le dedicó una sonrisa blanda acompañada de un chasquido de labios. Con un gesto en dirección al techo le conminó a plantear la cuestión al jefe de ambos.



—Que para eso cobra más.



Marcelo le devolvió una sonrisa similar a la recibida, de esas difíciles de descifrar, pero que zanjan los temas como si todo el mundo comprendiera su significado.



“¿Un Pilatos?”



Poco le importaban las claras intenciones de su Jefe de Sección, al que había ido a ver por no obviarle una vez más. Pensándolo bien, su sonrisa si tenía un claro significado;  gratitud por enviarle a un escalón superior. Cuanto más alto ascendiera con su plan mucho mejor.



Tras despedirse se encaminó hacia el piso superior.



—¿Tiene un minuto? —pregunta asomando la cabeza por la puerta entreabierta.



El Redactor Jefe le hace una seña con los dedos para que se acerque y tome asiento. Mientras aguarda, Marcelo Torquemada da una vuelta más a su endeble plan, más endeble conforme pasan los segundos. Los puntos a favor, que apenas unos minutos antes brillaban en su cabeza, perdían fulgor en favor de aquellos que no le aventuraban un futuro no ya provechoso si no recomendable.



“No me voy a echar atrás ahora, además...”



—Dime, Marcelo, qué sucede… —la repentina intervención de  Leandro Montera cortó en seco su diálogo interno—. Estoy hasta arriba, te pido que seas breve.



Torquemada se retrepó en la silla.



“Vamos allá...”



—Es por el tema de las fotografías que ha enviado la Guardia Civil —ante el gesto de extrañeza del Redactor Jefe añadió—: Las del tatuaje en el gemelo de la chica de Monte Corona, el segundo cadáver que…



—Sí, sí, disculpa...—agitó una mano en el aire mientras se incorporaba— tengo que salir ya mismo al ayuntamiento para hablar con el presidente Revilla así que te ruego...



—Creo que sé quién es.



—¿Crees? —Montera ladea el rostro mientras se aproxima al pechero— creer no es suficiente.



—Quiero decir que lo sé, se trata de Irene Morella. Entrevisté a su madre hace un par de años. Me dio esta fotografía… —dejó sobre la mesa la instantánea de la chica en la playa, en la que se apreciaba el tatuaje en su gemelo, junto a una de las enviadas por la Guardia Civil.



Leandro Montera las observa en silencio, con aparente calma.



—¿Esto es de Leonardo da Vinci? Es el …



—
 El Hombre de Vitrubio
 .



Montera asiente mientras termina de ponerse el abrigo. Con la bufanda rodeando el cuello mira a su redactor.



—Buen trabajo. Seguro que la Guardia Civil lo agradecerá, encárgate tú —concluyó. Abrió la puerta del despacho y salió a la gran sala central.



Torquemada tras él.



—¿Y la madre?



Montera siguió andando.



—¿Y la madre?, ¿hablo con ella? —insistió—. ¿Debe enterarse por la prensa?, ¿o es cuestión de la Guardia Civil?



El Redactor Jefe se detuvo de improviso, Marcelo no pudo evitar chocar contra su espalda, pero estuvo ágil para cortar la caída libre de sus gafas.



—¿Tú qué harías?



El redactor se lo quedó mirando sopesando la intención de la pregunta de apariencia inocente. Un fugaz repaso mental a su plan no reveló ningún apartado que recogiera una respuesta mínimamente satisfactoria.



“¿Me está pasando la responsabilidad? o ¿simplemente me está probando?”



Si le estaba pasando la responsabilidad implicaba que el asunto le importaba un carajo. Si por el contrario estaba probando su capacidad para la toma de decisiones no le quedaba otra que dar una rápida y convincente respuesta.



—Hablaría con la Guardia Civil para informarles que no es necesario que se publiquen las fotos que han enviado a los medios porque ya se conoce la identidad de la víctima y… —tomó aire sin dejar de caminar a paso rápido junto a su jefe— avisarles que publicaremos la noticia al día siguiente, y…



—Me parece una buena propuesta, ponte con ello —admitió Leandro Montera a modo de despedida dándole la espalda.



Torquemada regresó a su mesa sin encontrar un estado de ánimo que respondiera a sus sensaciones. No podía negar que había recibido una muestra de confianza, sin embargo, no le había concedido unos miserables minutos más para exponer todo lo que quería comentar. ¿A quién correspondía avisar a la madre de Irene Morella? Si publicaban la noticia mañana y la Guardia Civil no había hablado con la madre, ¿en qué situación quedaba él con esta mujer? Por otro lado, tampoco era nadie para inmiscuirse en una investigación en curso.



¿O sí?



Tenía que hacer varias llamadas.



La primera, al teniente Cortado de la Guardia Civil, resultó ser una conversación repleta de preguntas por parte del agente. ¿Está seguro? ¿No me dirá que es la única mujer que se ha hecho ese tatuaje? ¿Pretende que nosotros apoyemos su teoría y demos por buena la identificación ya mismo? ¿Que no está su jefe? No, no tengo intención de dar falsas expectativas a la madre de nadie hasta que no esté totalmente identificada la víctima, ¿en qué estaba pensando? Al menos terminó con unas rápidas palabras de agradecimiento por el trabajo realizado y la llamada.



La segunda quedó en el intento. Cogió el teléfono dispuesto a comunicar con el inspector Diego Olivares. La atenta mirada de su compañera Gilda le animó a dejar el auricular en su posición original y salir a la calle. No por una cuestión de falta de confianza sino por dotar de intimidad a una conversación de la que desconocía sus consecuencias.



 



 



Diego Olivares y María Pinta se hallaban en su habitual reunión de cada mañana de lunes en el despacho del comisario Redondo en la Jefatura Superior de Policía de Cantabria.



—Bastaría con saber la edad aproximada de la segunda víctima para descartar o no a Leyre Aja. Me cuesta entenderlo, jefe, ¿tan complicado es compartir este tipo de información? —la inspectora cruzó las piernas y se echó hacia delante— si lo supiéramos nos evitaríamos ir dando palos de ciego.



—Los resultados del SECRIM de la Guardia Civil estarán al caer, Pinta. No vayamos a provocar un enfrentamiento por un tema como este.



El sonido de llamada de un móvil se coló en la conversación. Fausto Redondo palpó los bolsillos de la chaqueta mientras barría nervioso con la mirada su mesa de trabajo. María llevó la suya a su compañero, la melodía era inconfundible.



—Es el mío, jefe —apuntó Olivares observando la pantalla.



“Torquemada”



El inspector no tenía la más mínima intención de volver a hablar del caso de
 El Vengador
 . Ni ahora, ni nunca.



—¿No lo vas a coger?



Diego apretó los labios.



—Es Torquemada y estoy hasta los mismísimos de…



—Cójalo y salga de dudas… —intervino el comisario.



El inspector asintió nada convencido.



—Dígame, Torquemada.



—Inspector, tengo información que creo puede ser de su interés, es relativa al segundo cadáver de Monte Corona de la pasada semana.



Diego elevó la palma de la mano libre en el aire para atraer la atención de su compañera y del comisario al tiempo que activaba el altavoz.



—Estoy con la inspectora Pinta, le escucho.



Diez minutos más tarde el inspector se despedía del redactor de
 El Diario Montañés
 agradecido por la llamada, pero sin dar excesivas muestras de entusiasmo a pesar de que en su fuero interno estaba más que satisfecho. Le dijo a Torquemada que siguiera las instrucciones de la Guardia Civil. Que suponiendo que el caso interesara a la Policía Nacional y solicitaran al juez su intermediación para que el juzgado de San Vicente de la Barquera se inhibiera en favor del de Santander al que le tocara en reparto, pasarían unos días y que, por su parte, no había impedimento alguno para que comunicara a la madre, bajo su responsabilidad, el hallazgo del cadáver de su hija. Hasta que no fuera oficial ningún cuerpo policial le iba a apoyar.



—¿La segunda víctima también es de Santander? —Pinta no daba crédito.



—Jefe, si los resultados del Servicio de Criminalística de la Guardia Civil muestran que existe una relación entre los asesinatos de las mujeres de Monte Corona, una de ellas desaparecida de Santander, y si además planteamos que podría haber una correlación con la desaparición de Leyre Aja, también vecina de Santander…



Redondo asintió.



—Si es como señala, inspector, estamos ante otro maldito asesino en serie.



Se hizo el silencio en el despacho. Las dudas ante el tipo de asesino serial al que se enfrentaban les empujaba a considerar que no se hallaba en una etapa de enfriamiento al haber actuado en tan corto espacio de tiempo. Lo que en estos momentos desconocían era que entre el asesinato de la primera víctima, Graciela Martín identificada por el detective privado, y el de Irene Morella, habían transcurrido un par de años.



—No hay noticias, que sepamos, del novio de Graciela —Pinta miró al comisario y asintió— sí, sé que hasta que no dé señales de vida o se localice su cuerpo puede ser considerado incluso como sospechoso. Lo sé, pero si las suposiciones, corazonadas, o como quiera llamarlo, de mi compañero, que comparto, son ciertas, Leyre Aja…



—No elucubremos, inspectora —el comisario soltó una de sus frases típicas para no ahondar en una conversación que estaba alejada de unos mínimos fundamentos concretos y demostrables—. Pónganse con todo lo que sepamos de la chica que asegura Torquemada es la segunda víctima... —bajó la mirada a sus notas—  Irene Morella, diecinueve años en 2016, han pasado tres...



Lo que los tres policías también desconocían era que en las próximas horas se iba añadir una víctima que hasta el momento no había aparecido en su listado, pero con una notable diferencia, en este caso no tendrían que esperar a que fuera identificada.
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Anna



Madrid



 



Nunca pensó que la primera vez fuera así, tan previsible, tan alejada de sus expectativas. Su imaginación, mientras exploraba su cuerpo en la habitación impulsada por la última película con destellos románticos que su padre le permitía ver en familia, recreaba escenas en las que besos y caricias ocupaban el tiempo. Entendía que debería haber una diferencia entre el sexo sin más, tan típico y aburrido de internet y el sexo con amor.



A sus dieciséis años, Anna comenzaba a sentir que su etapa infantil, para ella a años luz, había tocado a su fin tiempo atrás, que ya era toda una mujer, el desarrollo de su cuerpo así lo atestiguaba. Nada quería saber de los niñatos de su edad que creían saberlo todo y no eran más que eso, unos críos, a los que nada les importaba excepto el fútbol, hablar de chicas y poco más.



Sus breves escarceos con chicos, siempre bajo la etiqueta de
 novios
 , no habían ido más allá de besos entrelazando torpemente sus lenguas. Besos largos, eternos, como si esperasen que tras varios minutos sucediera algo que les acercara al éxtasis. En ocasiones estos besos iban acompañados de manos explorando el cuerpo del otro alcanzado su sexo. Ella, sintiendo incomodidad, incluso dolor. Él humedeciendo su mano.



“¿Esto es todo?”



Al regresar a la intimidad de su habitación, cerrar los ojos y rememorar el tacto del miembro del chico sentía que un calor diferente, húmedo y agradable, se apoderaba de ella. Un calor que no recordaba haber experimentado esa tarde, pero que su imaginación, olvidando los torpes movimientos de su
 novio
 y centrándose en los no menos torpes suyos, pero efectivos, le animaba a sustituir la mano de él por la suya.



En la escena que se desarrolla en su fantasía hay caricias lentas, sonrisas, miradas, besos y más besos, palabras bonitas. Todo lo que ha visto en las películas, pero que no ha podido experimentar.



“Tengo ya dieciséis, va siendo hora”



Las prisas de la adolescencia que en ocasiones enseñan la importancia de la falta de ellas.



“Teo...”



El chico malo del
 insti
 . El que le puso a salvo de la policía cuando estaban en los billares fumando unos canutos. Ella ya no es un cría y fuma alguno que otro, sobre todo si es con Teo.



Teo, siempre Teo.



El chico que la llevó a casa de su abuela aprovechando la redada policial. Que con la excusa de estudiar se encerraron en el dormitorio, otro canuto, miradas brillantes, sonrisas y risas que adquirían vida propia, besos, caricias y los primeros botones de la blusa desabrochados. Unos segundos de silencio, miradas inquisitivas que se cruzan como queriendo saber qué pasa por la cabeza del otro. Teo era el mayor, el experimentado, tenía que hacer valer su papel dominante.



—Relájate, Anna, y déjate llevar, ¿de acuerdo?



Como respuesta bajó levemente la barbilla, apretó los labios y ladeó el rostro al tiempo que dibujaba una media sonrisa. Sólo media, no había espacio para una amplia como las que le dedicó segundos antes. No, ahora era distinto, los cientos de miles de hormigas que recorrían su cuerpo así lo confirmaban.



Sí, por fin había llegado el día tan deseado, el momento en el que iba a comprender lo que había visto en algún video y sobre todo en las
 pelis
 . Esos rostros de satisfacción plena, de placer absoluto. Ese día en el que iba a experimentar en su propia carne lo que hasta ese instante era placer de otros.



Sí, ese día se abría de par en par cuando Teo le desabrochó la blusa y se dejó hacer. Una breve imagen en la que reconoció los rostros de sus padres se formó en su cabeza. Vino tan rápido como se fue.



“Si supieran…”



Cuando abandonó la casa era tarde. Lo habían hecho tres veces. Al menos eso fue lo que le aseguró Teo. Ella no hubiera sabido distinguir en su cuerpo cuando empezó una de esas veces, cuando terminó y cuando comenzó la siguiente.



En su interior anidaba un punto de decepción con el tan deseado sexo y la ansiada primera vez. Esperaba algo más, mejor dicho, mucho más. La culpa no fue de Teo, porque él era mayor y tenía experiencia, sino de sus exageradas expectativas. De lo que no tenía duda alguna es que había sido la vez que más había sentido y más tiempo había estado con un
 novio
 jugando a ser adultos.



Al llegar a casa, y tras el recibimiento de su padre en forma de paliza, Anna permaneció en su dormitorio quince dolorosos días hasta curarse de las heridas sufridas. Los tres meses siguientes tuvo prohibido retrasarse un minuto al salir de clase y los fines de semana los pasaba en casa.



Este era el plan del progenitor.



Un plan que de vez en cuando hacia aguas.



Cierto que se podrían contar con los dedos de una mano las ocasiones en las que Anna logró zafarse del control paterno y reunirse con su
 novio
 , Teo, en busca de jugar otra partida de adultos en la que siempre ganaba el mismo.



La última terminó de forma brusca.



Todo comenzó con un comentario que pretendía ser el inicio de algo en común. Era jueves, la
 App
 instalada por su padre en el teléfono móvil la ubicaba en casa de su mejor amiga. La realidad era bien distinta, se hallaba en el dormitorio de Teo, boca arriba, las piernas separadas, recibiendo los habituales empellones acelerados del chico malo tras la ya rutinaria pregunta de inicio; ¿me quieres? seguida de una respuesta no menos rutinaria; claro, tonta. En el rostro de Anna una fina sonrisa mientras se dejaba hacer como siempre le pedía. Echó la cabeza a un lado, llevó el dedo índice a la boca y lo soltó.



Lo soltó como si viniera a cuento, como si no hubiese  otro momento más apropiado, o quizá porque pensaba que era el ideal para algo así o, simplemente sólo pretendía poner a prueba a su
 novio
 .



—Estoy embarazada…



Los eléctricos empujones del chico malo se detuvieron con brusquedad como si alguien hubiese pulsado el botón de
 pausa
 del mando a distancia. Un silencio espeso, difícil de respirar abrazó a los dos amantes. Anna sintió como el miembro de Teo retrocedía hasta abandonar su cuerpo. Buscó sus ojos expectante, la penumbra que reinaba en el dormitorio le impedía apreciar con nitidez su rostro. De haber podido siquiera intuirlo habría borrado de su semblante ese esbozo de sonrisa que a Teo le pareció tan fuera de lugar. Una sonrisa que sólo podría proceder de alguien tan estúpido como ella.



—¿Cómo?



—Que estoy embarazada, que vamos a ser padres... —de su rostro no desaparecía esa expresión boba de complicada descripción, a caballo entre la alegría contenida y una desmedida expectativa al saber que su vida, pronto, dejaría de ser tal y como la conocía. Se veía viviendo con el chico malo, a sus padres no les quedaría otra que aceptar la situación.



Teo se echó a un lado.



Sentado en la cama, con los pies en el suelo, dejó caer la cabeza entre las manos.



Anna se abrazó a él. Un abrazo que Teo lo recibió como un intenso calambrazo, una dolorosa sacudida que dio con el cuerpo de la chica en el suelo.



—No me dirás que el niño, o lo que sea, es mío, ¿verdad? —se puso en pie de un salto y comenzó a deambular por la habitación, nervioso, desesperado.



Muy nervioso y muy desesperado.



—¿Cómo? De quién va a ser si no…



—Tú sabrás, pero ese puto niño no es mío —exclamó seguro de sí mismo. Buscó con la mirada los ojos de ella. Una mirada que transmitía un helado desprecio en un semblante pétreo. Una mirada que borró el gesto que tanto le estaba incomodando del rostro de la chica. Una mirada amenazante, como sus palabras— ¡Tú no me vas a joder la vida, niñata de mierda! ¿Te queda claro? ¡¿Eh?!



Anna de pronto se sintió desnuda, fuera de lugar. Sentada en el suelo recogía prenda a prenda su ropa que apretaba contra su cuerpo.



—Vístete y largo de aquí. No quiero volver a verte.



Teo salió de la habitación.



Anna comenzó a vestirse.



Una parte de ella quería llorar, gritar, lamentar su mala suerte, una vez más, con los chicos.



La otra, no. Nada de llorar. Nada de lamentos.



No estaba dispuesta a que otro
 novio
 volviese a humillarla. Había actuado de corazón, le había dado todo. ¡Todo! No, con su padre tenía más que suficiente, no iba a permitir que nadie le tratase del mismo modo. ¿Qué había pasado? Se había enamorado hasta las trancas, y ¿él?  Él le había dicho que la quería, siempre se lo decía cuando hacían el amor.



—Mentiroso, cabronazo… —escupió cada sílaba con los labios apretados.



Hasta sus oídos llegaron pasos sordos al otro lado del pasillo.



Su rostro se contrajo.



“Ahí viene”



Su corazón comenzó a acelerarse.



“Nunca más…”



 Miró en torno.



 



 Teo regresó confiado de haber puesto punto y final a la puñetera situación. En su rostro una sonrisa de suficiencia, de campeón. Qué coño esperaba de él, tantas gilipolleces de películas románticas le habían nublado el escaso cerebro.  Es lo que sucede por creerse tan mayor. Además, ya se estaba cansando de la niñata. Otra tonta más.



Entró en el dormitorio.



Tan concentrado como estaba en su discurso interno no lo vio venir.



O si lo vio ya era tarde.



Demasiado tarde.



La hoja de su cuchillo favorito, al que otorgaba trato reverencial afilándolo con mimo y que tenía la sagrada misión de cortar el hachís en
 posturas
 de 25, 50, 100 o 250 gramos, le atravesó el pecho partiendo su corazón en dos. Un corte seco, limpio, certero, propulsado por la fuerza que sólo es capaz de otorgar el odio desmesurado, descontrolado. La espalda apoyada en la pared, frente a él los ojos de ida, de loca, de la niñata fijos en los suyos, destilando una rabia, un desprecio que no había visto antes, quizá porque hacía varios segundos que había dejado de ver, aunque sus ojos se mantuvieran abiertos, exageradamente abiertos, reflejando el desconcertante asombro que había experimentado en su último hálito de vida.



Anna mantenía ambas manos sobre las cachas del cuchillo de diseño, empujando con todas sus fuerzas, con todo el cuerpo hasta que la cabeza de su
 novio
 cayó de lado.



De pronto creyó despertar de una pesadilla tan real que todo parecía haber ocurrido tal y como había soñado…



—No, no es un puto sueño… —murmuró sin soltar el cuchillo.



Por unos instantes lo observó con un mohín desafiante tallado en el rostro.



Tiró del cuchillo sin conseguir extraerlo del cuerpo, un par de costillas lo impedían.



Soltó las manos del mango y dio un paso atrás, su semblante chulesco se fue transformando en una mueca de horror. No por lo que había hecho, con el paso de los segundos su convencimiento de haber obrado de la forma correcta se volvía más y más evidente. Sino por la imperiosa necesidad de encontrar la manera de salir de ese embrollo.



—El hijo es tuyo, cabrón…



Su deseo de un cambio radical de vida en compañía de Teo se había esfumado. Apretó los puños con fuerza. Comenzaba a ser consciente de que ya nada sería igual. Posiblemente acabara en la cárcel de por vida. Tener frente a ella al culpable de su desgracia, le estaba provocando un estado cercano a la furia descontrolada.



“¡Piensa, piensa…¡”



Le faltaba el aire.



Giró sobre sí misma y se miró en el espejo del armario. La blusa, salpicada de sangre, como sus brazos.



De pronto un golpe seco, quedo, a su espalda.



Anna mira horrorizada a través del espejo el cuerpo de Teo que acaba de caer al suelo. Cree escuchar un gemido, se gira lentamente temiendo que al volver el rostro, durante los escasos segundos que ha perdido el contacto visual, lo encuentre en pie frente a ella dispuesto a vengarse.



No, la escena es diametralmente opuesta.



El chico malo permanece en el suelo con el cuchillo clavado hasta la empuñadura. Los ojos continúan abiertos, de su boca emana un espeso reguero de sangre envuelto en pequeñas burbujas de saliva.



“¿Está...está hablando?”



Anna recorre arrastrando los pies los escasos metros que les separan. Se detiene a la distancia prudencial de un paso. Los oídos concentrados en el siseo que partía de la boca del padre de su hijo.



—Pu...ta...



—¿Cómo? ¿Qué me has llamado?



No iba a permitir que nadie la culpara de lo sucedido, sólo había un culpable y estaba ahí, en el suelo. Si se hubiese comportado como un hombre de verdad, asumiendo su responsabilidad, ahora estarían abrazándose en la cama.



No, ni culpa, ni arrepentimiento.



Echó la pierna derecha hacía atrás al tiempo que apretaba ojos y boca. Descargó toda la furia y la rabia contenida en la puntera de su bota al clavarla en los testículos del, ahora sí, moribundo camello.



—Púdrete…



Permaneció el siguiente minuto inmóvil, respirando  con intensidad como si necesitara retomar la respiración tras una larga carrera.



Consultó la hora.



“Tengo que irme , ya…”



En su mente se estaba formando una idea, posiblemente absurda, pero de lo endeble que era quizá diera resultado, de todas formas no perdía nada. Frente a la perspectiva de cárcel de por vida, todo intento de esquivarla merecía la pena.



Recordó una ocasión cuando un individuo mayor que Teo entró en el dormitorio sin que nadie le hubiera abierto la puerta. Ni la abuela, que no se enteró de que alguien se colaba en la casa y recorría el pasillo rumbo a la habitación que había dispuesto para su querido nieto.



El individuo entró decidido, pero al ver a Anna se contuvo. Teo se incorporó, cuchichearon algo al oído. El hombre soltó un guantazo al chico malo mientras se encaminaba hacia un mueble junto a la cama.  Tras hurgar  en el altillo se hizo con unas pequeñas bolsas y varios paquetes de papel plata.



El encuentro fue breve, apenas unos minutos, pero suficiente para que Anna lo visualizara en ese momento como si estuviera aconteciendo frente a ella. Se acercó al mueble a su espalda, subida en un banco revolvió en el altillo hasta dar con lo que buscaba. Abrió un par de bolsitas y esparció la coca sobre una mesa y dejó caer restos de polvo blanco al suelo. Lo mismo hizo con varios paquetes envueltos en papel plata, de un ancho no superior a tres bolígrafos, se guardó el resto y se preparó para marcharse.



No se molestó en borrar sus huellas, excepto las del cuchillo porque sabía que la abuela de Teo la había visto en la casa y era lógico que encontrasen vestigios de su presencia. Lo único que podía salvarla de prisión era que pensaran que se trataba de un ajuste de cuentas.



Abandonó el dormitorio con toda la cautela posible. Se deslizó por el reluciente pasillo, lentamente, paso a paso.



Silencio.



Su corazón galopaba furioso, chocando con violencia contra el pecho. La puerta de la calle, como faro de libertad, brillaba a escasos metros de distancia. Al llegar al salón asomó la cabeza. La abuela dormía plácidamente en la misma postura que cuando llegaron unas horas antes.



“Por fin algo me sale bien hoy”



Una vez en la calle se permitió dedicarse una sonrisa al recordar su deseo de que la policía concluyera que se trataba de un ajuste de cuentas. Llevarían razón. Eso es lo que había sucedido; un auténtico ajuste de cuentas. Fue apenas una sonrisa, breve. Aunque se pudiera mantener al margen del asesinato de Teo, le esperaba enfrentarse a un embarazo, a unos padres furiosos y a una investigación policial.
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Boris



Zadar



 



Había transcurrido año y medio desde que Boris enterró a doña Klementina, el ama de llaves de la familia Zec, en el
 Musapstan Forest Park
 ,  bosque cercano a la residencia en la que trabaja en Zadar, Croacia. Año y medio en el que tuvo que sufrir los interrogatorios de la policía, necesitada de un culpable para cerrar el caso cuanto antes. Don Danijel Zec, antiguo miembro de la Unidad de Policía Especial Omega (
 Specijalne jedinice policije Omega),
 ya retirado, tuvo un importante papel en la construcción de la actual Croacia
 .
 Era un hombre asentado en la comunidad, de intachable conducta, gran patriota y se merecía que se pusiera luz de una vez por todas a la desaparición de su ama de llaves.



Boris era el sospechoso favorito de los investigadores. No andaban desencaminados. Con antecedentes de oscuro pasado. Sin documentación que atestiguase los datos aportados, más allá de un mugriento documento de identidad que había sufrido todo tipo de accidentes provocados por el actual propietario, el anterior, un antiguo amigo, ya no lo iba a necesitar.



De doña Klementina nada se sabía. Ni en casa de sus padres, con los que vivía una hermana. Ni en el pueblo que la vio nacer, del que partió quince años atrás. No era extraño porque apenas había regresado en un par de ocasiones.



Nada se supo de ella hasta que su cuerpo apareció.



Un cuerpo desenterrado por las alimañas del que dieron buena cuenta. Un cuerpo que iba a forzar un vuelco en la vida de Boris. Un vuelco de ciento ochenta grados, similar al que trazó cuando la policía irrumpió en su dormitorio y lo lanzó al aire tirando del colchón.



A las sospechas iniciales de los investigadores sólo faltó unir un comentario inocente de la pequeña de la casa. Nunca fue interrogada, a pesar de tratarse de la última persona que vio con vida a doña Klementina, excluyendo al asesino. A la pequeña Jana jamás le gustaron los gritos de la mujer, ni sus modos, ni sus tortazos. Siempre en ausencia de sus padres.



Jana estaba agradecida a Boris, y así se lo hizo saber un día a la nueva ama de llaves.



—Se la llevó porque me estaba pegando.



Don Danijel y su mujer no iban a dedicar un segundo a comprobar la veracidad de las palabras de su soñadora hija.  No en lo que se refiere al trato que le otorgó doña Klementina, de la que no tenían más que buenas palabras. Sí, al hecho de que su hábil chófer se la llevara.



 



Boris se hallaba buceando en lo más hondo de una de sus habituales pesadillas, rodeado de las no menos habituales llamaradas con un componente añadido y nada habitual; alboroto, voces y gritos. No se trataba sólo de sus propios gritos que tantas veces le habían despertado. No, a ellos se habían unido otros que no conseguía identificar.



Alboroto, voces, gritos y algo más.



Ese algo más le acababa de estallar una ceja. Abrió los ojos. Se hallaba en el suelo, a los pies de la cama junto a la pared. Ya no había llamaradas de las que huir, sin embargo, el alboroto y los gritos continuaban. La cabeza le dolía horrores, sobre el ojo izquierdo un incesante latir, palpó y ahogó un grito.



— Joder… —observó su mano, empapada en sangre.



—¡Levanta, cabrón!



 De pronto sintió que se elevaba en el aire. Miró hacia abajo y lo comprendió. Dos agentes de la
 policije
 habían irrumpido en el dormitorio sin su permiso. Hubiera bastado con que llamaran  a la puerta, pero no, no respetan nada.



“¿Han encontrado a la zorra de doña Klementina?”



La culpa era suya por no haber hecho caso a su instinto que le había rogado en infinidad de ocasiones que cambiara de sitio el cuerpo de la puñetera ama de llaves y se lo llevara de ese parque forestal. No estaba lejos, unos diez kilómetros, aunque tomase unos quince minutos hacer el trayecto en coche, pero no hizo nada.



Ni era momento de lamentarse, ni tenía tiempo para ello.



Antes de dar de nuevo con sus huesos en el duro suelo había tomado una decisión; salir de allí de la manera que fuese, costase lo que costase. No iba a permitir que le detuvieran. No, regresar a la cárcel no era una opción.



“Sólo hice lo que debía”



Se dejó coger sin oponer resistencia. A pesar de su estado sumiso recibió puñetazos y patadas que le cargaron de valor, rabia y energía suficientes para continuar con su plan.



—¿Puedo vestirme? —balbuceó doblado sobre sí mismo.



—No hagas ninguna tontería y date prisa.



Mientras se vestía calculaba las posibilidades de salir de allí conforme a sus intereses. Escasas, sin duda, pero suficientes.



“Con una buena me vale”



 Se permitió una sonrisa interna a lo que estaba por venir.



Era el momento de todo o nada.



La elección era bien sencilla.



Todo.



Mientras era conducido al coche de policía Boris siente que su ritmo cardíaco y respiración se aceleran. Las pupilas comienzan a dilatarse. En su cuerpo se está liberando la
 epinefrina
 , una hormona y neurotransmisor que le genera una conocida, adictiva y deseada sensación de placer. Necesita volver a experimentar un subidón de adrenalina.



Una vez más la pequeña Jana fue el detonante.



Bastó con que apareciera corriendo como de la nada, se abrazara a sus piernas y no dejara de gritar entre sollozos que Boris no había hecho nada, que le dejaran en paz, que era bueno, que doña Klementina era mala, muy mala, que le pegaba y...



Boris sentía un torrente de placer recorriendo su cuerpo. A la niña se la llevaron en volandas, todos los ojos pendientes de ella.



Todos, todos, no.



Los de Boris pendientes de la porra, de la pistola del policía de su derecha y de la puerta del coche patrulla abierta. Hasta sus oídos llegó claramente el deseo de Jana:



—
 ¡Vete, Boris, vete!



El chófer de los Zec asintió dispuesto a obedecer.



Medio minuto más tarde huía en el coche patrulla dejando una nueva víctima más que añadir a su lista con dos balas en el pecho. El otro policía se retorcía de dolor en el suelo con las manos en una rodilla o en lo que quedaba de ella. 



Boris observó su rostro en el espejo retrovisor. El reflejo le devolvió un ojo hinchado, un reguero de sangre que partía de su ceja izquierda, y lo más importante, el reflejo le devolvió una sonrisa de extrema satisfacción.



Había llegado el momento de abandonar Croacia.



 



A pesar de que el cuerpo y la sobredosis de adrenalina que fluía por sus células le pedían a gritos pisar a fondo el acelerador, se obligó a circular despacio. Transitaba entre calles flanqueadas a ambos lados por viviendas unifamiliares con escasos metros de parcela.



Echó un nuevo vistazo a su rostro. Detuvo el coche, buscó en la guantera algo que le permitiera tapar la herida de la ceja. Se hizo con una caja con una cruz roja en la tapa. Localizó gasa y esparadrapo y taponó el corte.



“Perfecto”



Necesitaba un golpe de suerte. Cuanto más fuerte, mejor. Un golpe de esos que te sorprenden, pero que reconoces como merecido. Era consciente de que si ya lo estaban buscando, en breves minutos, coches similares al que conducía peinarían la zona en la que se encontraba.



Estaba eufórico.



Exultante.



Podría conducir por zonas menos concurridas, pero llamaría más la atención. Necesitaba abandonar el coche policial en algún lugar que su presencia no fuera extraña, o al margen de miradas curiosas, al menos durante media hora, con ese tiempo tendría suficiente.



Se alejó del camino lógico hacia la salida principal de Zadar; implicaba un riesgo añadido porque no conocía bien la zona, no era un sitio de paso habitual como chófer del señor Zec, pero parecía más seguro. Llevaba un par de minutos saboreando el momento, sin dejar de prestar atención a ese golpe que necesitaba, cuando, de repente, lo vio venir, directo, salvador.



—Ahí está…



 A no más de doscientos metros, por un camino que subía desde su derecha, un concesionario de coches Fiat se mostraba como respuesta a sus mudas plegarias. Extraño lugar si se tiene en cuenta que lo que rodea al concesionario es campo, sólo campo, salpicado de árboles. Conforme se aproximaba, diferentes vehículos de todo tipo de marcas se exhibían ante sus ojos, como modelos de pasarela.



Sólo tenía que escoger uno.



Boris era la alegría personificada, como un niño en un centro comercial que sólo vendiera
 chuches
 . Aprovechó un desvío del camino para detenerse, bajó del coche. Barrió en torno con la mirada buscando un espacio fuera del concesionario en el que esconder el vehículo policial al tiempo que comprobaba si había movimiento de personas.



—Qué raro…



No parecía haber nadie.



Entró de nuevo en el vehículo, condujo camino arriba unas decenas de metros hasta alcanzar un desnivel a su izquierda, cercado por árboles. Como escondite no resistiría a todo tipo de curiosos, pero confiaba que le otorgara tiempo suficiente para cambiar de coche y decidir si salía del país por carretera, hacia el norte cruzando Eslovenia o por barco rumbo a Italia.



Consultó el reloj.



Acababa de descubrir  el motivo de la tranquilidad que reinaba en el ambiente y de recordar que le habían despertado de madrugada.



Faltaban diez minutos para las ocho de la mañana.



“Por eso no hay nadie, seguro que no tardarán”



Saltó la valla de alambre que rodea el terreno circundante al concesionario y permaneció atento a cualquier actividad próxima a los vehículos aparcados en el exterior y a cualquier signo de vida a través de los ventanales.



No parecía haber nadie.



Pero, sí, lo había.



A escasos metros, a su espalda.



Un repentino sonido ronco, de carraspera intensa, continua, le aceleró aún más las pulsaciones. Optó por no mover un solo músculo, hacer como si no se hubiese dado cuenta de la presencia del animal. Si su tamaño o fiereza dependiera del amenazante gruñido, tendría que andarse con cuidado.



Con mucho cuidado.



La pistola que le había arrebatado al policía descansaba en el interior del pantalón junto a la hebilla. Aguantaba la respiración sin mover más músculos que los que le permitían flexionar la mano en torno a la empuñadura y el dedo índice acariciando el gatillo.



El ronquido crecía en intensidad.



Boris llevó la mirada a la construcción de dos plantas del concesionario de Fiat, creyó vislumbrar una sombra cruzar frente a una de las ventanas. El disparo le descubriría.



Pistola en mano comenzó a girar despacio, muy, muy despacio. Sentía el aliento del animal en la nuca envolviendo su  gruñido en un vaho caliente, cargado y amenazador. Los ojos de Boris en el infinito, la pistola a escasos centímetros de la boca del Dogo Argentino de tonos claros, de mirada fija y cruel. La distancia entre la mandíbula del imponente animal y el cañón de la pistola se reduce centímetro a centímetro. Boris mantiene su mirada concentrada en algún punto lejano, como si la escena de la que era principal protagonista no fuese con él.



El Dogo acerca curioso y desconfiado el morro al arma. La creciente vehemencia de los roncos gruñidos avisan de inminentes ladridos



“No, no lo hagas, no ladres…”



El perro no estaba por la labor de obedecer a los pensamientos de un extraño.



Ladró.



Fue un ladrido corto, profundo, quizá de advertencia o posiblemente de aviso a quien pudiera hallarse en el interior del concesionario. Un ladrido preparado para el siguiente, la boca a medio cerrar.



“¡Ahora!”



Boris aprovechó el momento para introducir el cañón de la pistola en las fauces del Dogo Argentino y disparar una sola vez, coincidiendo el último gruñido con un esbozo de ladrido acallado por la detonación.



Durante un largo minuto, el ya ex chófer de los Zec, permaneció rodilla en tierra, inmóvil, atento a cualquiera que osara asomarse. A su lado, el colosal animal vuelto de espaldas, con la mirada ausente parecía preguntarse, con una mueca de eterno asombro, qué había pasado, por qué no podía moverse.



La puerta del concesionario se abrió.



Bajo el dintel un hombre de unos cuarenta años salía del edificio en dirección a una fila de coches aparcados en batería, ajeno a la detonación.



El golpe de fortuna continuaba trabajando para Boris.



“No tendré que buscar las llaves, ni averiguar qué coche está preparado para llevármelo ya”



Agazapado, avanza entre vehículos de ocasión y algún que otro bidón.



—¡Luckas! ¡Luckas!



Boris se detuvo, volvió el rostro. Desde su posición el cuerpo del Dogo Argentino quedaba medio cubierto por un arbusto.



Solo medio.



—¡Luckas!



Extrañado por no recibir contestación el hombre de prominente abdomen retiró su atención de la exposición de vehículos, miró a izquierda y derecha.



—¡Luckas!



Boris, agazapado, ve los lustrosos zapatos del individuo avanzando en su dirección. Si continuaba acercándose descubriría el cuerpo sin vida del animal.



Continuó.



Lo descubrió.



—Pero, qué…



En lugar de aproximarse hasta Luckas para comprobar su estado permaneció estático mirando de un lado a otro.  Distinguir la espesa mancha de sangre que partía de la cabeza del perro y restos de lo que quiera que fuese a su alrededor le empujó a volver sobre sus pasos y regresar al concesionario.



Esa era la intención.



El primer culatazo le abrió una brecha en la coronilla y le envió al suelo.



Boris lo apuntó con la pistola.



El día estaba siendo más que perfecto.



—¿Quién te manda? ¿Quién cojones eres?



—Muchas preguntas. Levanta —acompaña su orden con un gesto de la pistola arriba y abajo, animándole a obedecer—. Tengo prisa, vas a decirme cuál es tu mejor coche y a darme las llaves.



El hombre se incorporó. Una mano en la nuca, como si quisiera amortiguar el punzante dolor que le atenazaba próximo al desmayo.



—¡¿Quién coño te manda?! y…



El segundo golpe, en esta ocasión con el cañón de la pistola, le partió la ceja izquierda. El individuo de prominente abdomen ahogó un grito y como acto instintivo llevó la mano, ya enguantada en sangre, sobre el ojo.



Boris se lo quedó mirando. Estaba empezando a enfadarse. ¿No había sido claro? ¿No le había dicho ya que hacía muchas preguntas y que tenía prisa? Sólo le ha pedido un puto coche y las llaves. ¿Tan difícil es de entender?



—No sabes dónde te estás metiendo, ¿verdad? Al señor Zovko no le va a hacer ninguna gracia que…



El tercer impacto le arrancó tres incisivos, un canino y le dividió los labios en dos lonchas cada uno.



El rostro del hombre trazó un eléctrico movimiento de derecha a izquierda, regresando a su posición inicial. Llevó la mano que aún se mantenía limpia a la boca, de la que partía sangre a borbotones



—El coche y las putas llaves… —el semblante pétreo, sobre el que se asomaba una mirada fría, penetrante y sobre todo cansada de perder el tiempo convenció al hombre de la inutilidad de insistir con más preguntas.



Boris lo vio asentir y llevar ambas manos a los distintos puntos en los que se había visto obligado a golpearle. Tres impactos, dos manos, el individuo optó por dejar una  sobre la boca y caminar en silencio.



—Si no me das el coche adecuado y me haces regresar no podré ser tan amable como hasta ahora. ¿Me he explicado correctamente?



Entraron en el luminoso vestíbulo del concesionario en el que los rayos del sol se aprovechaban de los amplios ventanales para iluminar cada rincón, confiriendo a la estancia tal claridad que los vehículos expuestos resaltaban atrayendo la atención de los posibles clientes.



Boris detrás del hombre, que más que caminar arrastraba las piernas, y del reguero bermellón que lo acompañaba. Tras un pequeño mostrador, un armario. En su interior numerosos juegos de llaves.



Boris se hizo con el que le ofreció el individuo.



—Es ese de ahí...—su voz a penas un balbuceo en un rostro congestionado por el dolor. Señaló un reluciente BMW.



Había llegado el momento de darle las gracias.



Muy a su pesar no tuvo ocasión.



—Ya… ya puedes esconderte, porque... al… al señor Zovko no le va a hacer ninguna gracia que…



Boris negó con la cabeza al tiempo que elevaba una ceja, fruncía los labios y extendía el brazo al frente apuntando al individuo. 



—No….



—Sí… —vació el cargador sobre el pecho del hombre que trastabilló hasta chocar contra el cristal a su espalda dejando un reguero de sangre deslizándose hasta el suelo.



—Parece que no he sido suficientemente claro, cojones...



Dejó las llaves sobre el mostrador. Lo rodeó y abrió el armario, sus expertos ojos habían localizado un
 Jaguar
 F-Type coupé
 a cubierto bajo un techo, idéntico al del señor Zec.



—Es tuyo, ¿eh? —dedicó al cadáver una mueca torcida, de complicidad —¿o del señor Zoco o Zovko o como coño se llame?



 Permaneció unos instantes mirando al hombre como si aguardara una respuesta a sus preguntas. Negó levemente sacudiendo la cabeza mientras se encaminaba hacia su reciente adquisición. Lo siguiente, buscar una nueva matrícula para el Jaguar.
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María Pinta abrió los ojos, finos rayos de luz se colaban entre las lamas de la persiana. Normalmente se incorporaba de un salto dispuesta a comenzar un nuevo día. Sin embargo,  su cuerpo se negaba a moverse, como si dos enormes manos la sujetaran con firmeza. Apenas había podido conciliar el sueño. No fue por haberse acostado un poco más tarde de lo habitual debido a la tenaz insistencia de sus padres y hermanos en cenar un sándwich en
 Campíos
 . Ni tampoco porque la pesadilla que le acompaña desde que era niña le haya vuelto a visitar. Siempre la misma pesadilla, la misma sensación de realidad, los mismos sudores fríos. No, su intermitente insomnio lo achacaba al reciente caso.



Un caso que por el momento se desglosa en dos desapariciones sin que, aparentemente, exista nada que las relacione, a pesar de que ella y Olivares intuyan que esconden un nexo en común. Sólo se trata de eso, de una endeble intuición con la que no se puede ir más allá de conversaciones entre compañeros. Ni siquiera con el comisario que debe aportar a sus superiores algo más, mucho más, que intuiciones.



El problema central radica no ya en no poder mostrar un hilo conector entre Leyre Aja, de la que no sabe nada desde que subió a
 La Cantábrica,
 y que por tanto puede continuar con vida a pesar de que no apostarían un euro por ello,  e Irene Morella, la segunda víctima hallada en Monte Corona. Lo único que les une es que comparten ciudad de padrón; Santander.



Nada más.



No, el problema central, el mismo que su resolución podría introducir a Pinta y a Olivares en un caso que conectaría a estas dos mujeres con el primer cadáver hallado, el de la burgalesa Graciela Martín, requiere encontrar un vínculo al menos entre las dos víctimas de Monte Corona; la propia Graciela Martín e Irene Morella. Si eran capaces de dar con dicho vínculo podrían iniciar los trámites para que el expediente pasara a sus manos. Hasta el momento se trataba de casos separados. Graciela Martín y la desaparición de su novio estaban siendo investigados por la Guardia Civil con el teniente Cortado al frente. Irene Morella, una vez confirmada que es vecina de Santander, por la Policía Nacional, con Pinta y Olivares a la cabeza. Esta división conlleva un riesgo; la Guardia Civil podría adelantarse y solicitar la inhibición del juzgado de Santander en favor del de San Vicente de la Barquera para hacerse con la investigación del asesinato de Irene Morella, con el pretexto de que la ubicación de su cuerpo ofrecía un vínculo entre ambas.



Su ubicación y algo más que los inspectores desconocían.



 



Quizá su intranquilidad, su dificultad para conciliar el sueño se debiera no sólo a lo que la lógica le exponía sino a algo que no quería reconocer, o quizá las circunstancias del momento le impedían otorgarle veracidad.



El razonamiento y la conclusión eran obvios. Si los asesinatos de las dos mujeres estaba relacionados, y si Leyre Aja aparece en circunstancias similares, y si encuentran el cuerpo del novio de  Graciela Martín…



Muchos
 y si
 , demasiados.



Lo sabía, era consciente de lo frágil que resulta un planteamiento basado en tantos
 y si
 …



Sin embargo,
 si
 los tenía en cuenta la conclusión final le generaba un frío y doloroso cosquilleo interno; había un asesino en serie actuando en la zona. Si era así,
 y si
 estaba en lo cierto, los cadáveres aparecidos podrían no ser los últimos.



Sin duda que estaba en lo cierto.



No iba a tardar mucho tiempo en confirmarlo.



Después de regalarse una buena ducha, ponerse unos vaqueros y una camiseta bajó a desayunar sin poder apartar de sus pensamientos la reciente conclusión alcanzada.



No era su primer caso con un asesino en serie de por medio pero sí el primero que actuaba tan cerca de Comillas, de
 su
 Comillas, y sobre todo con una forma tan insistente, como si algo le uniera a la
 tierruca
 .



—Pero qué mala cara me traes, hija.



—Gracias, mamá —María esbozó una mueca y tomó asiento.



Tere se acercó hasta su hija con la cafetera en la mano, la mirada en las pequeñas bolsas grisáceas que rodean los ojos de la inspectora que la reparadora ducha no había conseguido disimular.



—¿No has podido dormir?



—¿Eh? Sí, sí, sólo que estoy un poco cansada, nada más. ¿Papá y los demás?



— Tu padre en la ducha y tu hermana acaba de salir.



Tere devolvió la jarra a su lugar y dejó un plato de picatostes junto a su hija.



El rostro de María recuperó su color original con sólo observar y oler el pan frito con azúcar.



—Me has alegrado el desayuno, mamá —la inspectora dedicó una amplia sonrisa a su madre al tiempo que mojaba en el café el primero de los picatostes que pensaba comerse.



Suena y vibra un móvil sobre la mesa.



—Es el mío… —logra vocalizar con la boca medio llena— .Perdona, Diego, es que hoy tengo picatostes para desayunar y me has pillado con uno en la boca.



—Come tranquila, te recojo en media hora. Hay novedades, ¿puedes?



—Por supuesto. ¿Estás en Ruiloba?



—Sí, me doy una ducha y voy a Comillas.



 



A falta de una resolución judicial que determinara qué cuerpo policial sería el elegido para hacerse cargo de la investigación de los dos cadáveres hallados en Monte Corona, la forense Claudia Cobo optó por exponer los resultados de la autopsia del segundo cuerpo, el de Irene Morella, al comisario Fausto Redondo.



Los resultados y algo más.



Ese algo más le había colmado de dudas durante las horas posteriores a la conclusión de la autopsia. El teniente Cortado, de la Guardia Civil, había sido bastante persuasivo en sus dos últimas comunicaciones. Pedirían la inhibición del juzgado en su favor, sin duda sería admitida y el expediente de Irene Morella pasaría a sus manos.



La forense no iba a dedicar un segundo de su escaso tiempo a debatir sobre el asunto, se debía tanto a un cuerpo policial como al otro, pero a fecha de hoy este caso correspondía a la Policía Nacional.



No era sólo
 ese algo más
 lo que le generaba un estado de ánimo de complicado manejo.
 Ese algo más
 era el vínculo que los cuerpos policiales esperaban como argumento irrefutable para que la investigación de ambos casos pasara a sus respectivas manos. Podía haber llamado al teniente Cortado y comentárselo, si se hubiera tratado de su jefe, el teniente coronel Jacinto Moreno, la decisión  no hubiera sido sencilla, pero al sentir la presión de Cortado conminándola a actuar de una forma concreta, sus dudas se disiparon.



Por el momento.



Llamó al comisario Redondo.



 



Diego Olivares recibió la llamada del comisario a primera hora de la mañana. No, no era necesario que se reunieran, era domingo y necesitaban descansar, les aguardaban unas jornadas de intenso trabajo. A la mañana siguiente, en la reunión semanal de cada lunes, para la que contaban con un día de preparación expondrían el plan a seguir. Sí, sería conveniente que Pinta estuviera al tanto.



Tras casi una hora de conversación el inspector llamó a su compañera. Contaba con unos minutos para terminar el café y la tostada, darse una ducha y acercarse a Comillas. Mientras desayunaba reconocía en sus sensaciones la cercanía de una investigación que había visualizado en numerosas ocasiones durante los últimos meses. Cierto que jamás pudo imaginar que se tratara de algo así, tan inhumano, tan macabro.



Los últimos días habían sido lluviosos, nada parecía indicar que no continuara igual, excepto por las previsiones que rara vez acertaban en esta zona, y porque hasta el momento las oscuras nubes sólo permanecían en modo amenaza.



Aparcó en la plaza del antiguo Ayuntamiento de Comillas, permitido en esta época del año, y recorrió andando la escasa distancia que le separaba de la casona de la familia de su compañera, a pocos metros del cruce del bar
 Filipinas
 . Se detuvo unos pasos antes de alcanzar el portón de entrada para contemplar la fachada que en primavera aparece oculta tras una espesa enredadera de hojas tan grandes como sus manos, que le otorgaba un aire de agradable calidez. En su casona de Ruiloba no había logrado conseguir una enredadera tan tupida pero a insistencia no le ganaba nadie.



Con el dedo rozando el timbre del telefonillo el portón se  abrió.



—Te vi venir —María señaló el mirador a su espalda—, y me tienes en ascuas, que lo sepas.



—¿Qué tal esos picatostes?



Pinta ladeó el rostro y sacudió una mano.



—Los echaba de menos.



El portón volvió a abrirse.



—Buenos días, Diego. ¿Te apuntas a comer con nosotros? — el rostro sonriente de Tere apareció bajo el dintel.



—Mamá, no le gustan las sorpresas.



—Bueno, yo sólo lo decía por si le apetecía cocido montañés. Si quieres no tienes más que aparecer a la hora de comer —esbozó una sonrisa y cerró el portón de acceso al jardín.



—No te sientas obligado, Diego, pero si quieres venir por mí encantada. Te adelanto que estarán mis hermanas, mi hermano, los sobrinos, quizá hasta algún abuelo y tíos. Nadie se quiere perder el cocido de mi madre, pero vamos a lo nuestro, ¿qué pasa?



Diego asistió en silencio a la breve conversación entre madre e hija con una fina sonrisa en el semblante. No creyó oportuno aceptar y menos aún rechazar la invitación. Seguramente optaría por comer en su casa, no obstante agradecía esas escenas familiares que tanto echaba de menos.



—Necesito otro café.



—Vamos a por él, pero ya puedes empezar a hablar antes de que te someta al tercer grado, dime al menos si se trata de buenas noticias.



—¡Buenos días, María!



—Buenos días, Anuca —devolvió el saludo agitando la mano en dirección a una mujer bien parecida, morena de generosas curvas.



—¿Qué tal estáis? ¿Todos bien?



—Sí, los sobrinos enredando como siempre. ¿Todo bien? —señaló la tripa.



—Sí, dice el médico que viene perfecta.



—Cómo me alegro, ¿y tus críos?



—Mucho mejor, gracias. Os dejo que llego tarde a misa. Hasta luego.



Pinta esbozó una sonrisa al tiempo que giraba el cuerpo hacia su compañero



—A lo que íbamos, ¿son buenas noticias?



Diego tardó unos segundos en contestar. La información que le había transmitido el comisario era impactante. ¿Buenas noticias?, depende de cómo se mire.



—Irene Morella también estaba embarazada —lo soltó sin más.



—¡Ostín! —María se detuvo un instante. Su rostro era un certero reflejo de la impresión que le había generado la noticia— ¿también la abrieron en canal?



Diego continuó andando.



—Sí, ambas embarazadas, y a ambas les arrebataron el feto. Se ha peinado la zona buscándolos.



—Quizá podrían encontrase en el lugar que inicialmente fueron enterradas. ¿Se confirma nuestra impresión de que los cadáveres fueron trasladados?



Olivares asintió.



—Sí, pero a Irene Morella la asesinaron al menos dos años antes.



—¿Dos años…? —la inspectora formuló en alto una pregunta que bien podía haber sido una exclamación. No esperaba respuesta, no era necesario por evidente.



Cruzaron la plaza de El Corro, ascendieron los escalones que llevan al inicio de la Cuesta de Campíos y accedieron a la cafetería
 Los Castaños
 . Tomaron asiento junto al mirador en una de las mesas más alejadas.



El último tramo del trayecto lo realizaron en silencio.



Ella, porque los argumentos que forzaron su insomnio se hacían realidad; ¡Dos años! A falta de un tercer cadáver para que se considerase al asesino que andaba detrás de estas muertes como serial, o asesino en serie, todo apuntaba a que sus mayores temores se confirmaban. 



Él, porque está convencido que estos cuerpos eran sólo la punta del iceberg. Cabía la posibilidad de que el asesino ya hubiera conseguido su objetivo, su intuición le decía que no. Quizá la motivación inicial hubiera sido satisfecha, pero el deseo de matar no se había saciado. De tratarse de una venganza, la posibilidad de que con los dos cuerpos hallados se pusiera fin a nuevas muertes era considerable, sin embargo, si estaban ante un asesino en serie…



 



Aguardaron a que los cafés estuvieran sobre la mesa para dedicar los siguientes minutos al asunto que había llevado a Diego hasta Comillas. María aún daba vueltas al escueto pero impactante resumen que le había hecho su compañero del motivo de su visita.



—Las dos mujeres estaban embarazadas y a las dos las han robado sus bebés —María no daba crédito.



—Fetos, si te refieres a ellos como bebés te afectará más.



La inspectora suspiró.



—Llevas razón. Bueno, dime cómo te has enterado, ¿el jefe?



—Sí, le ha llamado Claudia, estaba bastante preocupada por el resultado de ambas autopsias —Diego cortó un trozo de
 sobao
 con la mano, mojó en el café y lo llevó a la boca ante la atenta y expectante mirada de su compañera, que aprovechó para exponer en alto sus pensamientos:



—Tengo la sensación de que la preocupación de Claudia está relacionada con cuestiones políticas, de burocracia. Se ha encontrado con dos casos similares, uno que lo lleva la Guardia Civil, seguro que el teniente Cortado le está presionando, el otro, nosotros.



Diego escuchaba atento mientras daba un par de bocados más al delicioso
 sobao
 sin dejar de asentir.



—Dos casos —continuó María Pinta— con evidentes signos de estar relacionados.



Olivares apuró un sorbo de café, se limpió los labios y añadió:



—Así es, las competencias sobre ambos aún no están claras, puede ocurrir que nos quiten a nosotros el nuestro y se lo den a la Guardia Civil o…



—O al revés...



Ante la mirada insistente de su compañera, añadió:



—El comisario va a contactar con el juez Merino para convencerlo de que inicie los trámites con el juzgado de San Vicente.



—No va a ser fácil, la Guardia Civil también cuenta con argumentos convincentes.



—Como dices, no va a ser fácil, quizá tenga que cobrarse algunos favores. Seguro que el jefe lo terminará consiguiendo.



La mueca que le dedicó su compañera a modo de vasta duda le invitó a seguir:



—A parte de la innegable similitud de ambos asesinatos, las dos mujeres habían desaparecido —dio el último sorbo al café— y hay al menos otra más.



—Ojalá sea suficiente —apuntó María no muy convencida. Permaneció unos instante observando a su compañero que había desviado la mirada a través del ventanal sacándola a pasear por El Corro —¿Diego...?



El inspector regresó del lugar al que le hubiera llevado sus pensamientos.



—Sí, disculpa, verás… Claudia le comentó algo más al comisario que sin duda alguna vincula a los dos cadáveres, sin que incline la balanza a favor de nadie.



—¿Y es?



El inspector se retrepó en su asiento. Miró a un lado y a otro para cerciorarse de no estar siendo escuchados.



—Claudia ha encontrado un colgante y una figurita en los cadáveres. Son representaciones de diosas de la fertilidad.



—¿Figuritas…? —la boca de la inspectora permanecía a medio cerrar. Dejó caer la cabeza entre las manos y negó con vehemencia— A ver… ¿dónde los encontró? ¿Junto a los cuerpos? ¿En algún bolsillo?



—Dentro de los cuerpos, en el lugar del feto.



Pinta pensaba que este tipo de asesinatos no formaba parte de su vida real, de su vida profesional. Había encontrado a lo largo de su corta carrera, algo más de doce años como policía, asesinatos de toda índole, argumentos absurdos para justificar un crimen. Abusos de toda clase, pero lo que acababa de partir de la boca de su compañero parecía sacado de una mala película de televisión.



—¿Un misógino? Demasiado odio, ¿no?



—No lo sé, podría ser, pero tiene que haber mucho más. Recuerda que cuando hablamos con la madre de Irene Morella llevaba tres años desaparecida y no constaba como denunciada.



—Lo intentó pero al ser mayor de edad podría haberse ido voluntariamente.



—Sí, y la chica burgalesa, Graciela Martín, estaba de vacaciones con su novio. Nada les une excepto…



—Excepto Cantabria. No estamos, en principio, ante un asesino itinerante o no lo es actualmente. Vive cerca de aquí.



Diego asintió.



—Estamos rodeados de pueblos con pequeña densidad de población. Si vive aquí, como parece ser, estará integrado en la comunidad



—Puede ser cualquiera...—murmuró—. ¿Sobre las diosas de la fertilidad sabemos algo más?



—Mañana nos reuniremos con el comisario. Si el juez Moreno ha solicitado la inhibición al juzgado de San Vicente de la Barquera seguro que Claudia nos pone al día con detalle.



—¿Sabes, Diego? No me gusta nada la crueldad que parece esconderse en este caso, nada de nada…



Como respuesta, el inspector regresó con la mirada a la plaza de El Corro siguiendo la espalda de una pareja que llevaba de la mano a un niño que no tendría más de dos años.



“Integrados...”
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Cuando Valentín Corneja se enteró de la aparición del segundo cadáver de Monte Corona habían transcurrido al menos un par de días desde el hallazgo. Comunicó molesto con Olivares por no haber sido informado antes, sabiendo como sabía, que estaba buscando a varias mujeres desaparecidas y al novio de una de ellas.



—No eres el único detective que trabaja en la zona y que tiene el encargo de encontrar desaparecidos, Corneja.



—Sin duda, inspector, pero debo ser el único al que uno de esos encargos ha sido localizado sin vida —lo soltó visiblemente molesto y arrepentido al instante por su salida de tono.



Diego tomó aire para no escupir lo que llevaba dentro. Sabía que en parte llevaba razón, sólo en parte. Sin embargo, no era costumbre suya, ni de nadie del cuerpo,  llamar uno a uno a todos los detectives privados cada vez que encontraran un cadáver.



“Tranquilo…”



—Discúlpame, Olivares, cuando se halla sin vida a la persona que me han encargado buscar me invade una sensación de doloroso fracaso. Imagino que sabes de lo que te hablo.



Diego se abstuvo de añadir nada.



—¿Puedo pedirte un favor? —sin aguardar respuesta agregó—: ¿me podrías avisar en cuanto te confirmen la identidad?



—Sí, aunque la prensa no tardara en publicar la noticia.



—Lo sé, pero si se trata de una de las mujeres que busco me gustaría adelantarme a los periodistas y dar la noticia a la familia.



Diego sabía que no sería posible que Corneja informara a la familia de la víctima antes que la propia policía, pero no estaba por la labor de alargar la conversación.



—Cuenta con ello.



Valentín estaba convencido que se trataba de otro de sus casos. Si se confirmaba, llevaría dos de dos. Dos casos cerrados con resultado de muerte violenta. ¿Dos fracasos? Según como se viera, cabía la posibilidad de que cuando le encargaron dar con sus paraderos hubiesen sido ya asesinadas.



Detalle que a sus clientes poco o nada les importaría.



“Hay que seguir”



Recorrió los ocho barrios de Ruiloba;
 Barrio de La Iglesia, lugar de residencia del inspector Olivares, detalle que desconocía, el  Barrio de Liandres, Barrio de Sierra, Barrio de Trasierra, Barrio de Casasola, Barrio de Concha, Barrio de Pando y Barrio de Ruilobuca.
 Después condujo unos ocho kilómetros hasta Canales y preguntó en el ayuntamiento de Udías.



Nada. Nadie reconocía a las personas que mostraba en sus fotografías.



Al día siguiente decidió continuar con los barrios de Comillas que no había visitado; Ruiseñada y Trasvía, desanimado por la falta de resultados positivos fue un poco más allá mostrando sus fotografías en El Tejo, La Revilla y Lamadrid. Al regresar, sin haber encontrado la más mínima pista fiable, más allá de un lacónico me suena su cara, o se le parece, decidió  completar el recorrido en Comillas con las últimas viviendas que le quedaban pendientes y las urbanizaciones junto al muelle. Si no tenía éxito cogería el coche hasta San Vicente de la Barquera, a pesar de que su instinto de investigador le imploraba que siguiera donde estaba.



Lo dejó para la mañana siguiente, comenzaba a perder el ánimo una vez más. Amaneció con una inyección de auto coraje confiando que este día sería diferente.



No se equivocaba.



Despertó en la
 Posada Torre del Milano
 , en Ruiseñada, que visitó la tarde anterior como parte de su investigación.  Decidió reservar una habitación, impactado por la propia belleza de la posada y de las vistas que la rodean. Tras saborear un espléndido desayuno condujo los no más de dos kilómetros que le distanciaban del centro de Comillas y aparcó a escasos metros de la vivienda familiar de María Pinta, detalle que también Valentín desconocía.



“A ver aquí...”



Frente a él una casa de tres alturas. Una pequeña torre a la izquierda con dos ventanas en cada lado junto a un minarete a dos aguas sobre un mirador con tejado. Dos mujeres y  un hombre junto a la verja de entrada que daba a un espacioso jardín perfectamente cuidado. Ellas, con un semblante amable, risueño, de cercanía. Mujeres trabajadoras y seguras de sí mismas. Él, en torno a los cuarenta, de mediana estatura, robusto, con el rostro cubierto por una barba digna de un maestro podador.



Una columna entre la cancela de acceso peatonal y la puerta corredera para vehículos mostraba una placa que rezaba; “
 Lumaelte
 ”, en la cara izquierda una chapa azul con una P sobre una estrella amarilla.



—Disculpen, ¿puedo hacerles unas preguntas? Soy detective privado y busco a estas personas.



La primera reacción por parte de los tres fue de cautela. Miraron de hito en hito al hombre al que apenas llegaban a la altura de los hombros. Su aspecto descuidado no reflejaba lo que entendían debería ser un detective privado, aunque fuese la primera vez que se hallaran frente a uno.



Una de ellas, quizá la más curiosa, dio un paso al frente.



—¿Detective? —lo observó con ojos inquisidores— que sepamos aquí no ha desaparecido nadie.



—El pasado fin de semana encontraron … —dio la vuelta a una de las fotografías y la mostró en el aire— ... a esta chica en Monte Corona, se llamaba Graciela Martín, era de Burgos.



Las dos mujeres y el hombre cruzaron sus miradas. Eso sí lo habían escuchado, aunque no la conocían. No, no habían visto a ninguna de las personas que aparecen en las fotografías. Les hubiera gustado ayudar.



—Les dejo mi tarjeta.



—Sí, descuide, le llamaremos si recordamos algo —afirmaron al unísono Elvira y Teresa.



—No me fío… —murmuró Luis— no me fío…



Valentín continuó calle arriba por el barrio de Velecío, preguntando a todas las personas con las que se cruzaba, con el mismo resultado que hasta el momento. Nada. No podía desanimarse porque con este procedimiento logró identificar en
 Quo Vadis
 , a Graciela Martín gracias a las pulseras de Nausica.



Durante las siguientes dos horas no cejó en su empeño.



—Le dejo mi tarjeta por si recuerda algo.



—Gracias, le llamaré, pero no conozco a ninguna.



Parecía tratarse de una conversación pactada con todos aquellos a los que abordaba o llamaba a sus puertas. Muchas de las viviendas, a mano izquierda por la carretera nueva en dirección al muelle, estaban cerradas hasta Semana Santa o el próximo verano.



Llevó la vista al frente.



Volvió a sorprenderse.



Sí, lo había visto desde que accedió a la carretera desde el barrio de Velecío y desde otros puntos de Comillas los días anteriores, pero tenerlo tan cerca impactaba aún más. No se tenía por un aficionado a los cementerios, más bien lo contrario, pero el que se alzaba frente a sus ojos ejercía sobre Valentín un poder hipnótico, transmitiendo todo el influjo que otorga el paso del tiempo, de mucho tiempo. El Cantábrico, a espaldas del camposanto, parece acunarlo entre sus brazos, protegiéndolo de las nubes oscuras y preñadas que con descaro amenazan con descargar hasta la última gota. Rodeado por una pared escalonada, construida a base de pequeñas piedras, empeñada en adaptarse al desnivel del suelo, en cuyo centro se levanta un arco sobre una doble puerta de forja, sostenida sobre dos pares de columnas.



El detective puede apreciar desde la distancia una pared interior, más alta, de idéntica construcción que la exterior. A la derecha, lo que asemeja a un gran cajón, construido también de pequeñas piedras no siempre alineadas, que da cobijo al descanso de sus moradores, y que se eleva sobre las paredes circundantes, en cuyo acceso se alza un arco de medio punto. Sobre esta construcción un asombroso e imponente vigilante incansable y eterno; un ángel tallado en mármol con las alas desplegadas, sosteniendo en su mano derecha una espada con la punta apoyada sobre el suelo. Se trata del Ángel Exterminador o Ángel Guardián, según el alma que lo observe, que se eleva sobre los restos de la primitiva iglesia y se muestra inclinado hacia delante, quizá retando a Valentín Corneja, que se aproxima ensimismado en su contemplación, o quizá como anunciador de lo que está próximo a acontecer.



El cementerio transmite un aire de fragilidad, de inestabilidad, del que lleva sobre sus hombros el peso de innumerables tormentas y galernas a lo largo de décadas, de muchas décadas.



Detuvo sus pasos, acarició con la mirada cada piedra del exterior y se prometió que no abandonaría Comillas sin atreverse a acercarse un poco más. No se veía accediendo al interior, subiendo los diez escalones que le acercarían a los dominios del imponente Ángel.



Valentín abandonaría Comillas sin regresar al cementerio pero por causas que en esos momentos no podría ni imaginar.



Lo rodeó y continuó rumbo al muelle. En la acera de la izquierda y en la parte alta del puerto le aguarda una urbanización de chalets adosados, alguna casona y un hostal.



Cuando había dado por terminada la visita a los escasos chalets habitados en esta época del año se encaminó hacia la antigua lonja. A su derecha, y a sus pies, el muelle. De fondo el Cantábrico majestuoso, acariciando las paredes rocosas  y laminadas del
 Pico Miradorio
 , como si un hacha gigante en manos de un brazo inexperto hubiese golpeado sobre ellas. Más a la derecha, la playa de Comillas, huérfana de visitantes, dejándose besar por las suaves olas que osan deslizarse sobre su arena.



A la izquierda, encajado entre dos modernos chalets, observa un edificio de tres alturas con una puerta central y dos laterales. Un cartel en el centro que reza;
 Fonda El Muelle.



“Muy originales no han sido con la elección del nombre”



El móvil del detective comenzó a sonar.



Ver el nombre de Diego Olivares en la pantalla le reconcilia con el policía.



—Inspector…



—Corneja, la identidad de la segunda víctima es Irene Morella. ¿Te suena el nombre?



El detective arrugó su poblado entrecejo, esforzándose en hacer memoria. El nombre no le resultaba en absoluto desconocido. Un nombre que luchaba por abrirse camino entre la espesa nubosidad de sus viejos recuerdos.



—Irene Morella…



—Entiendo que si no me has confirmado la respuesta es que no se trata de ninguna de las personas que estás buscando, ¿no es así?



“Mierda de memoria…”



—Inspector, como apuntas no es ninguna de las personas que llevo ahora, pero si no recuerdo mal, sí que me encargaron su búsqueda hace un par de años, eh...— llevó la palma de la mano a la frente—. No, no, ya recuerdo, su madre quiso contratarme para averiguar su paradero, no acepté el caso porque entendí que se trataba de una huida de casa por hartazgo de la familia. La chica era mayor de edad, habían discutido y se largó.



Olivares permaneció en silencio unos instantes preguntándose si compartir o no un poco más de información.



“Se va a enterar de todas formas…”



—Irene Morella estaba embarazada, es muy posible, por tanto no es oficial, que cuando desapareció fuese este el motivo.



La noticia cogió al detective por sorpresa.



—Aunque haya pasado tiempo no recuerdo que su madre me hubiera advertido sobre ello.



—Como bien sabes, en muchas ocasiones ni siquiera los más interesados nos cuentan lo que sucede con todo detalle.



 Un par de minutos más tarde Valentín Corneja colgó el teléfono con gesto nervioso. Su conciencia amenazaba con golpearle severamente.



“Embarazada… si hubiese aceptado…”



Negó con vehemencia al tiempo que deslizaba sus gruesas manos sobre el rostro.



“No, no tengo tiempo, ni ganas, para esto…”



De nuevo su vista en el letrero de la casa:



“
 Posada El Muelle
 ”



Una valla de un metro de altura enclavada en un murete de ladrillo ubicado a no más de veinte pasos de la fachada delimitaba la propiedad. Valentín empujó la puerta de forja que se hallaba entornada. A paso lento recorrió la distancia que le separaba del acceso principal sin apartar la vista experta de la construcción. Hortensias recién podadas a ambos extremos. Un par de árboles y  columpios. Plantas en los balcones de los tres pisos que proyectan un aire acogedor.



“La vista desde las habitaciones tienen que ser espectacular…”



—¿Una habitación, señor?



La súbita aparición de la voz por su izquierda, rodeando el edificio, le sobresaltó. Una mujer que no le resultaba desconocida de unos treinta y cinco años, atractiva, portaba un cesto de mimbre del que sobresalían algunas perchas y una tela de colores.



—Disculpe, pensé que estaba abierto.



—En esta época del año apenas hay visitantes, pero si viene alguno lo atendemos.



Corneja miró en torno.



—De haberlo sabido antes me hubiese alojado aquí menudas vistas —exclamó sonriente.



—Sí, sí, no me canso nunca de ellas. ¿Ya está alojado...? —en la pregunta flotaba otra más que apuntaba a qué narices había ido entonces al hostal.



El detective asintió.



—Sí, en la
 Posada Torre del Milano
 en…



—En Ruiseñada, precioso lugar.



La mujer dejó el cesto sobre un banco de piedra y avanzó un par de pasos, en su rostro un mohín de curiosidad.



—¿No…? —otro paso más— ¿No nos hemos visto antes?



Durante varios segundos ambos se analizaron con descaro.



—Eso mismo me preguntaba yo…



Había llamado a tantas puertas, cruzado con tanta gente a la que les mostraba las fotografías de los desaparecidos que no era capaz de ubicar a la guapa joven en un lugar en concreto que…



De repente la mujer dio una sonora palmada y señaló al detective.



—¡Sí! ¡Ya sé! ¡En San Esteban!



Corneja apretó los labios y ladeó el rostro. Su mente hacía un rápido repaso a todos los pueblos que había visitado en los últimos días.



“¿San Esteban?”



No recordaba ninguno con ese nombre.



De pronto un ronco y estridente trueno, presagio de lo que está por acontecer. Gruesos goterones comienzan a caer sobre la pareja.



—La Ermita de San Esteban, en Monte Corona, vino usted el pasado fin de semana….



—Sí, sí, ya recuerdo, hablamos...



Otro trueno aún más estremecedor que el anterior.



—Entremos. ¿Le apetece un café?



—Se lo agradezco, con este tiempo apetece algo calentito.



Valentín entró en la fonda seguido de un hombre delgado, rubio y fibroso que le sonrió cediéndole el paso. Acababa de recordar a la mujer amable de la ermita. Se tomaría el café, aguardaría a que pasara la tormenta y se marcharía. No cabía la menor posibilidad de que un nuevo vistazo a las fotos les hiciera recordar. Aunque pensándolo bien, el hombre no las había visto.



—Siéntese, por favor, ¿encontró a las personas que buscaba? —quiso saber la mujer de camino a la cocina—. Si quiere puede enseñarle las fotos a Víctor, que tiene buena memoria.



Corneja miró al hombre.



—¿Le importaría…?



—En absoluto.



Valentín llevó la mano al interior de la gabardina y sacó el pequeño paquete de instantáneas que fue distribuyendo sobre la mesa de centro.



El dedo índice del detective señaló una de las fotografías.



—A esta chica la encontraron en Monte Corona hace unos días, fue la primera.



—¿La primera? —Víctor se ajustó las gafas y centró su mirada en la imagen.



—Así, es. Salió de Burgos en compañía de su novio. De él no se sabe nada.



Anuca entró con una bandeja en la que portaba tres tazas, una cafetera, una pequeña jarra con leche, un azucarero y un platillo con pastas. Valentín hizo ademán de incorporarse ante la aparente apatía del hombre. No tenía claro que la mujer estuviera embarazada pero lo parecía, quizá sólo se tratara de que la sobraban unos kilos aunque no era el más indicado para...



—¿Reconoces a alguna, Víctor?



El hombre negó con la cabeza, contrariado.



—Dice que esta de aquí es la primera.



—¿La primera? ¿Cómo que la primera? —inquirió mientras dejaba la bandeja en la mesa.



Corneja desplazó su voluminoso cuerpo hacia el borde del mullido sofá, temía que si se sentaba más atrás no sería capaz de incorporarse cuando llegara el momento de abandonar la posada.



—Me acaba de comunicar la policía que han encontrado un segundo cuerpo.



—¿Otro? —Anuca abrió los ojos exageradamente aguardando a que su visitante añadiera algo más.



Valentín asintió.



—Otra mujer, también en Monte Corona. Ambas estaban embarazadas.



Víctor cogió las fotografiás.



—Con permiso…



Anuca no dejaba de negar.



—¿Con leche y azúcar?



—Sí, por favor.



—¿Se sabe algo más? —echó una cucharada de azúcar y un pequeño chorro de leche—. Nunca había pasado algo así en Comillas, al menos no en los años que llevo aquí —apuntó mientras le ofrecía la taza a su visitante.



—Gracias. Creo que la Policía y la Guardia Civil andan despistadas. Lo primero que tienen que resolver es quién llevará los casos.



—¿Qué quiere decir? —preguntó la mujer.



El detective les habló durante los siguientes minutos de los problemas que podían darse de competencias entre ambos cuerpos. De cómo se resuelven. De su trabajo como detective privado.



—Qué pastas más ricas —dijo cogiendo otra.



Como respuesta Anuca le devolvió una sonrisa agradecida.



De fondo llegaron voces infantiles. Víctor dejó las fotografías sobre la mesa, soltó algo ininteligible y abandonó la estancia.



—No quiero molestarles más que seguro que tienen cosas que hacer. Parece que está dejando de llover —señaló puesto en pie con la mirada sobre el mar. Las nubes dejaban el hueco exacto para que finos rayos de sol salpicaran el oscilante mar.



—No se fie, aquí el tiempo cambia de minuto en minuto. Yo que usted aguardaría un poco si no quiere cogerse una buena calada. Después, Víctor le llevará a Torre del Milano.



Valentín se abrochaba los botones de la cazadora mientras caminaba rumbo a la salida.



—Se lo agradezco, tengo mi coche en el aparcamiento que hay frente al
 Palacio de Sobrellano
 .



—Como quiera, pero como le dé por llover llegará calado hasta los huesos.



Un trueno ronco, seco y eterno, ayudado de otros que lo secundaron con sus inseparables rayos y repentinos goterones convencieron a Valentín de la necesidad de permanecer en la
 Posada El Muelle
 un rato más.



Sólo un rato más.
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Leyre



Cantabria



 



Leyre Aja abre los ojos, todo permanece oscuro, tan oscuro como cuando agotada los cerró pese a su deseo de mantenerse alerta.



“¿Dónde…?”



“¿Estoy soñando...?”



Intenta incorporarse sin éxito alguno. Los músculos no responden a las órdenes que envía su cerebro. Siente el cuerpo entumecido, la cabeza cargada y la garganta seca, áspera. Apenas tiene fuerzas siquiera para pensar en qué lugar se encuentra.



Se obliga a respirar pausadamente, a intentar recordar. Estira el brazo para encender la pequeña lámpara sobre la mesilla. No localiza ni la lámpara, ni la mesilla. Rueda hacia el otro lado de lo que considera es una cama.



“¿Pared…?”



No, no tiene sentido, debería haber una mesilla a un lado y un armario al otro.



De repente, llega hasta sus oídos el ruido de algo que chirría. Un chasquido suave, lejano y continuado.



Pasos.



Siente un sudor frío, gélido. Una sensación que no le resulta nueva en absoluto, algo dentro de ella se pone en tensión como si reconociera las señales que le llegan a pesar de que su cabeza continúa embotada y sus músculos sin energía.



Susurros.



Alguien habla al otro lado de la habitación o del lugar en el que se encuentra. Se abre una puerta.



Leyre cierra los ojos dejando apenas una fina rendija. Ve una sombra bajo el dintel recortada por la tenue claridad que proviene del exterior. La sombra sostiene algo entre las manos, se agacha y lo deja sobre lo que parece ser una mesa.



Hasta sus oídos llegan voces quedas.



—Sigue dormida.



—Mejor.



Cuando la puerta vuelve a cerrarse abre los ojos. Una sutil luminosidad se recorta en el marco de la puerta. Un olor que le recuerda a puré y algo más penetra en sus fosas nasales.



“No es un sueño…”



Poco a poco comienza a recordar.



Había perdido la cuenta del tiempo que llevaba secuestrada, sin embargo, algo sucedió unas horas antes.



¿O días?



Imposible saberlo.



Lo que sí creía saber es que por algún motivo la habían trasladado de sitio. No, no era el primero al que la llevaban, de eso estaba segura.



¿Sería el último?



Si quisieran matarla ya lo habrían hecho.



¿O no?



Lo peor de todo, si es que había algo bueno en lo que estaba viviendo durante los últimos meses, era no saber qué querían de ella, por qué la tenían encerrada y sobre todo por qué la habían trasladado a este lugar tan húmedo y oscuro. Llevó las manos a su prominente tripa y dejó escapar unas lágrimas. Con los ojos cerrados comenzó a visualizar el día que decidió ir a San Vicente de la Barquera…



“¿Cuánto tiempo hace...?”



 



 



Leyre repasaba su imagen ante el espejo antes de salir de casa rumbo a la parada de autobuses. Necesitaba unas horas para estar a solas consigo misma antes de tomar una decisión que sin duda marcaría un punto de inflexión en su vida. Aprovecharía el día libre en el supermercado para ir a San Vicente de la Barquera y comer allí. El propio trayecto de más de una hora y la belleza de su destino le aportarían el tiempo y ambiente perfectos para pensar.



Se hallaba sola en el apartamento, su compañera de piso,  África, que también lo era del supermercado Lupa, estaba trabajando. Cuando regresara de San Vicente de la Barquera darían un paseo y le confesaría la decisión que hubiera tomado.



A sus treinta y dos años, Leyre pensaba que su deseo de ser madre no podría retrasarse mucho más. Sí, lo deseaba, pero no de esta manera, sin buscarlo, sin haberlo hablado. Se sentía bien con César pero no lo veía como padre de sus hijos. Le gustaba, no podía negarlo, sin embargo, para considerarlo el hombre indicado para compartir el resto de su vida...le faltaba algo.



—¡¿El resto de tu vida?! —África abrió los ojos como platos.



Leyre podía recordar ese momento de confidencias como si estuviera aconteciendo en ese instante en el que se abrochaba frente al espejo una chaqueta de lana fina.



Sonrió a la imagen de su amiga, tan diferente a ella pero a la vez tan cercana. África nada quería saber de hijos, a sus veintiocho años pensaba que aún le quedaba mucho camino por recorrer antes de detenerse en seco y dedicarse a parir.



—Porque así será, amiga soñadora, nada de salir ni de divertirse durante décadas.



—Eres una exagerada.



—Ya me lo dirás.



Aún no se había cumplido un mes desde que supo con certeza que estaba embarazada. Un mes en el que se esforzó por actuar como cualquier otra, pero a ojos de su compañera de piso había fracasado.



—¿De verdad que no te pasa nada? ¿No será que te has peleado con César?, si te deja que se vaya bien lejos, que como él los hay a patadas y perdona que te lo diga… —sacude un mano en el aire, abre los ojos y ladea el rostro— no te merece, Leyre, tú vales mucho más.



—No hables así de él, o ¿quieres que hablemos de los que te llevas a la cama que…?



—Vale, vale, pero yo no me enamoro de ellos, sólo juego.



 



Abrió el bolso, con un experto vistazo localizó todo aquello que deseaba llevar. Salió a la calle y elevó la vista al despejado cielo. El día se mostraba de su parte, dispuesto a acompañarla en su breve escapada mental y física a San Vicente.



Dio un paseo hasta la estación de autobuses de Santander situada en la calle Navas de Tolosa junto a las estaciones de RENFE y FEVE.  Sacó el billete y bajó a la dársena de la que partía
 La Cantábrica.
 Tomó asiento y dejó que su cabeza regresase al tema que ese día iba a acaparar todos sus pensamientos.



—
 Buenos días.



La voz de una mujer la sorprendió.



—No quise asustarte.



—No, no pasa nada, es que estaba con la cabeza en otra parte sólo...sólo pensaba.



La mujer sonrió.



—No te molesto entonces, te dejo con…



—No, no por favor, sólo pensaba… —afirmó llevando de modo inconsciente la mano a la tripa.



—A mí me pasa muy a menudo, a veces pierdo la noción del tiempo dando vueltas y vueltas a las cosas. Soy capaz de quedarme dormida de pie y con los ojos abiertos.



Leyre esbozó una sonrisa de circunstancias.



—¿Llevas mucho tiempo en la estación? Lo digo porque al sacar el billete me han dicho que estaba a punto de salir el autobús y no sé si lo he perdido ya, no sería la primera vez…



—No, no tranquila, aún no ha venido.



—Menos mal —la mujer tomó asiento dejando uno libre entre ambas— ¿A dónde vas?, si no es un atrevimiento por mi parte.



—A San Vicente de la Barquera —sin saber por qué le  estaba cayendo bien esta chica— ¿Y tú?



—Yo voy a  Comillas, ¿lo conoces?



—Sí, he estado varias veces, cuando voy aprovecho para hacer una visita a Santillana del Mar, o al revés, no sabría decirte.



La mujer sonrió.



—Vivo en Comillas, he venido a Santander temprano, necesitaba  hacer unas gestiones. ¿Eres de aquí?



—Sí, aquí nací, aquí vivo y no parece que vaya a salir.



La mujer ladeó el rostro.



—Seguro que sí, ya verás. ¿De cuánto estás? —quiso saber señalando la tripa de Leyre.



—¿Se nota? —soltó extrañada.



—No, lo decía porque llevas tu mano a la tripa con mucho cariño como si la acunaras.



—Ah. Pues la verdad no lo sé exactamente, me hice la prueba hace unas semanas y dio positiva —frunció los labios y esbozó una mueca de complicada interpretación.



—Seguro que todo sale bien, no te preocupes. Soy una maleducada, no me he presentando, me llamo Anuca.



—Yo, Leyre —sí, definitivamente esta chica le caía bien.
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A las once de la mañana del lunes, con permiso del juez Merino que ya había iniciado los trámites para que los casos de las dos víctimas de Monte Corona pasaran a manos de la Policía Nacional, el comisario Redondo y los inspectores Pinta y Olivares, accedían al Instituto de Medicina Legal.



La forense Claudia Cobo los aguardaba impaciente.



Desde primera hora de la mañana el comisario había intercambiado varias llamadas con dicho juez, que antes de dar su visto bueno mantenía conversaciones con el t
 eniente coronel Jacinto Sereno de la Guardia Civil.



Faltaban unos minutos para las diez y media cuando Redondo recibió la llamada que estaba esperando. Aún sin el traslado oficial de los autos desde el juzgado de San Vicente de la Barquera al de Santander, el juez otorga permiso a la Policía Nacional para que sin pérdida de tiempo destine sus mejores efectivos a la investigación. Intuir que podían estar ante un asesino en serie, contando con la más que presumible aparición del cadáver del burgalés, pareja de Graciela Martín, había animado a todos los implicados a dejar las formalidades en segundo plano.



—Perdonadme antes, pero es que el teniente Cortado llegó a las ocho de la mañana y estuvo muy, muy… —la forense frunció los labios, mientras se aproximaba a los tres policías buscando como concluir la frase.



—¿Insistente? ¿vehemente? ¿cansino? ¿burócrata?—propuso María Pinta.



Claudia Cobo se quedó observando a la inspectora, en su semblante se perfiló una media sonrisa.



—Yo no lo hubiera definido mejor, María, pero negaré haber estado de acuerdo. Seguidme, por favor, vamos a la sala de reuniones.



—¿De acuerdo? ¿De acuerdo con qué? No sé a qué te refieres —en esta ocasión la sonrisa saltó al rostro de Pinta.



El comisario y el inspector cruzaron sus miradas. Posiblemente, María había sido muy sutil con su definición, sin embargo, no podían negar que el teniente Cortado obtenía buenos resultados en sus investigaciones, justo lo contrario que en sus relaciones sociales.



—Me acaba de llamar el juez Merino —apuntó la forense accediendo a la sala rumbo a la mesa central— y le he dicho que se encargue de Cortado, que no tengo tiempo, ni ganas, de aguantar presiones.



Los tres policías permanecieron en silencio, atentos al ir y venir de Claudia. De un armario extrajo una carpeta y una caja, de su interior otra de reducido tamaño.



—Sentaos por favor. Lo de aguantar presiones no lo decía por vosotros.



María tomó asiento a la izquierda de la forense, que presidía la mesa, al tiempo que decía:



—Me habías asustado.



Cobo se recogió la media melena pelirroja en una coleta y sonrió a la inspectora.



—Desde que Diego me comentó lo que encontraste no he podido dejar de darle vueltas, me tienes en ascuas, Claudia.



Nadie habló mientras la forense levantaba la tapa de la caja más pequeña y extraía un colgante de cuero del que  oscilaba una pequeña figura hecha en madera. Lo dejó sobre la mesa. Llevó de nuevo la mano al interior de la caja y se hizo con una talla de barro cocido de aspecto extraño, que no mediría más de cuatro centímetros. Abrió la carpeta, lentamente fue situando frente a los ojos de los policías varias fotografías y documentación que recogía la historia de las diosas.



—Os presento a Tueris o Taueret, como prefiráis llamarla 
      



 
 —dijo elevando el colgante, con un dedo señala la figura que se balancea en el extremo—. Es una diosa egipcia de la fertilidad. En las fotos que he encontrado en internet la veréis mejor.



Olivares y Redondo se hicieron con las fotografías señaladas. María estira su brazo en dirección a la talla.



—¿Puedo…?



—Claro.



Pinta arruga el entrecejo mientras observa con mirada curiosa la figurita.



—¿Qué es? No parece una mujer.



—No lo parece, pero lo representa. Es una mujer que tiene la cabeza de un hipopótamo y como puedes ver está embarazada.



Diego cogió una de las hojas mecanografiadas que les había preparado la forense.



Leyó:



—Tiene las extremidades de un león y la cola de un cocodrilo —lleva la mirada a la fotografía y a continuación a la figura que María sostiene entre sus manos—. Posee esta forma para ahuyentar a los espíritus malignos y proteger a las mujeres y a sus descendientes… —quedó en silencio observando la figurita que su compañera le entregaba.



Claudia se puso en pie.



—Necesito el cuarto café de la mañana, ¿os apetece?



—No, gracias… —balbuceó Olivares con la mirada entre el colgante y los papeles que hablaban de la diosa Tueris.



—Hacéis bien, si no estáis acostumbrados este café os puede dar el día —ya de nuevo sentada añadió—: Por lo que he estado leyendo el fin de semana hay un detalle que la hace diferente —dio un corto sorbo— ¡Qué malo es, y qué bien me sienta!



El comisario no había abierto la boca hasta el momento. Desde que comenzó a leer la documentación de la diosa Tueris o Taueret no había elevado la vista del texto.



Hasta ahora.



Sin dejar de atusarse el bigote lee en voz alta:



—...a esta diosa se encomendaban las embarazadas para que el parto transcurriera con normalidad y, además, ayudaba como si de una nodriza sobrenatural se tratara.



—Eso es, comisario —apuntó la forense— ahí quería llegar. Es como una protectora de todo el proceso, no sólo eso sino que da de mamar al recién nacido, quizá esta característica os ayude a trazar el perfil psicológico  —al ver el semblante de los inspectores de entender poco o nada añadió—: os llevo ventaja porque conozco también a la otra diosa —señaló la pequeña talla sobre la mesa.



Los cuatro pares de ojos se posaron sobre la tosca figura cuyo original aparentaba haber sido modelado por niños en una clase de manualidades. Una bola como cabeza, otra a modo de cuerpo con prominente tripa y el ombligo marcado. Dos, en los pechos, grandes en proporción del cuerpo. Una suerte de pirámide invertida hace de tronco inferior, una hendidura central de arriba abajo delimita las piernas. En los extremos del cuerpo, dos cilindros que representan los brazos.



—¿Y es…? —María señala la talla.



—Es la Venus Paleolítica de Willendorf —apuntó solemne Claudia— está datada entre los años 27.500 y 25.000 antes de Cristo.



Se escuchó un suave silbido proveniente del inspector.



—Tiene un nombre curioso, ¿es por Austria?



—Así es, Diego. La encontraron a orillas del Danubio, cerca de la localidad de Willendorf en 1908  —la forense  entrega la figura al comisario—. Ambas diosas se pueden encontrar en cualquier chino o bazar, esta de Willendorf se hizo con barro cocido, la original la esculpieron en piedra caliza paleolítica.



Tras observar la figura, Fausto Redondo se la entregó al inspector.



—¿Huellas, Cobo? ¿Algo que nos pueda ayudar? —quiso saber el comisario.



Claudia se retrepó en su asiento, llevó la vista a su documentación y negó levemente con la cabeza.



—Ni una huella. Conforme a los laboratorios de Madrid  no se ha encontrado nada relevante en cuanto a ADN en los cadáveres, ni trazas de ningún tipo a pesar de existir evidentes signos de manipulación manual.



—El SECRIM de la Guardia Civil tampoco ha hallado nada significativo —apuntó el comisario con el recuerdo de la reciente conversación mantenida con el teniente coronel Jacinto Sereno.



—Llevaría guantes —señaló Olivares sin apartar la vista de la figurilla.



Claudia Cobo asintió.



—Es posible, aunque si fuesen de látex sin duda se abrían roto o rasgado y hubiesen encontrado algún indicio. Tendrían que ser guantes de trabajo —llevó la mirada a Redondo—. Comisario, en relación a si he encontrado algo que pueda ayudar, a nivel forense nada concreto de momento, como decía, ni una huella, lo cual no deja de ser extraño en unos cuerpos que no parecen haber sido limpiados… —calló unos instantes.



—¿Qué le preocupa?



—Todo y nada —apuró el ultimo sorbo de café—. Antes comenté que la diosa del colgante, Tueris o Tauruet, podía aportar algunos datos en relación al significado que los estudiosos le otorgan. En relación a la diosa Willendorf, quizá por ser tan antigua, los especialistas repudian hasta el hecho de que se la denomine Venus porque no parece que represente ningún canon de belleza.



—Quizá en esa época la vieran de otra manera —intervino María Pinta que analizaba a la diosa.



—Efectivamente, esa es otra de las posturas. En lo que parecen coincidir la mayoría de los especialistas, si damos por hecho que el asesino no tiene conocimientos relacionados con las diosas de la fertilidad más allá de su uso como mera herramienta de comunicación con la policía, es que esta diosa de Willendorf encarna a la Madre Tierra, podría ser un símbolo de seguridad, de éxito y de bienestar representado en una mujer.



Diego dejó la documentación sobre la mesa.



—¿Crees que la motivación del asesino puede estar relacionada con algún personaje femenino como su madre, por ejemplo?



Antes de contestar la forense extrajo varias hojas de la carpeta, tras un rápido repaso añadió:



—O asesina, Diego.



—Pero… —María Pinta se incorporó—, perdonad, me cuesta ver a una mujer haciendo este tipo de salvajadas, no quiero decir que seamos unas santas. ¡Las han abierto en canal, por Dios! —llevó las manos a las caderas.



Como respuesta sólo recibió miradas comprensivas de su compañero y del comisario. En el rostro de Claudia una tenue sonrisa.



—Lo que voy a decir puede ayudarte a comprender, María. Lo he dejado para el final porque creo que sería más fácil ofrecer una visión de conjunto. Antes he dicho que no hemos obtenido ADN, ni ningún tipo de huellas.



—Así es, ¿dónde quieres llegar?



—Ambas mujeres fueron envenenadas.



La inspectora regresó veloz a ocupar su asiento junto a la forense.



—¿Envenenadas? —más que una pregunta se trataba de exponer una duda en forma de pensamiento en voz alta. Su inicial rechazo a que se tratara de una asesina abría la puerta a considerar la posibilidad de que una mujer se hallara detrás de estos horribles crímenes. Aunque sólo fuera por meras cuestiones de estadística; el veneno es el arma o herramienta más utilizado por las mujeres a la hora de cometer asesinatos.



—Graciela Martín fue envenenada… —llevó la mirada a sus apuntes— y… perdonad, es que estoy con cinco casos a la vez y los nombres se me cruzan… Sí, las conclusiones sobre Irene Morella tardarán unos días más, pero puedo adelantaros que todo apunta a que también lo fue. Su cuerpo fue congelado lo que complica aún más establecer una fecha concreta que indique cuándo falleció.



—¿Congelado? Por algún motivo lo trasladarían de lugar a Monte Corona, quizá esperaban encontrar el momento idóneo para el cambio



—Sí, Diego, ese cambio que señalas se produjo al menos un año antes, el cuerpo que se ha encontrado no estaba congelado, lo estuvo.



—¿Y qué pasa con los fetos? —el inspector miraba a la forense—, el veneno también los mataría, ¿para qué extraerlos del cuerpo?, ¿qué quiere de ellos?.



Claudia Cobo señaló los informes que les había entregado. Tras una rápido reajuste de la coleta se dispuso a contestar al inspector, consciente de que lo que dijese podría no coincidir con lo que sucedió realmente.



—Es complicado saber qué narices pasa por la mente de este tipo de personas, como bien sabes, Diego. Las muestras de veneno en los restos son diferentes en cuanto a cantidades, tampoco es de extrañar… —calló unos instantes con la mirada en su informe.



—¿Estás bien, Claudia? —quiso saber María con su mano sobre el antebrazo de la forense.



—¿Eh? Sí, sí. Creo que no he hecho una peor exposición de los resultados de una autopsia en mi vida. No he seguido lo que dicta la lógica para…



—La culpa es mía por mi empeño en saber lo de las diosas —dijo María.



El móvil del comisario comenzó a sonar.



—Discúlpenme —pidió con la palma de la mano en alto mientras se incorporaba, antes de abandonar la estancia se giró— continúen sin mí.



—¿Qué os parece si recapitulamos? —propuso Diego.



Las dos mujeres asintieron.



—Tenemos dos cuerpos encontrados a unos cuatro kilómetros de distancia uno del otro en circunstancias similares. El primero es Graciela Martín, no se sabe nada de ella desde septiembre, se encuentra su cadáver hace dos semanas con evidentes signos de haber estado embarazada, ¿no es así, Claudia?



La forense asintió.



—Sí, más que signos, Diego. La mataron no más de quince días antes de ser encontrada —llevó la vista a sus informes— a falta de un estudio más detallado por mi parte, diría que el feto no alcanzaba los nueve meses de gestación.



—¿Por culpa del veneno? —intervino la inspectora— ¿de qué veneno se trata?



—No necesariamente el veneno ha sido el responsable del adelanto del parto. Este caso, por ser más reciente, es más claro que el siguiente. Veréis, no son venenos al uso, no estamos ante el típico cianuro, que busca, normalmente, la muerte lenta a lo largo del tiempo. Se han encontrado restos de mandrágora y estramonio en sus cuerpos.



—¿Mandrágora? ¿No era una típica planta de brujas porque su raíz puede tener forma humana?



—Así es, María. Esa forma humana es la que ha hecho   que esté rodeadas de mitos. La Mandrágora es conocida como la manzana de Satán que cura y también mata. Fue utilizada como afrodisíaco, se le atribuyeron propiedades curativas, incluso se utilizaba como potente fertilizante.



Diego negaba con la cabeza.



—¿Como encaja todo esto en el caso?



—Sólo puedo especular. Todo depende del uso, de la intención con la que se dio a estas mujeres. Ambas plantas son letales con una dosis alta, pero también puede calmar dolores de articulaciones, de cabeza, fracturas de hueso. Lo que más os va a importar es que la mandrágora está vinculada a propiedades analgésico-sedantes y a la ginecología.



—¿Cabría la posibilidad de que el objetivo no fuese envenenarlas, quiero decir, asesinarlas?



La forense frunció levemente los labios antes de contestar.



—Verás, María, este tipo de plantas son potentes alucinógenos y sobre todo en el caso de la Mandrágora su uso es tremendamente arriesgado. Es muy, muy complicado acertar con la dosis exacta, por tanto, existe un riesgo mucho más alto de intoxicación que de cura
 —cogió una hoja—.
 Escuchad esto: en la época medieval el fruto de esta planta se utilizaba con fines sexuales, se creía que su consumo influiría en la fertilidad de la mujer y concebiría antes.



 Diego se puso en pie.



—Son demasiadas cosas, demasiadas intenciones distintas que pueden llevar al asesino a utilizar estas plantas. ¿Con Irene Morella qué tenemos? Imagino que más de lo mismo.



La forense ladeó el rostro.



—Ojalá, los restos indican que llevaba más de dos años muerta. Lo que sí es común a ambas es la obsesión de su asesino por la fertilidad de la mujer.



María se encaminó hacia la cafetera.



—Me arriesgaré, Claudia, a pesar de tu advertencia —dijo de camino al mueble archivador que recorría la pared—, ¿te pongo uno?



—Sí, por favor.



Mientras trasteaba con la taza, el café y la cafetera, la inspectora pasó a exponer lo que daba vueltas en su cabeza.



—No recuerdo que la familia de Graciela Martín dijera que estaba embarazada. No es un dato que se pueda olvidar así como así —mientras servía una cucharadita de azúcar llevó la vista a la forense— dijiste que el feto no llegó a los nueve meses, ¿no?



—Sí.



—Entonces, o la familia no sabía que estaba embarazada, por el motivo que fuese Graciela se lo calló, o ni ella misma lo sabía cuando salió con su novio de Burgos dispuestos a disfrutar de unas largas vacaciones.



—¿Qué ronda por esa cabecita, compañera?



María tomó de nuevo asiento.



—Rondar, rondar no ronda nada en concreto, lo que me pedía el cuerpo era abstraerme un poco de las diosas y de los usos de las plantas y centrarme en las víctimas y en sus desapariciones. Lo que es innegable es que las dos mujeres guardaron silencio o no sabían nada de su embarazo.



—Recuerda que Irene Morella se fue de casa con diecinueve años, hace ya tres y como acaba de decir Claudia lleva dos años muerta. Posiblemente no estuviera embarazada cuando se marchó. Tiene que haber un mismo asesino detrás de todo esto… —llevó la mano al bolsillo del pantalón al sentir la vibración del teléfono.



—O asesina ...
 —
 murmuró la forense.



—Sí, jefe, ¿cómo? —el inspector escuchaba en silencio ante la atenta mirada de las dos mujeres— Sí, sí, le mantendré informado.



Diego introdujo el móvil de nuevo en el bolsillo y cogió su chaqueta.



—Han localizado otro cuerpo en Monte Corona cerca del lugar en el que se halló a Irene Morella, en algo parecido a un zulo. Creen que se trata de la pareja de Graciela Martín.



Ante el gesto de estupefacción de su compañera añadió:



—Una empresa que está reforestando el bosque lo ha encontrado de forma fortuita —señaló camino de la puerta— Claudia, no hemos terminado con las diosas y las plantas. Gracias por tu información, te llamamos con lo que encontremos.



La forense se quedó mirando la espalda de los inspectores mientras abandonaban la sala de reuniones.



“Si se trata del novio, sin duda llevará muerto más tiempo que su chica”



 



 



—Así que raíces con forma humana —sonrió Diego—, ¿diste un curso que me perdí o algo así?



—Se trata de algo menos académico, lo vi en
 Harry Potter
 , si no recuerdo mal fue en “
 La cámara secreta
 ”. ¿No viste “
 El laberinto del Faun
 o”?



—Juraría que sí, pero ahora no sabría decirte de qué va.



—¿No recuerdas que el Fauno le da una raíz de Mandrágora a la protagonista para que cuide a su madre?



Diego negó con la cabeza.



—No, la verdad.



Salieron del Instituto de Medicina Legal con el inspector  al volante del BMW x6. Nada más entrar en el vehículo, al tiempo que arranca, vuelve el rostro hacia María.



—Suelo olvidar las películas y los libros al poco tiempo. Me acuerdo de una idea general, aunque no siempre, pero poco o nada de escenas concretas.



—Mira el lado bueno, siempre podrás dar vueltas y vueltas a tu biblioteca y no podrás decir aquello de esa
 peli
 ya le he visto.



Como respuesta, Diego dedicó una sonrisa a su compañera que acto seguido tomó la palabra:



—Me llama mucho la atención lo de las diosas. No por el hecho de serlo sino por la puesta en escena de los asesinatos... —llevó la vista a un sin techo, que con la sonrisa desdentada agradecía una bolsa que una mujer le entregaba.



—Cierto, no se trata de un asesinato sin más, no. Quien esté detrás está jugando con nosotros, quizá no directamente como policías sino con la sociedad en su conjunto, como si la hiciese responsable de lo que le haya sucedido en el pasado —giró a la izquierda y añadió en tono quedo—: ¿Cuántos fetos necesitará para considerar pagada la deuda?



—Quizá ya haya terminado, Diego. A no ser que su delirio evolucione y lo que le servía como motivación hasta ahora mute en otra dirección.



Abandonaron la Avenida Pedro San Martín, donde está ubicado el Instituto de Medicina Legal, en dirección a la autopista S-20, y a continuación enlazar con la A-67.



María Pinta miraba al frente sin ver. Su cabeza estaba empeñaba en no soltar la Mandrágora, ni a “
 Harry Potter y La Cámara Secreta
 ”, ni al “
 Laberinto del Fauno
 ” y, por supuesto, tampoco a la exposición que les acababa de ofrecer Claudia Cobo.



Tomaron la salida E-70/A-8 en dirección Cabezón de la Sal/Oviedo. Diego guardaba silencio, el reconocido semblante del perfil de su compañera le indicaba que estaba inmersa en algún asunto, sin duda relacionado con el caso que se traían entre manos.



Cuando abandonaron la A-8 para incorporarse a la comarcal CA-848, Pinta miró a su compañero.



—En las películas a las que me refería, la Mandrágora está relacionada con la magia y con propiedades terapéuticas. Es posible que la intención del asesino no fuera matarlas con veneno sino vigilar el embarazo, o concebir antes…



De nuevo llevó la vista al frente.



El inspector tras largos minutos de silencio y viéndose muy cerca de su destino junto a la Ermita de San Antonio, en Caviedes, dentro de Monte Corona, añadió:



—En el fondo poco importa, ¿no crees? Quiero decir que el objetivo era el feto, mantener a la mujer viva como si de un horno se tratase, inconsciente, para que molestara lo menos posible y…



—Concebir… —susurró la inspectora— concebir antes...



De pronto, María se sentó de lado. Sus ojos más abiertos de lo habitual.



—Irene Morella se fue de su casa sin estar embarazada. Se trataba de una adolescente sin rumbo fijo, necesitada de un techo, de alguien que la comprendiera, de una ocupación, algo de lo que vivir…



 



Cruzaron junto a la Ermita de San Antonio, agazapada entre árboles, como si quiera ser visitada sólo por aquellos que la buscaban, nada de turistas despistados. De apariencia frágil la ermita se divide en tres alturas y cinco tejados. La primera, con un techo  que cubre un porche de acceso al santuario. La segunda, el núcleo central, flanqueado en los extremos, por dos tejados a tres aguas. La tercera altura se asoma sobre dicho núcleo de forma tímida, pero vigilante.



María acarició con la mirada la ermita al paso del BMW.



—Es preciosa, a la vez que extraña, ¿no crees?



Olivares soltó un sonido de complicada interpretación. Su cabeza repasaba las palabras de su compañera.



“Concebir antes...”



—¿Crees que su embarazo y su muerte están relacionados?



—Es una posibilidad.



Frente a ellos comenzaron a aparecer vehículos de la Guardia Civil y agentes controlando el perímetro, en torno  al cuerpo encontrado, y el escaso tráfico de la zona.



—Si contemplamos tu idea estamos ante un asesino que viola a su víctima con el objetivo de dejarla embarazada y la esconde durante el embarazo. Suena un poco rebuscado, ¿no crees? No se trata de matar a la madre con cualquier excusa sino que ya lo tiene decidido desde el momento de conocerla. Sólo quiere el feto —Olivares niega con la cabeza mientras detiene el coche obedeciendo las indicaciones de un Guardia Civil— ¿Un hombre con el enfermizo deseo de ser padre y cuidar a su hijo? ¿Cómo iba a justificar en su entorno la paternidad? —antes de abrir la puerta y salir del coche añadió—: Si es como dices, falta algo. Demasiada obsesión por ser padre.



María observó a su compañero mientras se disponía a salir del vehículo. No negaba que lo que acababa de escuchar tenía mucho sentido. Expuesto de esa manera sonaba descabellado, absurdo y
 anti natura
 , y ¿no lo era ya matar a una mujer y extraer su feto?



Salió del coche sin poner fin a su parloteo interno. Caminó junto a Diego en silencio los escasos metros que les separaban del cordón policial. Le oyó hablar con el agente y decirle que el comisario les había avisado porque el cuerpo que habían encontrado podría estar relacionado con un caso que investigaban.



Miró en torno.



“Aquí se puede esconder un cadáver en cualquier sitio”



María estaba en otro lugar, su cabeza se esforzaba en dar una explicación a lo expuesto por su compañero. No era esa la idea que quiso transmitirle cuando le comentó sus cavilaciones. Comprendía las conclusiones de Diego y estaba de acuerdo en que faltaba algo, precisamente ese algo es lo que ella sospechaba.



“Antes de compartirlo tengo que aportar datos demostrables o creíbles para que al menos suene coherente”.



—...de acuerdo, pase, inspector. El teniente Cortado está junto al zulo…



—Gracias, agente.



Pinta tras su compañero, en su rostro un suave atisbo de sonrisa,
 ese algo
 comenzaba, en su parloteo interno, a vislumbrar una explicación a las muertes de las dos mujeres. Una explicación más coherente que la que Diego había percibido. No obstante, ese suave atisbo de sonrisa dedicado a su intuición no duró mucho, justo lo que tardó en extrapolar el significado de sus sospechas al trabajo diario. Si estaba en lo cierto se enfrentaban a un caso de una crueldad extrema.



Sacudió la cabeza.



Se reafirmó en la necesidad de aportar algo más que intuiciones o sospechas, demasiadas había ya desde antes de comenzar la investigación como para poner sobre la mesa lo que consideraba que estaba detrás de las muertes de Graciela e Irene.
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“
 Localizado el cuerpo sin vida de Armando Venta, pareja de Graciela Martín, la primera víctima del llamado “Destripador de Monte Corona”. Han transcurrido dos días desde que la Guardia Civil puso en conocimiento del juez Merino el hallazgo de un cuerpo en una suerte de zulo próximo a la Ermita de San Antonio en Monte Corona. Dos días en los que sólo hemos podido especular sobre su identidad. En caso de que fuera un varón todo apuntaba a la pareja de la burgalesa Graciela Martín. De ser una mujer, y ante el silencio mostrado por las autoridades, sería fácil imaginar el estado en el que fue encontrada, si el “Destripador de Monte Corona” hubiese puesto sus manos sobre ella. Dos días en los que el caso ha pasado a manos de la Policía Nacional por su innegable relación con el asesinato de las dos mujeres encontradas en el mismo monte.



Podemos confirmar que el cuerpo hallado, gracias a una empresa que trabaja en la zona realizando labores de deforestación, es el de un varón, como avanzamos en titulares, dado por desaparecido junto a su pareja el pasado mes de septiembre. Este periodista ha podido constatar que nunca fue considerado sospechoso del asesinato de su pareja, sino que se intuía que ambos habían corrido la misma suerte. Lamentablemente, el paso del tiempo ha dado la razón a los investigadores.



Fuentes próximas a la investigación confirman que el cuerpo de Armando Venta sufrió mutilaciones y un severo castigo antes de ser asesinado…



...como todos ustedes saben estamos ante el tercer cadáver hallado en el último mes. No considero en absoluto descabellado afirmar que existe una relación evidente entre ellos, lo que nos lleva a señalar al “Destripador de Monte Corona” como un asesino en serie, sádico y cruel. La pregunta que subyace en cualquier mente de bien es, ¿hay más cadáveres que aún no han sido hallados? ¿Sigue operando el.…



¿Corresponde, como se dice, ese zulo a viejos almacenes usados por guardabosques o como despensas relacionadas con las minas de Monte Corona.?”



 



—¿Cómo ha podido enterarse Torquemada del estado en el que se encontraba el cuerpo de Armando Venta? — María cerraba el ejemplar de
 El Diario Montañés—,
 y tan rápido
 .



—Prefiero no pensar en ello —apuntó Diego.



—No tiene por qué haber salido de aquí, ni de la Guardia Civil, recuerda que había varios trabajadores de la empresa que lo encontró en la zona, más  los que hallaron el cadáver.



—Sí, es posible, ¿crees que alguno de ellos iría con el cuento a la prensa de un día para otro?



Pinta quedó en silencio unos instantes.



—Prefiero no pensar en ello.



—¿Ves? Estamos de acuerdo, compañera.



Los inspectores se hallaban en la mesa central de una de las salas de reuniones de la Jefatura esperando al comisario que había avisado de su inminente llegada. Esperando y trabajando en el caso del
 Destripador de Monte Corona
 . Sobre la mesa no menos de treinta fotografías obtenidas por los compañeros de Científica, a un lado carpetas con documentación. Varias reproducciones adquiridas en un chino de la ciudad, como bien apuntó la forense Cobo, de las diosas Tueris o Taueret y de la venus paleolítica Willendorf. Una pantalla sobre la pared del fondo en la que se reproducía el primer fotograma de una grabación que recogía la entrada del zulo en el que fue hallado Armando Venta, y del interior con y sin cadáver.



—No me gusta nada que le hayan puesto ya un nombre al
 cabronazo
 este, y menos que lo llamen
 Destripador de Monte Corona,
 seguro que se siente importante el muy…



—Tranquila, es cosa de la prensa para vender periódicos.



—Ya…



Las fotografías estaban clasificadas en tres grupos. Uno por fallecido.



A la izquierda, Graciela Martín. Distintas tomas del cuerpo y del entorno próximo a su localización. Otras algo más alejadas en las que aparecían los senderistas que la encontraron y curiosos.



—Este es tu amigo el detective —la inspectora señaló a Valentín Corneja que a su vez estaba sacando fotografías del escenario.



Olivares chascó los labios y esbozó una media sonrisa.



—Tanto como amigo no diría yo.



—¿Al final pudiste hablar con él?



Diego negó con la cabeza.



—No, lo he vuelto a intentar pero tiene el teléfono  apagado, ya verá las llamadas perdidas cuando lo encienda.



En los últimos dos días, el inspector Olivares se había puesto en comunicación con el detective no menos de tres veces. Más exacto sería decir que lo había intentado no menos de tres veces. Las dos primeras aguardó hasta que saltó el contestador. En el segundo intento dejó un mensaje en el que aseguraba poseer información relevante sobre el caso de la pareja de Graciela Martín.



En el centro se agrupaban las fotografías que recogían el lugar en que fue hallada Irene Morella, distintas tomas del cadáver y de los alrededores.



A la derecha, instantáneas del exterior del zulo y del interior con el cuerpo exánime de Armando Venta.



Sobre la mesa tres grupos de fotografías, unidas por la acción de una mano psicópata cuya motivación no terminaba de ser descifrada. Comprenderla sería mucho más complejo.



—¿Te parece que vayamos organizando todo esto?



—Va siendo hora —el inspector rodeó la mesa hasta situarse frente a la pared izquierda de la que colgaban tres grandes pizarras magnéticas— veamos qué tenemos.



Había llegado el momento de ordenar la información que poseían, ya contrastada, junto con la que de momento se hallaba en modo intuición, y de señalar la posible línea o lineas de investigación.



Urgía crear un perfil del asesino que les facilitase en alguna medida los pasos a dar. El motivo de dicha urgencia era claro y sencillo, pero complicado; adelantarse a la siguiente acción antes de que fuera demasiado tarde. Ambos sabían que en este caso, anticiparse al asesino no iba a ser tarea fácil. No es que lo fuera en otros, pero descubrir que puede secuestrar mujeres embarazadas, o no, para vivir su gestación con el objetivo de arrebatarlas el feto, complicaba hasta límites de lo imposible tener éxito en ese adelantamiento que tanto deseaban. ¿Debían vigilar a todas las mujeres embarazadas de Cantabria? sin olvidar a aquellas desaparecidas en edad de procrear.



Las condiciones en las que han sido encontrados los tres cuerpos coinciden con la manera de actuar de la gran mayoría de asesinos en serie; actos definidos por una violencia inusitada y ninguna consideración por el sufrimiento ajeno. La empatía es desconocida para ellos. Otro aspecto en común a dicha mayoría de psicópatas-asesinos es su nula intención de poner fin a sus actos.



Los inspectores Pinta y Olivares se encuentran inmersos en una carrera de obstáculos en forma de cadáveres. Todo pasa por adelantarse a su enemigo.



Cierto que existen algunos, pocos, muy pocos, que finalizan su carrera como asesinos seriales sin motivo aparente. Quizá su motivación responda a una venganza que al cumplirla pone fin a sus actos; son los menos. El resto, al no haber sido nunca identificados pueden estar entre rejas por otros motivos, o fallecido o mudado a otro país en el que continuar buscando víctimas sobre las que dejar patente su regodeo en el dolor ajeno.



O simplemente en la nevera, en estado de enfriamiento dejando trascurrir el tiempo, un mes, un año, cinco años, incluso más. Un tiempo en el que puede haber formado una familia y vivir en sociedad como cualquier otro ciudadano hasta que un día, un nuevo desencadenante, le empuja a volver a actuar.



Puede ser el amable vecino de la puerta de al lado.



Quizá Paco, el frutero.



O Tomasita, la del estanco.



O...



 



Durante la siguiente hora Pinta y Olivares distribuyeron sobre la pizarra, ayudados de pequeños imanes de colores,  fotografías de los distintos escenarios de los crímenes, imágenes de las diosas y fichas con sus propios comentarios.



María llevaba unos largos segundos con las manos sobre las caderas observado la pizarra y todo lo que en ella había.



—¿Qué piensas?



—Nada que tú no sepas. Verás, Armando Venta nos dice que su asesino es un maldito psicópata —lo soltó separando las sílabas, conteniendo lo que le generaba saber que este individuo andase suelto.



—No es el primero al que nos enfrentamos y seguro que no será el último. Sigamos.



—Lo sé, pero me aterra ver lo que es capaz de hacer con las mujeres...



María suspiró profundamente antes de añadir con la vista de nuevo en la pizarra:



—...lo hemos llamado escenarios del crimen, pero sabemos que no fueron asesinadas allí. Existe en algún otro lugar un escenario real.



—Cierto, el único que fue asesinado en el mismo lugar en el que fue encontrado su cuerpo es Armando Venta.



Pinta coge un rotulador, con gesto concentrado le quita la tapa y lo sostiene apuntando a la pizarra, como si la amenazase.



—Corrígeme si me equivoco, Diego —dijo mientras se desplazaba a la izquierda del tablero— Graciela Martín estaba embarazada cuando desapareció...



—Toma… —de las fotografías del grupo de Graciela, el inspector coge la más utilizada por la prensa y se la ofrece a su compañera.



Tras hacerse con la foto y situarla en la pizarra junto al nombre de la víctima, María escribe debajo;
 embarazada
 . En en otra línea inferior añade;
 envenenada con Mandrágora. Feto sustraído.



Se desplazó un paso a la derecha,



—Armando Venta, pareja de Graciela.



Olivares le entrega la foto correspondiente.



—Gracias… —murmura con la vista en la pizarra. Debajo del nombre añade;
 asesinado, genitales mutilados
 . Entre ambos una flecha de doble punta, sobre ella;
 pareja
 .



Otro paso más, bajo la atenta mirada de Olivares.



—Irene Morella…



Tras situar en la pizarra la fotografía, debajo del nombre añade:
 No embarazada de inicio, feto sustraído. ¿Envenenada? Cuerpo congelado
 .



Al terminar de escribir dio dos pasos hacia atrás hasta situarse junto a su compañero, apoyados ambos en la mesa.



—En cuanto a sospechosos podemos eliminar a Armando Venta y acallar a aquellos que apuntaban que la muerte de Graciela era otro caso más de violencia machista —concluyó la inspectora.



—Coincido contigo, nada apuntaba en esa dirección, pero a veces existe una extraña manía de empeñarse en que los acontecimientos vayan por donde a alguien le interesa.



La puerta de la sala se abrió de improviso.



—Discúlpenme. Entre el teniente coronel Sereno, el comisario principal y Claudia no he podido venir antes —el comisario Redondo dejó unos papeles sobre la mesa y llevó la mirada a la pizarra al tiempo que se atusaba el bigote—creo que podemos añadir más datos a ese tablero —apuntó mientras asentía.



Diego y María cruzaron sus miradas. Siempre era bienvenida información que diera luz a la investigación en curso.



—¿De Claudia?



Redondo se dispuso a tomar asiento.



—No sólo de ella —balanceó el mostacho, ajustó su corpachón en la silla y añadió—: No está completo, ha recibido otro informe de nuestros compañeros del Laboratorio de Criminalística de Madrid, vale para ir avanzando.



Los inspectores le imitaron a ambos lados de la amplia mesa.



—Como les comentaba, he estado casi dos horas al teléfono —se llevó la mano a la oreja—. La primera llamada de mi jefe, el comisario principal, al que le van presionando desde las altas esferas —esbozó una sonrisa comprensiva a su superior.



—Diego y yo somos el último eslabón.



El rostro de Fausto Redondo se contrajo levemente al tiempo que negaba con la cabeza y abría una de las carpetas con las que había accedido a la sala.



—Esta conversación ya la he mantenido en el pasado con su compañero, ¿no es así Olivares?



Diego asintió, consciente de que al comisario no le había gustado la inocente frase de María.



—Verá, Pinta, si algún día, Dios no lo quiera, soy comisario principal y la presiono para que finalice cuanto antes una investigación podrá echarme en cara esta conversación.



La inspectora arrugó levemente el entrecejo mirando a su compañero primero y luego al comisario.



—¿A qué se refiere?



—Confío en no volver a escuchar que el personal que está bajo mi mando es el último eslabón de la cadena. Hágame un favor y dé la vuelta a esos eslabones —fijó la mirada en su subordinada—. Los que están en primera línea de investigación son ustedes dos, por tanto, es el primer eslabón, que, sin duda, es el más importante, en el que se  resuelven los casos, en el que se juegan la vida, los demás eslabones son politiqueo. No quiero volver a escuchar un comentario como este ni en broma, ¿estamos, inspectora?



María se quedó sin palabras con el rapapolvo de su superior, no era el primero, pero sí el que más le había llevado a sentirse parte del grupo. No se trataba de una bronca de culpabilidad, de desunión, todo lo contrario.



Apenas pudo vocalizar:



—Estamos, jefe.



Fausto balanceó repetidamente el mostacho de un lado a otro, de la carpeta se hizo con un informe de la Guardia Civil.



—Antes le decía, inspectora, que no sólo la forense me había informado de los avances del hallazgo del cuerpo de… —bajó la vista a la documentación—…Armando Venta sino el teniente coronel Jacinto Sereno a través del teniente Cortado.



—Vaya…



—Parece ser que en este caso las presiones del teniente coronel van surtiendo efecto —esbozó una sonrisa de circunstancias— confío que en adelante sean ustedes los que me informen a mí y no al revés.



Durante unos instantes solo se escuchó en la sala el suave crujir del movimiento de hojas.



—Como saben —continuó—: el cuerpo lo hallaron trabajadores de una empresa que está realizando labores de deforestación. Aseguran que no han encontrado en los veinte años que llevan trabajando en Monte Corona un lugar como ese, un zulo —entregó sendas hojas a los inspectores— lo acaba de enviar la forense Cobo.



María y Diego se hicieron con su correspondiente copia.



—Antes de que pasen al motivo del fallecimiento quiero adelantarles un dato.



—Usted dirá, jefe.



—Verán, el fallecido, como también saben, sufrió mutilación genital, no sólo recibió un disparo en sus partes sino que su pene se hallaba casi cercenado e introducido en un preservativo.



María entrecerró los ojos, sus labios se contrajeron.



—¿Post mortem?



—El disparo no, la mutilación, sí. Lean a partir de la segunda hoja.



Diego fue al punto indicado del informe y leyó entre dientes:



—… el miembro de la víctima mutilado con una hoja de filo tosco, como una navaja común, y cubierto con un preservativo usado.



—¿Cómo que usado? —María no daba crédito.



Diego continuó con la lectura:



—… el ADN del semen encontrado indica que el donante es la propia víctima.



Un interminable minuto de silencio camufla ruidos y murmullos.



Un silencio denso, nervioso, durante el cual los tres policías leen el informe de la forense y de los compañeros de Científica.



Un silencio que quizá pretendía retrasar unos segundos exponer en voz alta el estupor que les estaba generando  los nuevos datos.



Un silencio ensordecedor.



De los labios de la inspectora partieron las primeras palabras impulsadas por las dudas, las señales de su intuición, que le acompañaban los últimos días y que se obligó a no compartir hasta contar con algo parecido a una prueba.



Y ahora contaba con ella.



“¿De verdad cuento con ella?”



—Son dos asesinos… —dejó caer sobre la mesa de forma sutil, como si en lugar de haber propuesto una teoría de la que tirar hubiese dicho; sin azúcar, gracias.



El comisario y el inspector se la quedaron mirando. Olivares asentía repetidamente sin retirar los ojos de los de su compañera.



—Por eso cuando yo decía;
 asesino
 , Claudia añadía;
 o asesina
 . ¿Era eso lo que te ha tenido preocupada últimamente?



María frunció los labios y asintió.



—Sí, pero no quería decirlo sin más, necesitaba algo consistente en lo que apoyarme y creo que lo tenemos delante.



Fausto llevó una mano a la punta de su mostacho.



—Interesante teoría, inspectora. Si siguen leyendo verán que la víctima murió envenenada por mandrágora y estramonio. Si no le hubiera matado el veneno lo hubiese hecho la pérdida de sangre por el disparo.



—...en la Edad Media la mandrágora estaba considerada como la viagra actual —añadió Olivares. Levantó la vista del informe—. Jefe, ¿ante quién coño estamos? Esto no es sólo un maldito loco —miró a Pinta— o dos malditos locos.



El comisario se frotó el rostro.



—Recuerdo unas extrañas muertes, de esto hace unos treinta años. Guardan cierta similitud con este caso. Las mujeres aparecían muertas, sin pechos y con las vulvas selladas. Jamás se localizó al culpable.



María negó levemente, necesitaba dejar de lado su papel de mujer y embutirse en el de policía, ver el caso con ojos profesionales lo más alejado posible de lo que veían como María Pinta. Cruzó los dedos y añadió:



—Jefe, quiero decir que lo más peligroso no es que se trate de un loco, un demente, un desequilibrado, sino  que esté poseído por una motivación más enfermiza que él mismo.



—Lo ha explicado muy bien, inspectora.



—Quizá suene extraño, o absurdo lo que he creído entender con tus palabras, María… —intervino Diego, llevó la vista a sus manos sobre la mesa y la volvió a elevar buscando los ojos de su compañera—. Puede que estemos en un caso en el que el verdadero o los verdaderos psicópatas no son los asesinos, sino lo que les empuja a actuar. Alguien puede asesinar porque le genera placer, sin ser capaz de situarse en el lugar de la víctima, y otros pueden matar porque están dominados por una motivación sádica, sin que el hecho de terminar con una vida les genere ningún placer extra.



Pinta permaneció unos segundos mirando a su compañero antes de añadir:



—Sí, eso quise decir, ¿podría ser una venganza?



—¿Una venganza común? ¿De hermanos? ¿de novios? ¿de…?



—Vayan paso a paso, inspectores. Tiren del hilo de los dos asesinos —cortó el comisario mientras se incorporaba—. Si no lo teníamos claro ya, el envenenamiento de  Armando Venta con la misma planta que las mujeres confirma que tenemos al mismo asesino detrás. Pregúntense, ¿son dos brazos ejecutores o un solo brazo? estaré en mi despacho.



 



En cuanto se quedaron de nuevo a solas, María Pinta se incorporó con un rotulador en la mano, la mirada en la pizarra. En dos pasos se ubicó junto al nombre de Armando Venta. Borró con un trapo la definición anterior que decía;
 genitales mutilados
 y en su lugar escribió;
 miembro cercenado
 .



—Hay una gran diferencia entre mutilación por un disparo o que le corten el pene casi en su totalidad, ¿no crees?



Mientras la inspectora escribía, Diego se puso en pie, rodeó la mesa y se dejó caer en el borde con los brazos cruzados.



—Se dan las dos circunstancias a la vez; el disparo y la mutilación —apoyó la mandíbula sobre la palma de la mano. Con gesto pensativo agregó—: lo que me pregunto es cómo pudo eyacular en un ambiente como el que debería estar viviendo y ¿por qué?



Pinta, armada de nuevo con el rotulador se giró en dirección a la pizarra.



—Preservativo con semen de la víctima… —murmuró mientras escribía—. Le violaron, Diego.



Los ojos del inspector se abrieron al tiempo que sus cejas amenazaban con alcanzar el techo. Sus labios permanecían sellados.



“Le violaron…”



Se incorporó, no más de cinco pasos más tarde se hallaba junto a una de las ventanas de la sala con la mirada huyendo por el vasto descampado. Tras ella sus pensamientos, sus dudas en forma de preguntas. Dudas y preguntas a las que su compañera no podría aportar soluciones o comprensión más allá de suposiciones. Optó por poner el altavoz a su parloteo interno, costumbre que había iniciado mucho tiempo atrás, a las pocas semanas de trabajar con Pinta como compañera.



Recogió la mirada del descampado y la introdujo en la sala de reuniones buscando la de la inspectora. Ambas se cruzaron. Unas miradas que reflejaban lo que acontecía en sus mentes.



“Creo que se está planteando lo mismo que yo”



—Me cuesta entender como un hombre puede ser violado. No me refiero a una violación anal, sino a que una mujer, por ejemplo, se siente sobre él y…



—Lo que te extraña es que se excite en esas circunstancias y ella consiga la penetración.



Diego ladeó el rostro y asintió.



—Sí, algo así, no sé... para conseguir una erección hay que estar por la labor… ¿no?



—¿Es una pregunta? —el rostro de la inspectora dibujó una sonrisa maliciosa—. A veces ni estando y otras sin estar… —su sonrisa se amplió hasta cubrir el rostro. Negó levemente y sacudió una mano en el aire—, perdona, no es un caso para andarse con este tipo de bromitas.



Diego se la quedó mirando. Su semblante reflejaba lo que agradecía el magnífico talante de María.



—Sí, llevas razón, aunque siempre diré eso de… es la primera vez que me pasa —esta vez la sonrisa se apoderó de su cara.



Una sonrisa que apenas duró un par de segundos, justo el tiempo que su mente tardó en reproducir el horror que Armando Venta debió padecer.



Su rostro tornó serio.



—De lo que no hay ninguna duda es que bien por amenazas, por haberle insistido en que se mentalizara para dejarse violar y conseguir una erección o... quizá… —negó con vehemencia— ...no, no, es una tontería, no…



María cruzó los brazos y endureció la pose.



—Sabes la rabia que me da que hagas eso. Así que ya lo estás soltando... —le apremió moviendo hacia ella los dedos de una mano. Tomó asiento—. Estás tardando.



—Está bien, sólo pensaba en voz alta y…



—Para la próxima vez ya lo sabes.



Sin duda se trataba de una estupidez, de un sin sentido. Una vuelta de tuerca más a la crueldad que apuntaba este caso y…



—Diego…



—Sí, sí, perdona —recuperó su lugar en la mesa acercando la silla—. Si partimos de que tenemos dos asesinos, y que uno de ellos puede ser una mujer, me preguntaba si con el paso de los días pudo haber engañado a Armando para que lo hiciera con ella —cruzó los brazos sobre la mesa. Ante el gesto de total atención de María y su silencio optó por continuar—. Pudo presentarse como víctima de una relación de la que no se distanciaba por miedo.



—Le engañó con huir juntos —intervino María.



—Algo así. Dicho en voz alta me parece aún más absurdo que cuando sólo lo pensaba, aunque a veces en lo absurdo está la única solución.



—Si se te ocurre alguna otra forma de que Armando Venta lograra excitarse en un zulo sucio, húmedo e imagino que muerto de miedo, podríamos descartar que hubiera existido acuerdo entre ellos —sin dejar de mirar a Diego calló unos instantes—. ¿Y si…?  ¿Y si la amenaza fuese que tenían a su pareja y que la matarían a ella y a su hijo si no se la tiraba? ¿podría ser así de sencillo?



Diego apretó los labios al tiempo que elevaba una ceja.



—No sé si más sencillo, María, pero sí que me parece más coherente lo que acabas de decir. ¿Estuvo encerrado con Graciela? —se levantó de la silla como si de repente le abrasara



—¿A dónde vamos?



—Es muy razonable lo que has dicho. No me imagino a la asesina y a la víctima como dos tortolitos para que después le cortara el pene —sin dejar de hablar se puso la cazadora.



—Como psicópata de libro no me extrañaría que hiciera algo así, pero dime, ¿a dónde quieres ir?



—¿Qué te parece hacer una visita al zulo a ver si encontramos algo que se nos haya pasado por alto?



—¿Cómo qué?



—No lo sé. Ahora tenemos más información que cuando lo vimos la primera vez.



—Cierto, vamos... —no lo dijo muy convencida. Nada le apetecía menos que repetir la experiencia de entrar en ese agujero. Negó levemente, como queriendo borrar los recuerdos de un sueño que por repetido amenazaba con hacerse real. Con la chaqueta puesta y antes de abandonar la sala preguntó—: ¿Entonces, crees que Graciela Martín también estuvo en el zulo? Quizá viendo…



“Tengo que controlarme”



—No me extrañaría. Si fuese así algo encontraremos o Científica.



María Pinta se hizo con una copia del informe que la forense Claudia Cobo había entregado al comisario y con las llaves del BMWx6 que ofreció a su compañero.



—¿Lo llevas, tú?



Diego asintió, en su rostro una mueca irónica.



—Vaya, dos veces seguidas que no quieres conducir, tengo que aprovechar.



—No te acostumbres, ¿eh? Por el camino quiero leer el informe de Claudia por si hay algo más.



 



El clic del resbalón de la puerta de la sala coincidió con la llegada de Paula, oficial de policía que habitualmente se encarga de la recepción.



—María, Diego, por favor, venid, no sé que más decirle —su semblante afectado atrajo la atención de los inspectores.



—Decirle a quién, Paula, ¿qué sucede? —quiso saber Pinta, caminando junto a su compañera rumbo al vestíbulo de la entrada, seguidas por Diego.



—Es la madre de la chica esa de la que hablan en la tele, la de
 La Cantábrica
 .



—Sí, Leyre Aja. ¿Qué pasa con ella? ¿Está aquí?



Como respuesta la oficial hizo un gesto con la cabeza en dirección a una mujer sentada, con los codos en las rodillas y la cabeza entre las manos. Una postura que apenas duraba unos segundos, los que tardaba en incorporarse, girar sobre sí misma, llevar las manos a las caderas, mirar a un lado y a otro y volverse a sentar.



—No hace otra cosa, excepto no parar de decir que quiere hablar con los policías que lleven la desaparición de su hija, si es que alguien está haciendo algo y…



María puso una mano sobre el hombro de Paula y señaló la recepción.



—Tranquila, ya nos encargamos nosotros. Se te acumula la gente.



Pinta y Olivares permanecieron unos instantes observando el nervioso y afectado proceder de la madre de Leyre Aja.



—No tenemos mucho que decirle.



—Algo, sí —apuntó Diego— al menos, que sepa que hay alguien investigando su paradero, ¿vamos?



—Vamos… —convino emitiendo un ligero suspiro.



Cuando llegaron a su altura la mujer se hallaba de nuevo sentada con los codos sobre las rodillas y la cabeza escondida entre las manos..



—Doña Marta…



Unos ojos enrojecidos de tanto llorar buscaron los de la inspectora.



—Él es mi compañero el inspector Olivares y yo soy la inspectora Pinta. Nos ha dicho nuestra compañera que quería hablar con nosotros.



La mujer se incorporó con gesto cansino. El continuo nerviosismo y ansiedad que le embargaba durante los últimos minutos parecía haberse evaporado.



—Sí, sí… eh. Soy la madre de Leyre… Leyre Aja... mi hija desapareció…



—Estamos al corriente, llevamos…



La mujer se los quedó mirando de hito en hito.



—Ustedes, no… no son los que estuvieron en mi casa.



—No, hemos sido asignados al caso recientemente, todavía no puedo darle noticias sobre su paradero y...



Diego escuchaba dejando que la señora Leyre se relajara y fuese adquiriendo confianza con su compañera. Cómo decirle que efectivamente llevan el caso porque creen que la desaparición de su hija puede estar relacionada con el
 Descuartizador de Monte Corona.
 Sin tener la certeza sólo conseguiría asustarla aun más.



—¡Estaba embarazada, Leyre estaba embarazada y no se lo había dicho a nadie! —soltó de corrido, rápido, pisando sílabas como si temiera arrepentirse si no se desprendía de ellas.



Los dos inspectores cruzaron sus miradas.



La mujer introdujo la mano en el bolso y extrajo una pequeña bolsa, de su interior un objeto parecido a un termómetro. Lo giró y mostró la parte plana a los inspectores.



—Un test de embarazo… —musitó Pinta—, positivo.



La mujer lo devolvió a la bolsa.



—¿Cuándo se enteró de que su hija había dado positivo en el test? —intervino Diego al que el detalle del embarazo de  la cántabra desaparecida le generó un frío cosquilleo.



—Ayer por la noche me llamó África, su compañera de piso, lo encontró en la habitación de Leyre en la papelera. Dice que se va a ver obligada a alquilarla, ¿se pueden creer?



El mismo frío y desagradable cosquilleo estaba recorriendo el cuerpo de Pinta. Sus peores presagios parecían confirmarse.



—… y viendo las noticias de ese asesino y de las pobres chicas a las que las abre y les quita sus bebés, yo…yo… —el rostro de Marta Aja se contrajo, de su boca apenas partían balbuceos. Tomó asiento, escondió la cabeza entre las manos y se dejó llevar.



—Le prometo que haremos todo lo que esté en nuestras manos para encontrar a su hija. Le mantendremos informada —con un gesto pidió a una oficial que se acercara.



—Cuando se relaje llévela a casa, por favor.



—Si, inspectora.



 



Diez minutos más tarde circulaban por la A-8 en silencio. María, repasando el informe forense. Diego, sintiendo que debían poner fin cuanto antes al caso, era la única forma de que el asesino o  asesinos dejasen de matar.



—Si su objetivo es arrebatar los fetos de mujeres que acaban de dar a luz, ¿qué hacen con ellos? ¿Los venden? —soltó Olivares poniendo fin al silencio reinante—. Si la intención es cuidarlos como hijos propios, deben tomarse su tiempo a la hora de simular embarazos y no deberían ser muchos.



—Si ya tienen la familia que desean quizá hayan parado.



—A no ser que su motivación evolucione —concluyó el inspector.



María pasó a la última hoja del informe.



—También fue envenenado con mandrágora y estramonio —negó con la cabeza— ¿Sabes lo que me parece? —sin aguardar respuesta añadió—: Que estos asesinos se mueven a base de impulsos, de perder los papeles, al menos uno de ellos. ¿Qué sentido tiene envenenar a alguien al que le vas meter un tiro con la intención de matarlo?



—Su descontrol dificulta nuestro trabajo y los hace aún más peligrosos.
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El BMW x6 de los inspectores acababa de abandonar la A8, se hallaba trazando la rotonda que en su primera salida les conduciría a la N-634, ya próximos a su destino en Monte Corona, cuando el teléfono móvil de Olivares comenzó a sonar.



Diego escrutó la pantalla.



—Es Claudia, cógelo tú, por favor.



Pinta dejó el informe a un lado y se hizo con el móvil.



—Claudia, soy María, Diego está conduciendo, pongo el manos libres.



—Me habían dicho que ibais camino de Monte Corona y estaba convencida de que conducías tú.



—Le he dejado sólo por esta vez —su rostro trazó una suave sonrisa en dirección a su compañero—. Estaba repasando el informe que le has entregado al comisario, dinos qué opinas del perfil del asesino.



—O asesina, María.



Los dos policías cruzaron sus miradas.



—Eso es lo que últimamente dices cuando te hablo del asesino —intervino Olivares— ¿Apostarías por una asesina?



Pinta puso los dedos índice y corazón en forma de V. No como símbolo de victoria, que fue lo que su compañero entendió al verlo, sino como recordatorio de su teoría inicial que apostaba por la existencia de dos asesinos y no sólo uno.



La forense retrasó su respuesta unos segundos, cuando su voz se dejó oír al otro lado del pequeño aparato, el vehículo policial había accedido al Barrio de Caviedes y transitaba frente a Casa Cofiño.



—Si te ayuda, Claudia, barajamos la posibilidad de que se trate de dos asesinos en serie, y que al menos uno de ellos sea una mujer.



La forense había llegado a una conclusión similar desde el instante que encontró las reproducciones de las diosas de la fertilidad escondidas en el vientre vaciado de las víctimas, pero tenía dudas. Sabía por propia experiencia que a estas alturas de la investigación aferrarse a una teoría, con mayor énfasis si fuese errónea, podría encallar la labor policial.



—Por eso insistía en la coletilla de
 asesina
 cada vez que Diego hablaba de un asesino
 . Quería que os plantearais esa posibilidad, la de una mujer a la que hay detener cuanto antes, sin embargo…



Una vez más la suave voz de la forense dejó de oírse. María observó la pantalla por si se hubiera cortado la llamada, con un dedo la señaló.



—Está ahí… —dijo vuelta hacia su compañero, vocalizando exageradamente sin emitir sonido alguno.



—Te escuchamos, Claudia, estoy aparcando cerca del zulo.



—Sí, disculpad, a la vez que hablamos repasaba el último informe de Laboratorio de Criminalística de Madrid. El comisario me ha rogado que le hiciera un resumen, se lo enviara y hablara con vosotros. Buscaba algo que me obligara a no exponer en voz alta una teoría absurda —dejó el informe a un lado de la mesa, se frotó los lacrimales con dos dedos en un intento de mitigar la pesadez de cabeza y ojos.



—En teorías absurdas soy experta, Claudia, dispara.



Disparó a discreción.



Durante los siguientes diez minutos no dejó de hacerlo. De su boca partían los argumentos que le habían llevado a considerar la participación de al menos una mujer en los asesinatos, incluido el de Armando Venta. Conclusiones similares a las de Pinta. No obstante, dejó la ráfaga más potente y de mayor calibre para el final.



—¡¿Un cura?! —soltó Pinta con los ojos fuera de sí.



—Sí, pero no un cura cualquiera. Imaginaos un sacerdote o alguien de educación católica extrema, que por algún motivo viese en Graciela Martín e Irene Morella conductas contrarias a su religión que debe castigar —incluso a la propia forense le sonaban extrañas sus palabras dichas en voz alta—. Ninguna de las dos estaba casada y…



—Cuando Irene se marchó de su casa no estaba   embarazada.



—Lo sé, María. Al repasar toda la documentación forense de los casos, me he encontrado con que Irene Morella llevaba un fino anillo en su dedo anular derecho.



—¿Anillo de casada?



Claudia negó con la cabeza mientras observaba la fotografía en la que aparecía dicho anillo.



—No lo parece, al menos no se trata del típico anillo, sólo cuento con una foto que he recibido con el segundo informe, no comprendo cómo se me pudo pasar por alto cuando reconocí el cuerpo por primera vez.



—No es ninguna tontería lo que dices, Claudia.



—Cada minuto que hablo me suena más disparatado, Diego. Quizá no se trate de un cura, sino de alguien con una educación religiosa extrema, que crea ser el brazo ejecutor para llevar a cabo un plan macabro o creerse que es la propia mano de Dios siguiendo sus mandatos.



—Sabes que todo lo que viene de ti lo tenemos más que en cuenta —apuntó la inspectora.



Claudia dejó la fotografía del anillo y se hizo con el resto del informe.



—Hay algo más… —dijo como si no hubiese escuchado las palabras de ánimo de María—. El Laboratorio de Criminalística ha hallado restos de diferentes personas en el zulo. A parte de los correspondientes al propio Armando Venta, han documentado restos biológicos de Irene Morella, de tres mujeres más y un varón...



El semblante de los inspectores reflejaba el impacto que les había generado las palabras de la forense. En sus cabezas se formulaban un sinfín de preguntas, pero sus bocas permanecían a medio cerrar.



—… con la ayuda de la
 Luz de Wood
 han localizado manchas de esperma de al menos dos hombres. Uno de los donantes es el propio Armando Venta...



—Todo un zulo de los horrores, como se entere la prensa… —la voz de Pinta un ligero murmullo.



Claudia continuaba con su exposición.



—… lo curioso del caso es que han identificado  distintos grupos de huellas dactilares y pelos que podrían corresponder a esas tres mujeres de las que se han hallado restos y que, de momento, están sin identificar, y al varón.



—Sí… ¿A dónde quieres llegar?



—Verás, Diego, otro grupo de  huellas, pocas por cierto, muy pocas, no parecen ser de las víctimas.



—Posiblemente usarían guantes la mayor parte del tiempo que estuvieran en el zulo.



—Es posible, aun así... Si nos planteamos dos asesinos en serie, sólo hay rastros digitales de uno. Y otro dato más...



—Suéltalo, Claudia… —rogó Diego.



—No hay ninguna huella de Graciela Martín.



La inspectora abrió los ojos exageradamente.



—¿Cómo?, eso te iba a preguntar, por si se te había olvidado nombrarla.



—No, no me he olvidado —se escuchó el paso de hojas de papel y suaves golpes contra una mesa— os dejo que tengo mucho trabajo. Me esperan un par de autopsias.



—Gracias, Claudia, llámanos con lo que tengas.



—Sí, y tened cuidado… mucho cuidado… —colgó sin aguardar comentario alguno.



 



La despedida de la forense se salía de lo habitual. Eran muy reducidas las ocasiones en las que dejaba una muestra patente de su inquietud por un caso en concreto.



—Vaya, parece que está realmente preocupada —apuntó la inspectora al tiempo que se hacía con un par de linternas, abría la puerta del todoterreno y elevaba la vista al cielo. Un manto de nubes finas que permitía el paso de la claridad del sol, dejaba caer una lluvia tan ligera que la leve brisa parecía disfrutar acunando las diminutas  gotas.



Tras los saludos pertinentes, Pinta y Olivares se encaminaron hacia el zulo, distante unos ochenta metros del cordón policial vigilado por agentes de la Guardia Civil y Policía Local.



—No me había fijado que la entrada estuviera tan escondida —dijo María mientras le ofrecía una de las linternas, caminaba con la mirada enfocada en cada uno de sus pasos con dos objetivos diferentes; evitar tropezarse y analizar el terreno en busca de cualquier objeto que pudiera tener que ver con los asesinos.



—Vinimos por allí —Diego señaló en diagonal a su izquierda— además, nos acompañaron.



—Será eso… —murmuró sin levantar la vista del suelo—. Si no hay restos de la presencia de Graciela Martín en el zulo querrá decir que la retuvieron en otro lugar. ¿Otro zulo?



Diego observó el perfil de su compañera que permanecía con la mirada barriendo un palmo por delante de la punta de sus botas. Sí, bien podría tratarse de otro zulo, lo cual no dejaba de ser descorazonador. Si diesen con él y con restos de Graciela Martín, posiblemente no serían los únicos que encontraran. De ser así la motivación de los asesinos iría más allá del deseo de apropiarse de fetos para hacerlos pasar por hijos propios.



“¿Tráfico de recién nacidos?”



“¿O simple placer por torturar?”



Se detuvieron junto a la entrada; una trampilla en el suelo bien escondida tras ramas, musgo y escoltada por dos árboles de grueso tronco.



Diego tiró de las dos anillas elaboradas con una gruesa maroma ubicadas en los extremos delanteros de la trampilla. Conforme la levantaba un olor penetrante se empeñaba en abandonar con urgencia el lugar.



María observaba los movimientos de su compañero. Con la portezuela levantada, clavó en el acceso una mirada preñada de incertidumbre; una boca que amenazaba con tragársela de la que ascendía una tenue luz. La vez anterior se encontraba rodeada de compañeros de la Guardia Civil, Policías, Científica, curiosos, su presencia le obligaba a actuar de la manera más profesional posible, pero ahora… ahora...



—¿Qué piensas?



—¿Eh? No, nada, intentaba hacerme una idea de lo que podíamos buscar —mintió. Encendió la linterna y dio el primer paso hacia  la escalera que descendía al zulo.



—Voy yo delante, si…



—No, no es necesario —se obligó a bajar uno a uno los escalones al tiempo que su cabeza se esforzaba en eliminar miedos del pasado.



Miedos que jamás había compartido con nadie.



Diego observó a su compañera hasta perderse en el interior. Algo le sucedía, pero no sería fácil que lo compartiera sin más. Lo único que podía hacer era actuar como si no se hubiera dado cuenta.



Tomó aire.



“Sigamos”



 Entre sus recientes pensamientos requería su atención otro que podría aparcar la idea de un segundo zulo.



—¿Crees que si quisieran que las mujeres tuvieran un embarazo que les asegurase un nacimiento feliz las tendrían en un lugar como este? —preguntó mientras bajaba por la tosca e inestable escalera.



—Ya no sé qué pensar.



El interior del zulo, de unos quince metros cuadrados y tres de altura, se encontraba tenuemente iluminado gracias a unas bombillas que había colocado la policía. Un cable que partía del interior y ascendía por las escaleras hasta un pequeño generador eléctrico así lo atestiguaba.



Lo primero que golpea el rostro del que se interna en ese lugar es una densa sensación de humedad que poco a poco se va filtrando en huesos y músculos. El segundo golpe, no por ello menos intenso, proviene de un hedor de múltiple y variada procedencia. Una mezcolanza de fetidez, por acumulación y permanencia en el tiempo de heces y orines, humanidad concentrada y vómitos, escasa ventilación y una pegajosa sensación de acidez en las fosas nasales.



El tercer golpe, más importante que ningún otro para la inspectora, le genera una mareante sensación de vértigo que se incrementa con cada escalón que desciende.



“Sólo uno más…”



 Ahora, con ambos pies en el arenoso suelo, rodeada de paredes de piedra y tablones, con sólo una salida sobre su cabeza se cree incapaz de permanecer un segundo más en ese lugar. Su respiración ha dejado de ser un movimiento natural, necesita más aire, más, mucho más. Abre la boca todo lo que le da de sí al tiempo que corre fugaz por su cabeza la idea de regresar por donde ha venido e hinchar sus pulmones con aire del monte.



Su sueño desde niña se hace realidad.



“Tranquila, todo está bien. Puedo con esto”



Se obligó a aparentar naturalidad:



—Por lo menos está más ventilado que cuando vinimos por primera vez —logró soltar con dos dedos haciendo pinza en la nariz— las ganas de vomitar son más llevaderas.



—Sí, no es un sitio para parturientas —señaló Diego de espaldas a su compañera observando el reducido mobiliario.



La estancia contaba con dos camastros con sendas colchonetas viejas y sucias con sus respectivas mantas de similar apariencia. En el centro, una mesa de madera cubierta con lo que en su día debió ser una sábana blanca y que en esos momentos aparecía teñida de distintos tonos  granates.



—¿Qué buscamos?



Diego aún se esforzaba por adaptarse a la escasa claridad  y a la desagradable sensación que le embargaba. Ignoraba qué pensaba encontrar en esa segunda visita cuando sus compañeros de Científica ya habían hecho su trabajo.



—En cuanto lo sepa te lo diré.



Los siguientes minutos transcurrieron en silencio. Dos focos de linternas barrían la estancia de un lado a otro y de arriba abajo abriéndose paso entre los claroscuros. María junto a la escalera de acceso desde donde podía atisbar, gracias a trampilla abierta, las nubes que cubrían el cielo. Esa posibilidad de fácil huida parecía ser suficiente para controlar su ansiedad.



“En mi sueño no había salida…”



Deslizó el haz de luz de la linterna por la pared en la que se apoyaba la escalera. Sobre los tablones húmedos y cubiertos de musgo, que iban desde el suelo al techo, algo asomaba.



Enfocó la luz a ese algo.



“¿Una caja?”



—¿Has visto algo? —Diego observaba la linterna de su compañera fija en un punto. Con un par de pasos redujo a cero los centímetros que los distanciaban.



—Ahí… parece una caja o algo parecido —trazó varios círculos con el foco de la linterna en torno a lo que había atraído su atención.



El inspector, de puntillas, estiró el brazo y se hizo con el objeto; una pequeña caja de madera.



—Buena vista la tuya.



María esbozó una sonrisa sin desviar su atención de la trampilla.



Los dos inspectores permanecieron en silencio. Diego levantó la tapa. Los temblorosos focos de las linternas creaban sombras vacilantes que rebotaban entre los diferentes objetos del interior. Unas figuras de extraños rostros les observaban.



—Si no me equivoco esa es la diosa
 Tueris o Taueret
  
 —la inspectora señaló la talla de un colgante.



—Yo sólo recordaba Tueris.



—¿Y esta también es la misma diosa? —cogió una figurita de barro cocido que sostuvo con dos dedos al tiempo que la iluminaba.



—Sí, eso parece.



El cuerpo de Graciela Martín llevaba en su vientre vaciado una figura de la diosa de la fertilidad Tueris o Taueret
 en un colgante. La pequeña caja que Diego sostenía entre sus manos guardaba también reproducciones de la misma diosa sin colgante, junto a otras de la Venus paleolítica de Willendorf.



...y algo más.



—Esta no se parece a ninguna de las que conocemos.



—No, ni esta —el inspector cogió una talla que a simple vista podría representar a una mujer.



—¿Más diosas? ¿Las encontraremos en las tres víctimas que decía Claudia? —soltó Pinta con recelo. Por un instante se había olvidado del zulo, de la  opresión en el pecho, de la necesidad de salir corriendo y respirar aire puro, de…



Por un instante...



De repente, la trampilla que llevaba a la libertad se cerró de golpe. Un golpe seco, sordo. Como si de un pistoletazo de salida se tratara el corazón de María Pinta comenzó a galopar desbocado, su respiración a agitarse. Su mente a reproducir sus miedos. Los ojos exageradamente abiertos. Las piernas ligeramente flexionadas, una mano en el pecho.



—¿Qué te pasa?



—Que no se apague la luz… —su voz apenas un balbuceo— la, la trampilla… la trampilla… —señaló temblorosa. Le faltaba el aire, comenzaba a sudar a pesar de la fría humedad reinante. Las manos le temblaban.



Diego no comprendía qué era lo que le preocupaba a su compañera, lo único que acertaba a entender es que fuera lo que fuese lo que le había puesto en ese estado tenía que ver con la trampilla y su repentina caída.



De una zancada se situó sobre el primer escalón y comenzó a ascender. En una mano su arma reglamentaria una 
 HK USP Compact
 , el codo flexionado apuntando sobre su cabeza, con la otra asido a la escalera.



María, de rodillas, se esforzaba en aplicar los consejos de los psicólogos para cuando regresasen los ataques de pánico. Era consciente de que estaba hiperventilando y necesitaba recuperar su ritmo respiratorio habitual…



“Con urgencia…”



Era precisamente ese apremio, esa urgencia, lo que le llevaba a acrecentar la sensación de ansiedad y de ahogo. Un círculo vicioso del que debía salir cuanto antes.



“Respira… respira”



“Deja de pensar…”



Los consejos se iban abriendo paso entre sus miedos. Qué fácil resultaba cuando repasaba lo que debía hacer para sobrellevar una nueva recaída. Qué complicado cuando había que dejar sitio a la razón cuando lo que se sentía era un miedo brutal.



“Respira...respira…”



 Había llegado el momento de inhalar profundamente a través de la nariz, olvidándose del hedor reinante, y exhalar pausadamente soltando los músculos.



Un intenso mareo se empeñaba en ganar la partida, en que perdiese la consciencia, como una huida.



“Puedes hacerlo, puedes hacerlo, confía en ti, sólo respira, abandona los pensamientos, respira María, respira…”



Una bocanada de aire, envuelta en un rayo de luz la iluminó aún de rodillas en el suelo. Diego había alcanzado la trampilla. Temiendo que el culpable de cerrarla no hubiese sido una racha de viento y se hallara en el exterior, asomaba la cabeza lentamente, con cautela, escalón a escalón.



—¡Policía! —confiaba que identificarse pusiera en fuga al estúpido que la hubiera cerrado— ¡Policía!



Una vez con medio cuerpo fuera reconoció el exterior. Todo parecía igual que cuando entraron. A lo lejos un par de agentes vigilando el perímetro en torno al zulo.



“Habrá sido el viento”



El inspector advirtió cierto balanceo en la escalera. Miró hacia abajo y vio a su compañera subiendo.



—Si puedes, sal, por favor, Diego.



Eso hizo.



Sin enfundar el arma salió al exterior repitiendo la misma operación visual de minutos antes; barrer con la mirada los alrededores. Todo parecía normal.



—Dame la mano.



Pinta agradeció el ofrecimiento y tiró con las escasas fuerzas que creía aún tener.



—¿Cómo estás?



Como respuesta esbozó media sonrisa y tomó asiento junto a uno de los dos árboles que custodiaban el acceso al agujero.



—Mejor…. y perdona… —se frotó la cara con las manos, levantó la mirada e insistió—:  lo siento, de verdad.



—No hay nada que perdonar, pero ¿por qué no me lo has dicho? ¿Es claustrofobia?



La inspectora frunció los labios y ladeó el rostro. De pronto sus ojos quedaron fijos en un punto a escasos centímetros de la trampilla, en un pequeño claro en la hierba. Tan pequeño que no sería mayor de un palmo.



El inspector siguió la mirada de su compañera. Instintivamente desenfundó. María comenzó a incorporarse con movimientos lentos, alerta. Hallarse en el monte y respirar aire puro era el mejor de los remedios. Diego rodeó los árboles. Nada había cambiado, dos agentes charlaban junto al cordón policial.



Excepto algo que minutos antes no estaba.



Algo que Pinta había visto.



—No hay nadie —señaló Olivares con la vista fija en lo que atrajo la atención de María.



—Es reciente, juraría que cuando llegamos no estaba —la inspectora se hallaba rodilla en tierra junto a la huella— es un zapato de hombre… No es de ningún compañero, no es nuestra.



—Ni parece que sea de la Guardia Civil —convino el inspector mientras agitaba un brazo en alto requiriendo la atención de sus compañeros.



Tras lograr explicarse con gestos, y algún grito que otro, dos agentes se acercaron presurosos.



—¿Sucede algo inspector? —quiso saber el cabo Emilio de la Guardia Civil del cuartel de Comillas.



—¿Han visto a alguien rondando por aquí desde que la inspectora y yo hemos llegado?



El cabo y Genaro, de la Policía Local de Comillas, cruzaron sus miradas al tiempo que negaban levemente.



—No, nadie, ¿por qué?



Diego señaló la huella reciente.



—¿Podrían identificarla como de sus uniformes?



Ambos agentes realizaron gestos similares, mirar la huella en el barro, negar con la cabeza al tiempo que mostraban las suelas de sus zapatos.



Pinta y Olivares llevaron a cabo su propio análisis, con idéntico resultado. La huella no se correspondía con el calzado reglamentario de los agentes.



—Gracias, ya continuamos nosotros —Diego se hizo con el móvil que guardaba en un bolsillo delantero y comenzó a sacar fotografías de la huella desde distintos puntos de vista—. Nos valdrá para cotejarlas con las que halló Científica en el interior del zulo.



María parecía totalmente recuperada de su reciente recaída. Observaba sin prestar excesiva atención a su compañero mientras tomaba fotografías de la huella. Según el informe de la forense se habían encontrado restos de cuatro mujeres, incluida Irene Morella y de dos varones, contando con Armando Venta, sin embargo…



Diego dio por finalizada la sesión fotográfica y observó el gesto ausente de Pinta.



—...lo que me resulta extraño, o totalmente revelador dependiendo de cómo se mire, es que sólo se hayan hallado restos de cuatro mujeres y dos hombres.



—¿Esperabas más? —inquirió sorprendido.



María asintió convencida. Ante el gesto de perplejidad de Diego añadió:



—No, no me mires así, no me refiero a más cadáveres sino a más restos, indicios, señales evidentes de lo que intuimos, sólo intuimos, —recalcó— que pudo suceder ahí abajo.



El inspector repasaba las fotografías de la huella mientras asentía satisfecho del trabajo.



—Valdrán para contrastarlas, se las envío a Claudia... —llevó la mirada a María que deseaba continuar con la conversación—. Te refieres a que está demasiado limpio sin que se hayan dedicado a borrar huellas.



—Sí, más o menos.



Diego guardó el móvil en el pantalón. Los ojos fijos en la huella del suelo.



—Nos quedaría por encontrar el sitio en el que tiene lugar realmente todo el proceso. Aquí sólo traen los cadáveres antes de enterrarlos o…



—O víctimas como Armando Venta que no tienen cabida en el escenario principal por ser hombres —continuó María.



—¿Otro zulo?



—Eso mismo me preguntaba yo, sin embargo, como bien decías antes no creo que agujeros como este sean los más indicados para parir —esta vez fueron los ojos de María los que se posaron sobre la huella de zapato—, ¿por dónde vino?



Los dos inspectores recorrieron los alrededores con la mirada. El cordón policial no formaba un círculo cerrado en torno al zulo. No existían muchas posibilidades de que el dueño del zapato que había dejado la extraña huella hubiese accedido por el propio cordón, menos aún cruzando delante de las narices de los agentes que lo custodiaban en dos grupos de dos.



Como si hubieran llegado a la vez a la misma conclusión, ambos se giraron. Frente a ellos una densa arboleda alejada del camino por el que inicialmente habían accedido a ese lugar. No parecía haber ninguna vía o acceso transitable en esa dirección ni siquiera para senderistas o curiosos del monte.



Dejaron la trampilla cerrada y se pusieron en camino con sus armas reglamentarias cubriendo sus pasos. No les hacía falta compartir sus conclusiones. Si daban por hecho que esa huella no estaba cuando llegaron una hora antes, que no corresponde a un calzado oficial, que su dueño no pudo atravesar el cordón policial, menos aún por los puntos en los que había apostados agentes, sólo podía haber venido por una única dirección. Con los corazones acelerados, las armas enfundadas y totalmente concentrados en el terreno avanzaban en silencio. No parecía que pudieran encontrar ninguna cabaña, no había espacio.



¿Otro zulo?



Dejaron unos metros entre ellos mientras continuaban avanzando atentos a cualquier indicio, a cualquier rama, o conjunto de ramas, arbustos, que no debieran estar donde estaban, incluso montículos de tierra o hierba que  pudieran haber sido removidos. Cualquier cosa que les advirtiera que el misterioso individuo se escondía por la zona.



Durante la siguiente media hora se comunicaron con gestos, sin pronunciar palabra, sin perder detalle de cada palmo de terreno. Con cada minuto transcurrido la esperanza de encontrar alguna prueba que sustentara la teoría que ambos defendían se desvanecía.



María negaba con la cabeza al tiempo que se aproximaba hasta su compañero.



—Nos llevaría semanas reconocer sólo esta zona del monte.



El inspector detuvo su caminar y asintió. Ambos eran conscientes de lo absurdo de pedir al comisario refuerzos con experiencia en este tipo de trabajos, basándose una vez más en su instinto, no era una opción.



No en estos momentos.



Necesitaban algo más que la huella de un zapato que no recordaban haber visto cuando llegaron.



—Regresemos a por las reproducciones de las diosas — propuso el inspector.



—Vamos… Oye, Diego, ¿por qué crees que se encontraron los cuerpos de Graciela e Irene de esa forma? quiero decir, ¿por qué los desenterraron?, ¿qué les empujó a hacerlo?



—Quizá pensaban que los trabajos de deforestación los dejarían al descubierto, de alguna manera se asustaron cuando buscaban otro lugar donde enterrarlos.



De nuevo se hizo el silencio.



Nada más alcanzar la trampilla, María lo soltó. Hasta entonces formaba parte de las suposiciones acalladas de ambos inspectores. Cierto que el haber encontrado restos de tres mujeres más y un varón reforzaba dichas suposiciones, pero  estar convencidos de la existencia de otro zulo o zulos o incluso una vivienda en la que retuvieran a las víctimas, teoría que se sustentaba por los signos evidentes que presentaba el cuerpo Irene Morella de haber sido congelado, aceleraba la consecución de un primer objetivo a  corto plazo.



A muy corto plazo.



—Tenemos que encontrar a Leyre Aja, ya. Es de la única que sabemos que puede estar por aquí. ¿Habrá más victimas? —la inspectora se respondió a sí misma—, estoy convencida que sí. ¿Y más zulos como este? Hay que preguntar si existen planos de la zona, aunque por lo que nos han dicho la propia empresa de deforestación desconocía la existencia de este agujero.



Con la pequeña caja albergando a las diosas, una mochila repleta de dudas, corazones agitados y una aguda sensación de estar cerca, muy cerca, pero a la vez lejos, muy lejos de los asesinos regresaron a Santander.



 



En la cabeza del inspector se repetía una pregunta que deseaba formular desde el mismo instante que se cerró la trampilla.



—¿Puedo saber qué sucedió? —se giró hacia su compañera que se hallaba conduciendo. Era de las pocas cosas que conseguía relajarla.



Los ojos de María se entrecerraron durante una breve fracción de segundo. Justo lo que tardó en comprender el motivo de la pregunta.



—En el fondo es una tontería —su rostro dibujó una suave sonrisa torcida al recordar—. Estábamos jugando al escondite en casa. Me escondí tan bien que mis hermanos pensaron que me había ido y dejaron de buscarme.



—¿Dónde te…?



—En un lugar muy típico, en un viejo armario del sótano. Al ver que nadie venía a buscarme quise salir y no pude, empujaba la puerta y no cedía… —calló unos instantes—…me empecé a agobiar, gritaba y gritaba, aporreaba la puerta, me faltaba el aire. Pensé que no saldría del armario con vida.



—Tranquila, no sigas.



—No es algo que me pase a menudo. No sé qué es lo que lo desencadena, pero a veces, a veces… me… me... —ladeó el rostro —. He estado en sitios cerrados y no me ha pasado nada, pero antes en el zulo…



—¿Cómo saliste?



—¿Del armario? —su semblante se transformó en una mueca de ternura, dedicada a su propia imagen de niña asustada—. Fue a la mañana siguiente, en cuanto mi padre abrió la puerta me lancé sobre él llorando y queriendo coger todo el aire del sótano. Recuerdo que miré a mi hermano mayor. Estaba serio, como si le hubieran echado una buena bronca.



—¿Te encerró?



María negó levemente.



—Nunca me dijeron nada, él tampoco, fueron cosas de críos, de juegos. Me llevé una buena regañina de mi padre por el susto que les había dado, incluso me estaban buscando del cuartelillo de la Guardia Civil de Comillas —de nuevo silenció su relato unos instantes con la mirada fija en la carretera—. Te parecerá una tontería, pero por esta experiencia me quise hacer policía. Yo…



El familiar sonido de llamada del móvil de Olivares cortó la conversación.



—Sí, Claudia, dime, pongo el altavoz —el inspector situó el teléfono entre sus piernas y las de la inspectora.



—Es sólo un minuto. Me han enviado el resultado de unos moldes que sacó Científica de la pared bajo uno de los camastros del zulo. Creían que podría tratarse de un texto.



—¿Grabado en la madera?



—Sí, quizá con una astilla, un palillo, algo fino y resistente.



—¿Qué decía, Claudia? me tienes intrigada.



—Me van a matar.



—¿Perdona?



—Me van a matar, eso decía el texto.



Los inspectores clavaron sus miradas en la pantalla del móvil.



—¿Estáis ahí?



—Sí, sí, Claudia, ¿seguro que es me
 van
 a matar y no me
 va
 a matar?



La forense dio un rápido repaso al informe, entraba dentro de lo posible que se hubiera equivocado, aunque no lo creía probable.



—Sí, Diego, dice, me
 van
 a matar.



—Gracias. Te he enviado a tu correo unas fotografías de una huella que hemos encontrado junto al zulo para que la cotejes con las que tengas del interior.



—No lo he mirado. Aún no he podido ni tomarme un café, luego os digo algo.



 



El plural en la frase del molde no conducía a una deducción infalible, pero sí implicaba un impulso más en la dirección de considerar la existencia de al menos dos personas tras los asesinatos de Monte Corona. ¿Correspondería la  huella del zapato a uno de ellos?  Siendo afirmativa la respuesta, ¿por qué cerraron la trampilla?, ¿conocen a María y su temor a los espacios cerrados sin salida?
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Anna



Madrid



 



Anna regresó a su casa dispuesta a ofrecer las dos mejillas a los seguros bofetones de su padre. Se sorprendió al acceder al vestíbulo y ser recibida por un profundo silencio sólo roto por el latir nervioso de su corazón. Permaneció unos instantes en estado de alerta, atenta a cualquier ruido que le diera una pista de lo que sucedía. Decidida a no tentar a la suerte entró en el baño con el firme propósito de borrar cualquier vestigio de su paso por la casa de la abuela de Teo, su habitación, y de su más que merecido asesinato.



“¿Asesinato?”



Pensaba en la implicación que una definición como esa generaba en ella. Un asesinato, al menos siempre lo entendió así, sucede cuando se pone fin a la vida de alguien sin motivo. Cuando en las pelis hablan de quitar la vida a una persona inocente, que no lo merecía.



Negó lentamente con los ojos fijos en la imagen que le devolvía el espejo.



—¿Inocente…?



No, Teo no tenía nada de inocente. Y sí, sí que había muchos motivos para matarle. Muchos, era un maldito cobarde que no pensaba reconocer al hijo que esperaba de él, por si fuera poco, el desgraciado se atrevió a insultarla.



Anna intercambiaba miradas a sus ojos en el espejo y a sus manos, borrando cualquier rastro de sangre. Al terminar se quitó la ropa y la metió en la lavadora. Cinco minutos más tarde se metía en la cama, boca arriba, la mirada al cielo y una suave sonrisa en el rostro.



Una sonrisa de orgullo por sí misma. Había sido capaz de enfrentarse al chico malo al que todos temían, ella sola, sin ayuda de nadie.



Una sonrisa que se difuminó al sustituir las imágenes mentales en las que se veía enfrentándose a Teo, por otras en las que su embarazo era descubierto por sus padres.



“No les quedará otra que aceptarlo, aunque papá me llene el cuerpo de golpes”



 



La ausencia de Teo en el
 instituto
 durante dos días seguidos no sorprendió ni a sus compañeros, ni a sus profesores. Su asesinato, lógicamente, sí. No porque muriese siendo un adolescente, sino porque se había corrido la voz de que fue asesinado en su propia habitación.



—Según la policía lo mataron por un ajuste de cuentas —dice Cristóbal, compañero de clase de Anna.



—Guapo era un rato, pero era un macarra, no me extraña que acabase así… —apuntó Yoli.



—Cuidado que viene… —susurró Bárbara al ver  a la compañera que se había convertido en el centro de cada conversación.



Anna procuraba mantener un semblante entre compungido y aliviado. Desde que el director les informó del hallazgo del cadáver de Teo dejó claro que hacía tiempo que no lo veía y que estaba cansada de que la pegara.



Unos días más tarde la policía se presentó en su casa. Unas preguntas rutinarias, aseguraron. Al padre de Anna poco o nada le preocupaba esa rutina, lo que le encendía era que estuvieran en su casa por un asesinato.



—¿Está mi hija acusada de algo?



—No, señor, como le dije al presentarnos estamos hablando con todos aquellos que tuvieron relación con la víctima.



—Mi hija no lo conocía. No más allá del instituto —afirmó convencido, con un tono seco.



—No nos consta eso, señor.



El padre de Anna endureció aún más su semblante. La mirada de su hija enfocada en el suelo daba credibilidad a las palabras de la inspectora. Los ojos de su mujer, que asía la mano de Anna, pedían clemencia.



—¿Qué tienes que decir a eso? ¿Qué tenías que ver con este chico?



Anna recogió la vista de la alfombra y la llevó a trompicones a los ojos de su padre.



—Salimos unas semanas y… —su voz apenas un balbuceo. Los puños de su progenitor se abrían y cerraban. Lo intuyó, más que ver, levantar una mano dispuesto a estrellarla en su rostro, pero la firme mirada de los dos policías le disuadió de continuar.



Las preguntas rutinarias duraron algo más de una hora. Tiempo más que suficiente para que el padre de Anna se hiciera una composición de lugar de las amistades de su hija. Unas amistades como la del tal Teo, camello a pequeña escala, al que la policía venía siguiendo tiempo atrás. El inspector dejó unas fotografías sobre la mesa. Su compañera señaló una figura que se repetía con distinta indumentaria en varias de ellas.



—¿Te reconoces?



Anna apenas fue capaz de asentir. Se veía entre rejas para el resto de sus días. Cerca estuvo, muy cerca, de gritar a pleno pulmón que no había hecho nada malo, que no, que Teo no era una maldita víctima inocente, que era un manipulador, un maltratador, mentiroso y cobarde, que…



—¿También te drogabas, desgraciada?



—Señor, contrólese, si no tendremos que continuar en comisaría.



En ese algo más de una hora, quedó claro que la policía no pretendía implicarla sino que buscaba su colaboración para dar con quien pudiera haber matado al chico malo. Todo apuntaba a que se trataba del típico ajuste de cuentas entre narcotraficantes varones a pequeña escala. No era la forma de actuar de una mujer por muy asesina que fuera.



Anna respiró tranquila cuando la pareja de inspectores se despidió rogando que permaneciera localizable los próximos días, por si eran necesarias más preguntas. Se soltó del brazo de su madre y se puso en pie.



El padre también respiró con la marcha de la policía, pero, al contrario de su hija, no se trató de una respiración tranquila, sino agitada, nerviosa, fruto de la rabia de un estado cercano a la pérdida de control.



Muy cercano.



Los ojos de ambos se cruzaron.  Ella entendió el mensaje  de una mirada que conocía bien y llevó las manos al rostro, como forma de defensa. Él, impactó de manera brutal la palma de la mano derecha en la cabeza de su hija, a la que sus manos de nada defendieron. Antes de permitir que cayera al suelo, repitió la operación por el lado contrario con la misma eficacia y brutalidad lanzándola hacia atrás, al tiempo que observaba el aterrizaje del cuerpo inconsciente de la niña sobre su desconcertada madre que aguantaba en silencio la escena. Como casi siempre.



 



Al recuperar la consciencia Anna dio por bien empleados los dos bofetones como penitencia por haber puesto fin a la vida de Teo. La policía no la acusó jamás de nada. Sus problemas comenzarían cuando el embarazo no pudiera ser escondido por más tiempo. Le quedaba un mes de tregua.



Con el paso de los días se reforzaba el deseo de tener ese hijo que crecía en su interior. Su madre, al enterarse, puso el grito en el cielo por dos motivos. Uno, por el embarazo en sí, otro por conocer la identidad del padre. El malestar no duró mucho tiempo. Si tenían que ser abuelos jóvenes, lo serían.



El futuro abuelo tenía otros planes.



Nadie le iba dejar en ridículo señalándole por tener una  hija preñada por un camello de mierda,
 drogata
 y asesinado.



—¡Nadie!



No le resultó complicado organizar la puesta en escena que justificara, a ojos de su hija y de su mujer, la pérdida del feto por causas naturales, contaba con los medios y los profesionales necesarios para ello. Una puesta en escena que le permitiría continuar con su vida y reconocimiento social como si nada hubiera sucedido.



Anna abortó.



El plan del progenitor no terminaba aquí. No estaba dispuesto a revivir una situación similar en el futuro. Necesitaba un plan a largo plazo coronado por el éxito.



Durante años la calma se apoderó de la familia. Todos parecían haber olvidado lo que se les antojaba como un incómodo recuerdo del pasado, un desliz de adolescente.



Hasta que un día esa calma estalló por los aires.



Anna había aprendido durante los largos años de tregua a actuar como se esperaba de ella, tranquila, responsable y sumisa. Este punto era realmente importante. Para su propio asombro no le sorprendió vivir como algo natural el deterioro de su padre primero y de su madre después. Un deterioro provocado por un lento envenenamiento de la que era feliz responsable.



Aquel día que la calma estalló por los aires tenía cita con su ginecólogo. Al regresar a casa ya había elaborado un plan que requeriría su tiempo y una actuación impecable por su parte. La idea se la dio un reportaje en la televisión que trataba sobre la vida de una mujer, ama de casa, que fue deshaciéndose poco a poco de su familia vertiendo anticongelante en la comida. Primero el marido, después un hijo, a continuación otro, la detuvieron con el tercero próximo a la muerte. Una historia real que la convenció de la importancia de no perder los nervios y evitar matar a sus padres con algo más contundente, como le pedía la rabia que la consumía desde la revisión en la consulta del ginecólogo hasta el regreso a su casa. Podía haberles matado a tiros, su padre guardaba una pistola en el despacho. O con un hacha, también propiedad de su progenitor, o utilizando los cuchillos de un hermoso juego a la vista de todo el mundo en la cocina.



La mujer del reportaje confesó que sólo quería libertad para irse a las Islas Canarias con un individuo que había conocido en internet. Lo único que se lo impedía era su familia y no le quedaba otra salida que terminar con sus  vidas.



“Estúpida…”



A ella no le pasaría lo mismo.



No, no le pasó.



Comenzó a interesarse por diferentes tipos de venenos. Compró por internet mandrágora, que plantó en su casa con la ayuda de su madre. Meses más tarde añadió el estramonio, su flor blanca maravilló a madre e hija, por distintos motivos. Una, quería dar todo a la otra para que dejara el pasado en el pasado. Otra, pretendía iniciar una nueva vida sin acompañantes pretéritos.



Fue un proceso lento, pero coronado por el éxito.



Al regresar del entierro de su madre, su mente se abrió de par en par a la posibilidad de remediar el mal causado por sus padres en su propio cuerpo.



Aquel día en que la calma saltó por los aires, el ginecólogo dejó caer una bomba, sí, de forma inocente, pero una bomba de efectos  incontrolables. Anna tuvo que pedirle que se lo repitiera por si no lo había entendido correctamente. Con una amplia y amable sonrisa en el rostro, lo repitió. Ante la mueca de no entender nada de la chica, intuyó que lo que había dado por hecho que su paciente sabía, lo ignoraba. No podía ser, a nadie se le practica una ligadura de trompas sin posibilidad de revertir el proceso debido a un excesivo soldado.



¿O sí?



A Anna, sí. Su padre exigió, y pagó por ello, que la operación fuese un éxito, para él.



Lo fue.



Su hija no podría concebir nunca, jamás.



Cuando escuchó la repetición de la explicación del amable ginecólogo sobre la operación que sufrió una década atrás, en ese mismo instante, comenzó su obsesión por las mujeres embarazadas y por devolver a sus padres
 el favor
 .



“¡Nadie merece lo que yo no pueda tener!”



Tras dos intentos fallidos de hacerse con un bebé abandonó Madrid.
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Boris



Remetinec



 



Boris abandonó el Jaguar a escasos kilómetros de la frontera. Lo cambió por un discreto Ford que se hallaba aparcado  junto a un viejo taller de coches. Como pago les dejó el deportivo  y una nota:



“
 Quédatelo, desmóntalo, haz lo que quieras menos lo que no debes. Si me fallas volveré y no seré tan generoso
 ”



Nunca supo quién puso la denuncia del Ford robado, si el propietario o alguien de su familia. Tampoco importaba, lo único que tenía importancia era la palabra dada. Boris fue detenido en un control rutinario cerca de la frontera con Eslovenia, de ahí lo siguiente pasaba por cruzar a Italia, tomar la autovía E70 dirección Venecia-Verona-Milan y después, bueno, después, ya vería.



Pero, no hubo ese después.



No el que imaginó.



Los siguientes seis años los pasó en la Prisión de
 Remetinec, en Zagreb, Croacia. Su condena era de veinte años por el asesinato del doña Klementina, ama de llaves de la familia de Don D
 anijel Ze
 c
 .
 De lo acontecido en el concesionario del que se llevó el Jaguar, en el que puso fin a la vida del director nada se le pudo achacar. Sí, dejó el deportivo en un taller y lo cambió por un Ford. No, no tiene ningún problema en reconocerlo. En su descargo alegó que se lo encontró con las llaves puestas. ¿Quién no hubiera aprovechado una oportunidad como esta? ¿Eh? ¿Quién? Un ladrón, de acuerdo, pero asesino, no. No se encontraron huellas del detenido ni en el Jaguar, ni en el concesionario, lo cual no era de extrañar porque los rastros que dejaba Boris con sus dedos no se hallaban en ninguna base de datos. Tenía las yemas quemadas desde el fatídico incendio cuyo recuerdo le sigue atormentando una noche sí y la siguiente también.



Durante su estancia en la Prisión de Remetinec entabló amistad con un español que vivía en Zagreb y que le habló maravillas de su país. Un país que Boris deseaba conocer. La oportunidad le llegó cuando se iba a cumplir el sexto aniversario de su llegada a la cárcel. Tomás, el español, le habló de un plan de escape que estaba preparando un grupo de presos. No, no se unirían a ellos, sólo debían de estar alerta para cuando llegara el día.



Lo estuvieron.



El día esperado llegó.



El plan era sencillo, quizá demasiado sencillo. Esta sencillez es lo que empujaba al croata y al español a recelar de hallarse en las próximas horas al otro lado de los muros de Remetinec. Lo único que necesitaban era que los guardias de la prisión estuviesen entretenidos con los presos que pretendían la fuga. Para ello, lo primero era mantenerles informados de la manera más sutil posible de lo que se estaba cociendo delante de sus propias narices. El soplo recibido por Tomás situaba el inicio de la operativa para la fuga a la 01.00h de esa misma madrugada. El endeble plan contaba con el apoyo de un funcionario de prisiones necesitado de algunos miles de
 Kunas
 y de silenciar ciertos chanchullos en los que estaba involucrado. A cambio se le informaría de algo importante que iba a acontecer esa misma noche y que le supondría al menos un incremento económico y de categoría.



De endeble que era salió a la perfección. A la 01.15h todos los funcionarios de servicio tenían acorralados a los presos que pensaban huir. Boris y el español aprovecharon la confusión creada por disparos, gases lacrimógenos y un intento de motín, para abandonar la prisión sin ser vistos.



—¿Qué vas a hacer ahora?



El croata miró a Tomás, su mente volaba al lugar en el que pensaba hallarse en unas horas.



—Tengo que cumplir una promesa, después iré a tu país.



Tomás esbozó una amplia sonrisa.



—Te gustará, seguro. Como sabes no puedo ir contigo, aún me buscan. No te metas en muchos problemas y…



—No soy de problemas, ellos vienen a mí.



—Guárdate mi correo electrónico, escríbeme si necesitas algo —le entregó un pequeño papel.



—Lo haré.



Los largos tentáculos del español ofrecieron a Boris un coche y varios miles de euros. Tras despedirse, condujo en dirección al taller con el que seis años antes tuvo el impagable detalle de cambiarles su viejo Ford por un  Jaguar. Había hecho una promesa, como hombre de palabra que era debía cumplirla.



“Yo no busco problemas, ellos me buscan mí”



Repitió mentalmente la excusa que había ofrecido a su compañero de fuga minutos antes. Sonriendo a su salida aceleró dispuesto a poner punto final a su estancia en Croacia en cuanto intercambiara unas breves palabras con el propietario del taller.



Consultó el reloj del coche.



“Tendré que despertarlo”



Faltaban pocos minutos para las tres y media de la madrugada. La mejor hora para Boris cuando se trataba de allanar alguna vivienda en busca de un botín por modesto que fuese. En esta ocasión la motivación era otra; cumplir la palabra dada.



Las cosas no salieron como había pensado. Para ser honesto con él mismo, apenas había dedicado unos segundos a elaborar una mínima estrategia a seguir. A veces es lo mejor, nada como improvisar.



No habían acariciado los primeros rayos de la mañana el tejado del edificio de dos alturas, cuando una densa llamarada que partía de la planta baja, donde se ubicaba el taller, trepaba por la fachada envolviendo la casa en un abrazo asfixiante y se elevaba al cielo, retadora. Quizá desafiando al sol a que iniciara la jornada o quizá como digna representación del poder del fuego en la tierra.



Boris se detuvo a unos cien metros de la adictiva hoguera. Asistía satisfecho a la pira que se reproducía ante sus ojos. Qué diferencia entre un puñetero sueño y la realidad. Sólo se escuchaba el crepitar de la madera. Nada de gritos molestos, no podía soportarlo.



Se había encargado de que la pareja no tuviera opción de incomodarle con sus alaridos. A él, sin intención. Lo había atado de pies y manos mientras utilizaba su cuerpo como mesa de juegos. Con ayuda de una llave inglesa y unos alicates, que escogió entre otros colgados en una pared del taller, escuchaba con interés la envolvente melodía del crujir de los distintos huesos de su víctima, hasta que de repente, sin saber por qué, el hombre echó la cabeza a un lado. La boca formando una extraña mueca, una sonrisa burlona, los ojos a medio cerrar. Boris lo observó en silencio unos instantes. Chascó los labios, abrió los brazos en cruz y comenzó a abofetearlo con vehemencia para que recobrara la consciencia, aún no daba por cumplida su palabra. Al ver que no reaccionaba llenó una garrafa de agua y la vertió sobre su rostro.



Otra garrafa más.



Nada, no hubo manera. El muy desgraciado se había muerto. Apretó los puños. No, no se podía decir que hubiera tenido éxito como hombre de palabra. El repentino chasquido del resbalón de la puerta se coló en su atormentada cabeza como el más dulce acorde.



Ella entró en el taller con aires de gran dama, dispuesta a sorprender a su marido en alguna actividad con la que no comulgara. Él, acaba de asegurar, una vez más, que no le había denunciado. Cómo iba a hacerlo si ganaba con el cambio. ¿Qué sentido tenía? A Boris le pareció una respuesta creíble que en nada afectaba al objetivo de su visita. La deducción era sencilla hasta para un tipo como él:



“Entonces, tuvo que ser ella, el Ford era suyo.”



Sonrió feliz al verla entrar.



Era su turno.



La mujer accedió al taller acompañada de un estridente discurso que asemejaba ser una habitual cantinela. Al no localizar a su marido se detuvo en medio de la estancia con los brazos en jarras. Miró a un lado y a otro. Su rostro reflejaba la extrañeza que le generaba no encontrarle bebiendo.



—Si busca a su marido lo tiene ahí detrás —Boris surgió como de la nada.



La mujer dio una exagerada bocanada de aire al tiempo que llevaba una mano al pecho. No era la primera vez que sorprendía a su esposo con algún amigote, borrachos sobre el mugriento sofá, pero a este no lo conocía.



—Me has asustado —dijo sin apenas dedicarle atención. Siguió la indicación del índice de Boris, rodeó la mesa y lo vio.



—Le está esperando, bueno eso me ha dicho antes de morir.



La mujer detuvo su inicial seguro caminar. Dio un paso lento, luego otro y asomó la cabeza con cautela.



—¿Era suyo el Ford? —Boris observaba la espalda de la esposa del mecánico en su errático andar. Estaba comenzando a cansarse de su ridícula altanería. Ante la ausencia de respuesta insistió—:  repito la pregunta por si no me ha oído, ¿era  suyo el viejo Ford que denunció hace seis años como robado sabiendo que era mentira y que...?



El agudo grito que recibió como contestación frenó en seco la formulación de la pregunta que Boris estaba vocalizando con calma contenida. Dio un par de zancadas hasta colocarse a su espalda. Con la primera sacudida, coincidiendo con el giro del cuerpo de la mujer buscándole, la lanzó contra su marido.



Los gritos no cesaban.



—¡Cállese! ¡Cállese! —llamarla de usted le otorgaba cierta distancia con la situación— ¡¡Cállese de una puta vez!!



Con el segundo guantazo cesaron.



—Estoy esperando una maldita respuesta,
 señora
 .



La mujer, aún con las manos en la cara intentando mitigar el intenso quemazón, y apoyada sobre el amoratado torso de su marido parecía sopesar los pasos a seguir. Su cuerpo le imploraba continuar berreando aunque sólo fuera como muestra de protesta, sin embargo, la mirada gélida, de ojos claros, del hombre rubio y delgado no lo aconsejaba.



—El puñetero Ford,
 señora
 , no tengo toda la puta noche, ¿era suyo?



—Eh, sí, sí...



—Denunció usted que lo habían robado.



—Sí, eh yo… sí, bueno…



Boris sacudió la cabeza con los labios apretados, se arrodilló junto a ella. Sólo una rodilla, la otra servía de apoyo a su codo.



—¿No le gustaba el Jaguar? —quiso saber. En su semblante una sonrisa torcida, una ceja levantada como muestra de lo absurdo que le resultaba la actitud de su próxima víctima.



El primer intento de respuesta no fue más que un balbuceo indescifrable. El rostro hinchado por los bofetones del que sobresalían unos mofletes generosos y rosados, rodeaban unos ojos pequeños teatralmente abiertos. Unos labios finos, tanto como el corte de un cuchillo afilado en la tersa piel de una manzana, se esforzaban en vocalizar.



Boris advirtió la intención de la señora, pero su paciencia se acercaba al límite. La vuelta atrás no era sólo imposible, sino desaconsejable.



—Era un
 Jaguar F-Type coupé
 , señora
 …
 —escupió la última palabra con rabia— ¡¡No un puto Ford!!— ladró al tiempo que su encendido rostro reducía a cero la distancia con el de la aterrorizada víctima.



Boris se incorporó. Caminó en silencio por el taller al tiempo que negaba con la cabeza.



—¿Hay niños en la casa?



Los ojos de la mujer amenazaban con abandonar sus órbitas de un momento a otro.



—No soy un puto pervertido, sólo quiero que estén a salvo. Repito una vez más, si no me responde tendré que ir a comprobarlo —llevó la vista al reloj de pared— y lo que no me sobra es tiempo. Se lo repito por última…



—No…  no están. Han ido con… con sus primos.



Boris asintió satisfecho.



Desde que conoció a la pequeña Jana, hija de los Zec, algo parecido a un instinto de protección de menores se había despertado en su interior.



—Levántese.



De pronto, todo se precipitó.



En cuanto la mujer se puso en pie echó un vistazo al cuerpo inerte de su marido. Quizá el detonante fue observar su rostro cubierto de sangre, o un ojo cerrado e hinchado, o quizá la extraña postura que adoptaban brazos y piernas, o quizá un poco de todo. Llevó las manos al rostro al tiempo que de su garganta brotaban alaridos que taladraron los sensibles tímpanos del croata.



Una rápida mirada al reloj.



“No tengo tiempo para esto”



Dos zancadas veloces.



De un brutal tortazo, cargado de intensa irritación, puso  fin al desafinado concierto. Con un rápido y certero movimiento de manos en el cuello de la mujer, a su vida. La dejó caer como un fardo junto a su marido.



Antes de abandonar la vivienda-taller recorrió las habitaciones para asegurarse de que efectivamente no había niños en la casa.



 



Deleitándose con la contemplación de la descomunal llamarada asentía orgulloso de sí mismo por haber cumplido, como no podía ser de otra manera, con la palabra dada.



Había llegado el momento de continuar viaje.
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Leyre



Annuka



El Guardián



Monte Corona



 



No era la primera vez que los escuchaba, pero sí de esa forma tan extraña. Era capaz de distinguir cuál de sus carceleros surgiría tras el chirrido de las bisagras de la puerta. Sin embargo, estos pasos sonaban diferentes. Lentos, lejanos y distantes el uno del otro.



—¿Me están buscando?



No, tampoco era la primera vez que se repetía esa pregunta, pero sí de esa forma tan segura. Apenas hacía media hora que su guardián había salido y regresado minutos después a la carrera. Algo inusual en su proceder. Cuando se ausentaba tardaba horas en volver, en ocasiones tantas que se le antojaban como días enteros, sin embargo en esta ocasión algo debió suceder ahí fuera.



No, y tampoco era la primera vez que Leyre se esforzaba por recordar cuándo la habían cambiado de lugar de encierro. Cuándo, no lo recuerda, pero sí cómo; con prisas, con nervios, con muchas prisas y con muchos nervios. Casi tantos como los que intuía al otro lado de la mazmorra en la que se hallaba confinada.



Con el paso del tiempo fue trazando un mapa mental del lugar. Debía ser grande, no la estancia que ocupaba, pero sí al otro lado de la puerta. En las escasas ocasiones que pudo atisbar por la cerradura o mientras entraban o salían, haciéndose la dormida, creyó distinguir un pasillo ancho, luz mortecina, bocanadas de humedad, o quizá se tratara de otra habitación. Lo que sí estaba convencida era de que no había ventanas.



Lo peor, más allá de la incertidumbre por lo que podría depararle su futuro, era estar atada por una cadena que partía de su muñeca hasta una argolla en la pared. A la falta de higiene se iba a acostumbrando. Su olfato estaba perdiendo matices.



De pronto, voces.



Leyre se incorporó, los cinco sentidos alerta. Bajó del camastro, trastabillando alcanzó el punto más cercano a la puerta que le permitía la cadena.



Eran voces airadas.



—¿Están discutiendo? —lo extraño no era la discusión en sí, sino el tono.



“Algo pasa”



La sensación interna de ese algo le provocaba, por un lado, un miedo atroz por si pudiera volverse en su contra, y por otro, asemejaba a un fino rayo de esperanza, tan fino como el débil titilar de la luz de una lejana cerilla.



Esperanza al fin y al cabo.



 



 



—¿Cómo se te ocurre salir sabiendo que están allí?, ¿eh? A veces no sé en qué piensas, Víctor.



—¿No me dijiste que la inspectora tenía miedo a quedarse en sitios cerrados, cómo decís aquí a…?



Anuca tomó asiento en una desvencijada silla.



—Claustrofobia…



—Eso es, claustrofobia.



Durante los siguientes minutos se hizo el silencio en la estancia. Víctor estaba dispuesto a volver a proponer el mismo tema sobre la mesa de los últimos días. Qué sentido tenía permitir que la inspectora continuara buscándoles.



Ninguno.



Sabían dónde encontrarla, cuál era su ruta cuando salía a correr. Sólo sería un accidente. Ante lo que consideraba una inteligente proposición siempre recibía la misma respuesta. Hay más policías, Víctor. Pondrán a otro, si lo matas, a otro, pero más enfadado que el anterior.



Anuca pensaba que la situación se estaba escapando a su control. No había sido suficiente con que le hubiese dado por cambiar los cuerpos de las chicas de lugar para que no le sucediera lo mismo que con una ama de llaves de no recordaba dónde. Ni que por esa estupidez la policía hubiera encontrado el cadáver de Armando Venta en el zulo en lugar de enterrarlo como a las otras. No podía negar que, hasta que murió, había disfrutado teniéndolo para ella, abusando de él con rabia y deseo desenfrenado en un cóctel afrodisíaco desbocado. El estramonio daba para eso y más.



El recuerdo de Teo, el chico malo del
 insti
 , el sexo salvaje en el que se sumergían con ayuda de algún tipo de droga que nunca supo cuál era, la excitaba hasta límites dolorosos. Lo mismo que el día que le confesó feliz que esperaban un hijo. Sí, el mismo día que acabó con su vida por cobarde, por
 hijoputa
 . Lo volvería hacer, de hecho lo mataba cada día en cada ocasión que follaba con Víctor o cuando lo hacía con Armando Venta. Con este alcanzó el éxtasis como nunca antes. Verlo sin vida bajo su cuerpo, dominado, no era superable por nada en el mundo. Incluso el detalle de ponerle un preservativo, sabiendo que no podía quedarse embarazada, seccionarle el pene como mensaje a Teo y a cualquier otro que osara levantarle la mano o abusar de ella. Los hombres sólo valían para lo que valían. Son frágiles, blandos, cobardes y en ocasiones fieles. O quizá fuese por una rabia que sentía incapaz de superar y que se apoderó de ella cuando la pareja de Armando, Graciela, a la que había cuidado con mimo le dio por amenazar con abortar. No, Anuca no podía permitir que ese bebé falleciera. Antes, que muriera su puñetera madre que no valía ni para parir.



A veces pasan estas cosas y fallecen los dos. Lo imperdonable del caso es que se trataba de una niña. ¡Una niña! No pararía hasta conseguirla.



Al menos pudo dejar la figurita de la Venus Paleolítica de Willendorf en las entrañas de la malnacida. Desde que localizaron los cuerpos, había deseado que ese día llegara al menos un par de años más tarde, se preguntaba qué estaría pensando la policía. ¿Estaban tras su pista? ¿Sospechaban de alguien? ¿La verían como una persona inteligente?



Sonreía al imaginar a los inspectores dándose de cabezazos contra la pared.



Si algo había aprendido en estos últimos días era que su fiel Víctor sufría de celos. Unos celos que sabiendo de lo que es capaz lo volvían muy peligroso.



“Incluso para mí”



Había dado muestras de ello unas pocas horas antes.



 



Lo que hasta el momento Anuca desconocía era la afición de Víctor por dejar la puerta de la celda de Leyre abierta, ofreciéndole una posibilidad real de huida, para después perseguirla por el monte. Las dos últimas veces no había picado el anzuelo, y la culpa, sin duda, la tenían los malditos brebajes que Anuca le daba.



“Me estoy hartando”



Había decidido poner punto y final a estas infusiones, al menos en las noches en las que le apeteciera jugar al escondite con su presa. Ser el guardián debería tener privilegios, ¿o no? Esperaría para repetir caza unos días, no más de tres. Era consciente que con su última actuación, Anuca estaba más que molesta. Pero, qué cojones, él se lo buscó. Además qué más daba un fiambre más que menos.



Sonrió al recuerdo de un viejo conocido, llamarlo amigo hubiese sido elevarlo a una categoría que nunca había ocupado nadie, que le advirtió que la primera vez que matas a alguien genera cierta sensación de arrepentimiento, pero cuando pasa se convierte en una manifestación de poder sobre la vida de los demás que no te deja parar.



Víctor comprendía la segunda parte, la que se refiere al poder que otorga no tener remilgos para matar a quien sea. Sin embargo, en lo relativo a una cierta sensación de arrepentimiento no terminaba de comprender a qué se podía referir.
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La noche había sido larga, más exacto sería decir que estaba siendo eterna. Asomada a la ventana, María Pinta eleva el rostro hacia el cielo estrellado. En una hora los primeros rayos del sol comenzarán a acariciar los tejados de  Comillas.



Una noche larga de insomnio.



Al regresar de Monte Corona la tarde anterior, tras los saludos de rigor y un escueto buenas noches a sus sorprendidos progenitores se encerró en su habitación. Aún abrasaban cada célula de su cuerpo ascuas del pánico que se apoderó de ella en el zulo. Era consciente, más que nunca, de que debía poner remedio a esos miedos o abandonar la profesión de policía. Repetir una reacción similar con la vida de alguien, incluso la suya propia, en juego no era una opción a considerar.



Tras darse una larga ducha se tumbó en la cama con la ilusa intención de quedarse dormida hasta el día siguiente.



Dos circunstancias lo impidieron:



La primera, el suave golpeteo de los nudillos de Tere en la puerta. María trató de ignorarlo haciéndose la dormida. Su madre no pensaba desistir.



—Que tienes que comer algo, hija, que no te puedes dormir con el estómago vacío después de todo el día trabajando… —breves segundos de silencio—. A saber qué habrás comido por ahí…



María no pudo evitar esbozar una sonrisa. Saltó de la cama, disimulando haber sido despertada abrió la puerta soñolienta.



—Mamá…



Tere esquivó a su hija y accedió al dormitorio. Sus manos sostenían una bandeja con una de las cenas favoritas de la inspectora.



—Te he hecho una tortilla de espinacas, y no me vas a decir ahora que no te la vas a comer… —sin dejar de hablar fue poniendo sobre la mesa un mantel individual, el plato con la cena que destapó, un tenedor y varios colines—. Venga, siéntate y cuéntame qué te pasa, ¿es por el trabajo? —se acercó a la puerta y la cerró sin hacer ruido dotando de mayor intimidad al ambiente.



—Pero, mamá…



—Sin peros, anda, empieza a comer que se te va enfriar. Sí, ya sé que eres toda una inspectora de policía, pero nunca dejarás de ser mi hija.



Al pasar junto a su madre, María dejó caer un beso en su frente y una caricia en la mejilla.



Durante la siguiente hora entre bocado y bocado de la deliciosa tortilla abrió el corazón a su progenitora. Sí, le había vuelto a pasar. No, sólo estaba Diego y no se trataba de una situación complicada. En cuanto expuso en voz alta la idea que cogía forma en su cabeza sintió los fuertes dedos de su madre agarrados a sus brazos con una firmeza inusitada.



—Eso nunca, ¿me oyes?, nunca… —soltó con voz firme y serena clavando una mirada segura en los ojos de su desconcertada hija—. Siempre has querido ser policía, desde pequeñita, y me consta que eres de las buenas… —no pudo impedir que una franca sonrisa ocupara el espacio de su semblante preocupado—. Tendrás que tomarte más en serio el tratamiento. Recuerda que no es más que un problema en tu cabecita... —le dio dos suaves golpes con el índice en la frente—… y tiene solución.



María observa fijamente a su madre. Cualquier otra hubiera agradecido al Altísimo la decisión de su hija de abandonar el cuerpo de policía. Sin embargo, Tere se había empeñado en que cada uno de sus cuatro hijos  enfocara su vida en aquello con lo que se sintiera identificado, sólo les pedía que fuera lo que fuese se dedicaran en cuerpo y alma. El mayor tiene una pequeña y productiva empresa de construcción. Sus otras dos hijas están casadas. La mayor con un
 papardo
 , apodo con el que se bautiza en Comillas a un tipo de veraneante de toda la vida, y viven en Madrid. La pequeña regenta una mercería a pocos metros de la casa de sus padres.



—¿Me has entendido?



Pinta asintió mientras daba cuenta del último bocado.



—¿Te sigue gustando ser policía?



—Claro, pero…



Tere se puso en pie. Cogió todo lo que había llevado, lo dejó sobre la bandeja y besó la cabeza de su hija.



—Pues entonces no se hable más. Pediré hora al doctor Carrancio, el de Santander.



 



La segunda circunstancia que le impidió dormir a pierna suelta hasta la mañana siguiente fue su incesante parloteo interior. Una vez superado, al menos en parte, el asunto de cambiar de profesión, le llegó el turno al enrevesado caso que Diego y ella tenían entre manos. El planteamiento de Claudia Cobo no le parecía factible. Que un individuo o una pareja con extremas ideas religiosas optara por abrir en canal a madres que considerase pecadoras y extraerles el feto le sonaba como un argumento de una mala película de sábado por la tarde. ¿Por qué las figuras de diosas de la fertilidad? Cierto que conocía casos en los que se habían llevado a cabo actos incluso más abominables, pero no terminaba de identificarse con el tema religioso como factor explicativo de la motivación de los asesinos.



“Claudia no suele equivocarse”



La gente no se radicaliza de esta manera durante años, ¿o sí? ¿Qué narices hacían con los fetos? No llamarlos bebés, como propuso Diego, le servía para poner cierta distancia emocional. Si en el zulo se identificaron restos de tres mujeres a las que añadir a Irene Morella y Graciela Martín, sin olvidarse de Leyre Aja, que podría ser otra víctima más, podrían estar ante seis fetos desaparecidos.



Lo que más golpeaba con furia y certeza en sus sienes eran las preguntas que su parloteo interno se repetía sin cansancio. ¿Hay más cadáveres enterrados en Monte Corona? ¿En otro lugar? ¿Se trata de las primeras víctimas o hay más en otras comunidades? ¿Cuándo empezaron a poner en práctica su macabro plan? ¿Han terminado ya? Si lo han hecho, ¿significa que su motivación está cambiando hacia otro perfil de víctimas o que efectivamente han alcanzado su objetivo?



María rodaba sobre la cama de un lado a otro intentando alejarse de tanta pregunta sin aparente respuesta y dormir unas horas.



Si han terminado ya no dejarán más huellas, la posibilidad de que cometan algún error queda en el pasado. Si lo han cometido está en sus manos descubrirlo. El análisis positivo dice que al menos no seguirán muriendo mujeres inocentes y sus parejas.



Cerró los ojos, relajó la respiración dispuesta a caer en los brazos de Morfeo a la menor oportunidad. Sin embargo, una frase resaltaba entre las dedicadas al análisis de las motivaciones que guían a los asesinos en serie. Posiblemente no a todos, pero muchos de ellos, con el paso del tiempo, comienzan a envolver sus acciones como en un juego con dos participantes principales; ellos y la policía. Yo te dejo pistas, tú las sigues. No me encuentras, te dejo más pistas al tiempo que me río de ti. Sigues sin localizarme.



De repente se incorporó en la cama, llevó la vista al exterior de la casa.



—Si las figuritas de las diosas fuesen una pista y no tuvieran nada que ver con planteamientos radicales religiosos, entonces, podría tratarse de... —murmuró mientras salta de la cama y lanza la mirada a las estrellas. Sólo la mirada, su mente seguía a lo suyo.



“¿Una mujer que no puede tener hijos? ¿Un hombre impotente? ¿Una pareja que se siente maltratada por la naturaleza y que se considera con los mismos derechos para gozar de la paternidad?”



—Mierda, mierda, mierda… —escondió la cabeza entre las manos— así no voy a ningún lado.



Asintió con los labios apretados.



Volvió a elevar el rostro.



Un planteamiento parecía aclararse, sea quien fuere el que andaba detrás, o la que andase detrás, o los que andasen detrás, su motivación tenía que ver con el nacimiento o con el embarazo, no con el tráfico de recién nacidos. No se tomarían tantas molestias para llamar la atención de la policía, al contrario.



Se dio media vuelta, y con la primera claridad del día decidió optar por lo único que la tranquilizaba de verdad; correr.



Cinco minutos más tarde rebasaba a la carrera la verja de acceso a la
 Capilla-Panteón
 , unos metros más adelante le llegaba el turno al
 Palacio de Sobrellano
 , al que dedicó una mirada entre tierna y de admiración, la misma mirada desde que lo vio por primera vez. Continuaría por la popularmente llamada avenida del colesterol hasta la
 Playa de Oyambre
 y una vez allí recorrería la orilla arriba y abajo, arriba y abajo, con el permiso de la bajamar.



Esa era la idea inicial.



Por la suave melodía que le llegaba a través de los auriculares se coló insistente el familiar sonido de su teléfono. Detuvo sus pasos y observó la pantalla.



“Qué raro…”



Eran un poco más de las seis y media de la mañana, demasiado pronto para una llamada que no fuera de Diego o del comisario.



—¿Genaro?



—Sí, María, soy yo, espero no haberte despertado y te adelanto que negaré haber hecho esta llamada…



—¿Qué pasa?



Hasta los oídos de Pinta llegó un suave carraspeo seguido de algo parecido a un trago.



—Es que he dicho una estupidez, la llamada queda grabada y aunque lo niegue, yo…



—Ve al grano, por favor, te prometo que en cuanto cuelgue la borro. ¿De acuerdo?



Un ligero suspiro sirvió como aceptación de la irracional propuesta. María aún tuvo que aguardar unos segundos más para escuchar de nuevo la voz de su amigo y agente de la Policía Local de Comillas.



—Espero no haberte despertado, yo te...



—Estaba corriendo y me gustaría seguir si me dejas.



—Hazlo, pero ve a la rotonda del homenaje a Mario Camus, donde empieza la senda a la
 Punta de la Garita
 , estamos esperando a que venga una grúa y la Unidad de Actividades Subacuáticas de la Guardia Civil porque…



—…
 a ver Genaro, menos charlas que la Benemérita está a punto de llegar
 … —por el móvil se coló una voz que María conocía bien— Sí, mi cabo.



Lo siguiente que escuchó la inspectora fue un brusco y esclarecedor silencio de fin de comunicación. Segundos después la voz adormilada de su compañero respondiendo a su llamada.



—Diego, me acaba de llamar Genaro, de la Local de Comillas, una llamada muy extraña, me ha dicho que en la rotonda de la parte de atrás del cementerio están esperando una grúa y a la Unidad de Actividades Subacuáticas de la Guardia Civil —lo soltó de corrido, sin un buenos días, como si no quisiera perder el tiempo con detalles vanos.



Olivares, sentado en el borde de la cama, recién sacado de un sueño profundo se esforzaba en comprender.



—¿Diego?



—Sí, aquí estoy, esperaba que continuaras y me dijeses qué había pasado.



—La verdad es que no lo sé, lo único que te puedo decir es que Genaro ha colgado cuando el cabo Sánchez le ha llamado la atención por hablar por teléfono, así que…



Diego se pasó la palma de la mano por el rostro antes de intervenir:



—Ya, entiendo que lo que esté sucediendo considera que es importante para nosotros. Imagino que será por lo de Monte Corona.



—Eso creo, voy corriendo hacia allí, si quieres te aviso cuando me entere y…



—Me visto y me reúno contigo, te recuerdo que estoy a cinco minutos, he dormido en Ruiloba.



—Es verdad, me había olvidado —la voz de Pinta entrecortada por el esfuerzo.



—Te veo ahora. Ah, qué importante es tener un enamorado en la Local, ¿eh?



—¿Cómo que un…? —antes de completar su pregunta comprendió que su compañero no aguardaría respuesta. El sonido de fin de llamada se lo confirmó. Negó con la cabeza al tiempo que aceleraba el paso.



Pasó, siguiendo la rotonda, junto al bar de copas y tapas
 La Montañesuca,
 continuó
 por la llamada carretera nueva, cruzó frente a la
 Portalada
 que custodia el acceso al antiguo seminario. Al fondo, pudo observar cierto revuelo. Un vehículo de la Policía Local de Comillas ubicado junto al desvío de acceso al cementerio preparado para controlar el tráfico.



—Buenos días, inspectora. Pensé que siempre corría en dirección a
 Oyambre
 —la voz de Zacarías apareciendo por su derecha, desde el
 Barrio de Velecío
 , sorprendió a María. Junto al viejo marinero, su nieta—. Algo ha pasado allí —señaló la curva que rodea el cementerio— por lo que dicen algún borracho que ha seguido recto por el precipicio.



—Hola, Zacarías… —Pinta detuvo su carrera, no por el deseo de entablar conversación sino por la nieta. Sus ojos se posaron en su prominente tripa— ¿Para cuándo lo esperas, Pepi?



La joven bajó la vista y situó ambas manos con dulzura sobre el abrigo, en los extremos de su abultado vientre.



—Para finales de marzo.



Por la cabeza de la inspectora se sucedieron multitud de imágenes recientes, de cadáveres, de asesinos en serie, de figurillas de diosas de la fertilidad, de conversaciones con la forense, de sospechas, de…



—¿Y va todo bien?



—Sí, María, la última
 eco
 dice que la niña viene sanísima  —su rostro permanecía iluminado.



—Me alegra que así sea. Cuídate, mucho, Pepi. Tengo que irme que me esperan allí.



—Eso le digo yo, María, pero no me duerme nada, qué crees que hacemos a estas horas por aquí con este frío. Así cómo se va a cuidar, en fin…



Pinta les dedicó una sonrisa al tiempo que agitaba una mano en el aire y se alejaba del lugar. Recorrió los últimos  cientos de metros que le separaban de su destino sintiendo punzadas de culpabilidad en el pecho por no compartir con Zacarías y su nieta la existencia de un asesino en serie que secuestra mujeres embarazadas y roba sus fetos.



“Tranquila…”



Saber que no siempre se trata de mujeres en estado suavizó mínimamente su congoja. A Irene Morella la secuestraron sin estar embarazada.



A no más de cincuenta metros pudo distinguir al cabo Emilio realizando funciones de guardia de tráfico desviando un vehículo por el paso del cementerio.



—Inspectora… —Emilio Tejerina elevó su ceja derecha al tiempo que inclinaba disimuladamente la cabeza—. Parece que huele los casos.



—Hombre, Pinta —el sargento Cancio de la Guardia Civil corrió a saludarla—. Las noticias vuelan, ¿eh? —acompañó el comentario con un vistazo de reojo al cabo y otro más alejado al oficial de policía Genaro.



Como si tuviese la necesidad imperiosa de tomar aire, María apoyó las palmas de las manos en las rodillas y aspiró profundamente, dedicándose unos segundos de disimulado silencio, al término de los cuales asintió con convencimiento.



—Llevas razón, Cancio. En el pueblo es la comidilla lo del borracho. ¿Se sabe quién es?



El sargento arrugó su espeso ceño.



—¿Un borracho? —de nuevo miró a su subordinado que suspiró aliviado al ver que se aproximaba un vehículo al que tenía que desviar—. No quiero saber cómo te has enterado, aunque lo sospecho. Acompáñame.



Accedieron a la zona acordonada.



María barría cada metro al frente, a los lados, buscando algo que se saliera de lo habitual. Se conocía al dedillo esa curva con los bancos de madera colocados en la acera, a escasos dos metros del acantilado, para disfrute de las adictivas vistas que ofrece el Cantábrico.



Todo parecía igual.



Excepto por unos troncos de madera, unidos por una cuerda, que escoltan la senda a la
 Punta de la Garita.
 Algo los había arrancado de su ubicación original.



Subieron a la acera, caminaron unos metros por la senda y se asomaron al precipicio.



Entre los riscos, golpeado por el oleaje, se defendía de ser engullido por el mar un coche que en su mejores tiempos debió ser de color plateado.



María enfocó la mirada. Su mente trabajaba a toda prisa.



“¿Lo he visto antes?”



—Es un viejo Mercedes.



La inspectora volvió el rostro.



—¿Se sabe quién es el dueño?



Cancio asintió.



—Un viejo conocido vuestro, o, mejor dicho, del inspector Olivares. Un individuo que últimamente ha estado haciendo muchas preguntas por la zona.



El cerebro de María continúa trabajando a toda prisa. De repente, entre tanta imagen inconexa, destaca una que muestra un viejo Mercedes aparcado junto a la Ermita de San Esteban el día que encontraron el primer cadáver en Monte Corona.



—¿El detective?



El sargento Cancio asintió.



—Efectivamente, lo que desconocemos, de momento, es si se encuentra en el interior, pero no tardaremos en averiguarlo —señaló un vehículo especial de la Guardia Civil que se aproximaba por el otro extremo de la carretera nueva, desde el camping.



Justo detrás, el Audi A1 del inspector Olivares.



Hasta que el vehículo de la Unidad de Actividades Subacuáticas no se echó a un lado y se detuvo, Pinta no advirtió la inminente llegada de su compañero.



—¿Quién dio el aviso?



Cancio estiró el brazo señalando a un individuo que se movía nervioso.



—El conductor de ese camión. Serían algo más de las cinco y media de la mañana.



—¿Qué le pasa?



El sargento se quitó la gorra, se rascó la despejada coronilla y volvió a calársela.



—Puedo entenderle, hacer de buen samaritano le va a suponer llegar con retraso a la entrega de la mercancía. Me he ofrecido a hablar con quien haga falta, pero no parece suficiente.



—Ya veo.



Los siguientes minutos resultaron algo caóticos, no por la puesta en escena de los miembros de la Unidad de Actividades Subacuáticas de la Guardia Civil, ni siquiera por las maniobras llevadas a cabo por
 una grúa pluma de gran tonelaje 4×4, buscando la mejor ubicación, y su posterior anclaje desde el que extraer el Mercedes del acantilado. No, el mal disimulado caos se inició con la llegada del teniente Cortado de la Guardia Civil al divisar a la pareja de inspectores de la Policía Nacional y su posterior reprimenda a la pareja de agentes del cuartel de Comillas.



—No tengo nada contra ustedes, pero me niego a aceptar que aparezcan en cada uno de mis escenarios sin ser llamados.



La paciencia de Diego rozaba el límite desde tiempo atrás. Sólo lo rozaba, aún podía aguantar un poco más antes de dejarse llevar y dejar una muestra pública de su malestar.



Intentó rebajar la tensión.



—Si nos limitáramos a llamarlo escenario, sin más, y permitiésemos colaborar a todos los cuerpos policiales quizá…



—¿Qué insinúa?



—¿Insinuar? Nada, teniente, no insinúo nada. Lo que intento decirle es que si colaboramos podremos evitar situaciones embarazosas o retrasos en las investigaciones.



El menudo teniente negó con la cabeza.



—Le repito que es mi escenario, hablaré con su superior.



Diego frunció los labios.



—Verá, teniente, es muy probable que haya un cadáver en el interior del vehículo —intervino conciliadora María—, cuya identidad podría ser la de don Valentín Corneja, detective privado al que creo que conoce.



—¿Y bien?



—El señor Corneja había sido contratado para localizar a varias mujeres desaparecidas. Una de ellas, Graciela Martín, fue hallada con el cuerpo mutilado en Monte Corona, como bien sabe —Pinta hizo una breve pausa para que calara su mensaje antes de añadir—: El detective llevaba unos días haciendo muchas preguntas por la zona.



El teniente Cortado lanzó la vista al despejado horizonte, suspiró con escaso disimulo y la enfocó en Olivares al tiempo que fruncía los labios.



—Me está diciendo que van a volver a pedir que el juzgado de San Vicente de la Barquera se inhiba en favor del de Santander. ¿No es eso?



—¿Le parece correcto, teniente? —Diego tomó la palabra— ¿Cree que si se confirma la identidad del individuo visto en el interior del Mercedes, y coincide con la del propietario del mismo, Valentín Corneja, el caso debería incluirse con el que llevamos de Monte….



—No me corresponde a mí tomar ninguna decisión al respecto, inspector. Hagan lo que tengan que hacer, por mi parte no encontrarán ningún impedimento —soltó antes de girar sobre sus pies y encaminarse a supervisar las labores del equipo especial.



—Yo diría que eso debe traducirse como un
 sí, inspector
 ,
 me parece correcto
 —apuntó María imitando al teniente.



Durante unos minutos los dos policías permanecieron en silencio atentos a las labores de  la Unidad de Actividades Subacuáticas. Tras unos titubeos iniciales de los operarios de la grúa con el anclaje, por medio de un brazo metálico extensible consiguieron sujetar el Mercedes. La mar parecía no estar nada dispuesta a que se llevaran su juguete, desfigurado por la caída y los bruscos golpes recibidos del insistente oleaje y su impacto contra las rocas.



La operación no fue sencilla, ni rápida. Se necesitaron no menos de cinco intentos para que un agente pudiera acceder al vehículo, aprovechando una breve pausa del oleaje, y confirmar la existencia de un cuerpo en el interior. Otros cinco intentos más para alcanzar su documentación, y asegurar el cuerpo con ambos cinturones de seguridad.



—¡Vamos, vamos! ¡Rápido! —los gritos de un agente alertaban a su compañero de la inminente llegada de olas de más de tres metros.



No había tiempo para extraer el cuerpo, introducirlo en una camilla y subirlo por el acantilado entre pausa y pausa del oleaje. Lo harían todo a la vez; vehículo más cadáver.



 



Pinta y Olivares observaron como un miembro de la Guardia Civil hacía entrega al teniente Cortado de una bolsa transparente que guardaba algo de pequeño tamaño. Introdujo una mano enguantada y extrajo lo que había en el interior.



—¿Una cartera? —susurró María.



Diego asintió sin despegar la vista de los guardias.



—Debe ser de Corneja.



—Si es que se trata de él, Diego. El coche es el suyo, pero pueden existir muchos motivos por los que condujera otro. El teniente Cortado tenía parte de razón, no saber la identidad de…



Pinta cesó de hablar en cuanto advirtió al teniente encaminarse en su dirección. Su zancada ligera mecía su cuerpo menudo como si flotara con cada paso. Al llegar a la altura de los inspectores extendió el brazo sosteniendo con firmeza el objeto que le acababan de entregar introducido en una pequeña bolsa de pruebas.



—Parece que se trata del señor Corneja, a falta de una identificación efectiva del forense —lo soltó de corrido como si temiera lamentarse de lo que estaba haciendo.



María y Diego intercambiaron disimuladas miradas de extrañeza.



—Gracias, teniente —Olivares extrajo unos guantes de látex del bolsillo y se hizo con la bolsa.



Cortado apretó los labios y regresó junto a la grúa.



Todo apuntaba a que efectivamente se trataba de la documentación del detective al que no imaginaban conduciendo borracho y saliéndose de la carretera.



—No termino de verlo —apuntó María señalando el punto por el que se supone cayó el Mercedes.



En dicho punto varios agentes de la Guardia Civil realizaban el atestado.



Diego no había dedicado un segundo a inspeccionar la zona. El momento de iniciar su particular investigación del supuesto accidente había llegado.



Olivares siguió con la mirada las indicaciones de su compañera. Faltaba algo crucial.



—¿Ves? No hay ninguna huella de rodadas en el suelo.  Mira, por la posición de los troncos de madera, no venía desde el muelle, sino de la universidad —señaló a un lado y a otro — o se quedó dormido en la recta y mantuvo el coche derecho hasta la rotonda, pero…



Diego miraba a un lado y a otro analizando las ideas de María, siempre cargadas de juicio.



—La autopsia nos dirá si…



—Lo que yo diga, Diego, eso será lo que diga la autopsia —la forense Claudia Cobo surgió por el desvío del cementerio.



—No te vi venir —indicó María.



La forense miró en torno, dejó ir la vista al lugar en el que se estaban llevando a cabo los trabajos de extracción del Mercedes y su ocupante, señaló a su espalda con el dedo pulgar sobre su hombro.



—Dejé el coche ahí detrás...—su voz próxima al susurro—. No veo el cuerpo.



—Viene dentro del coche.



 



En cuanto la carrocería del viejo Mercedes se desprendió del brazo metálico de la grúa, se procedió a abrir la puerta del conductor con un instrumento similar a un alicate de gigantescas proporciones. Diez minutos más tarde el cuerpo sin vida de Valentín Corneja descansaba sobre una camilla con la forense Cobo a su lado. No fue lo único que se extrajo del vehículo. Una funda de un portátil, con el ordenador en su interior, un maletín de viaje y dos botellas de Jack Daniel´s. Una vacía, la otra con un par de dedos de whisky.



Pinta y Olivares se hallaban a dos metros del cuerpo y de la forense.



—Es innegable el olor que desprende —Claudia estaba incorporada sobre el rostro de Corneja— a simple vista parece que estaba totalmente ebrio —volvió el rostro hacia los inspectores— quizá sea un accidente por exceso de velocidad y quedarse dormido al volante a causa del alcohol.



Esa fue la misma impresión que caló en la Guardia Civil.



Todo parecía claro.



La inspectora señaló a su compañero el maletín y la funda del ordenador portátil y asintió con media sonrisa en el rostro. Al menos una noticia positiva para la investigación. La funda y el maletín apenas se encontraban húmedos. El oleaje había impactado contra el vehículo que no terminó de desprenderse del acantilado encajado entre la pared y las rocas del fondo.



—¿El teléfono móvil? —Olivares formuló la pregunta en dirección al cabo Emilio Tejerina de la Guardia Civil del cuartel de Comillas.



El agente buscó entre los objetos que habían localizado en el Mercedes y negó con la cabeza.



—De momento no hay nada.



 



Hora y media más tarde, con la inspectora arreglada tras una reparadora ducha que eliminó, al menos en parte, la mala noche pasada, se pusieron en camino en dirección a la
 Posada Torre del Milano
 , en Ruiseñada, donde uno de los curiosos que se acercaron hasta el cordón policial aseguraba que se alojaba el detective. Tras una llamada para comprobar la información realizaron la oportuna visita. Pinta en su  Alfa Romeo Giulietta 2.0 Diesel de 150 cv abría camino.



Apenas habían transcurrido diez minutos cuando los inspectores, en sus respectivos vehículos, accedían a la senda que cruza el cuidado jardín que rodea la posada. De posada, en lo que se refiere a la imagen mental que un visitante puede hacerse de este tipo de establecimientos, nada tiene. Ni la apariencia externa; tres construcciones, la central de dos alturas en forma de torre almenada, como homenaje al primitivo campo de golf de
 Oyambre
 . Sobre los tejados de los extremos de dos y tres aguas despuntan unas buhardillas como faros vigilantes. Ni la apariencia interna; no ya por su piscina cubierta, su jacuzzi, sino por la sobria elegancia, limpieza, a la que unir la grata sensación de haber acertado con la elección.  Si quedaba alguna duda de ello, para María Pinta, comillana de generaciones, no había ninguna, para Diego en su primera visita, el recibimiento de Patricia, al frente del
 Posada Torre del Milano
 , se encargaría de disiparlas.



Si las hubiera.



En cuanto aparcaron, María saltó del coche dispuesta a compartir con su compañero sus impresiones en relación a Valentín Corneja y la explicación dada, en principio, sobre el motivo de su fallecimiento.



—¿Crees que era alcohólico?



—¿Corneja?



Como respuesta recibió un acelerado asentimiento de cabeza de su compañera.



—No, nunca le he visto borracho.



—¿Por qué iba a llevar una botella casi vacía y otra sin abrir en el asiento del copiloto? —Pinta puso las manos sobre sus caderas al tiempo que negaba con la cabeza—. A ver, sabemos que estaba haciendo preguntas a todo el pueblo.



—Sí, también pasó por Ruiloba.



—Eso es lo que no me cuadra, ¿bebía entre casa y casa que llamaba?



—En algún momento tuvo que beber, ¿no? Quizá al terminar decidió echar un trago y… —propuso dispuesto a recorrer los escasos metros que les distanciaban de la recepción.



—¿Un trago? Según Claudia apestaba a whisky, además, si había terminado, ¿qué hacía a las cinco de la mañana en dirección contraria a Ruiseñada? —sacudió la cabeza y empujó la puerta de acceso a la
 Posada Torre del Milano
 .



Diego se tomó unos segundos en interiorizar el razonamiento de María. Visto de esa manera no tenían ningún sentido las últimas horas de vida del detective. Lo lógico en un profesional sería que a la hora del accidente se hallara durmiendo a pierna suelta reuniendo fuerzas para aprovechar al máximo un nuevo día. Al inspector le constaba la capacidad de trabajo de Corneja.



No, definitivamente no le veía como un conductor temerario, borracho e irresponsable. Cierto que no sería la primera vez que actitudes de personas que creemos conocer nos desconciertan, incluso algunas actitudes propias nos pueden sorprender en circunstancia concretas.



Sí, puede ser, pero coincidía con María. Había algo muy extraño en todo esto.



—A ver si Claudia nos aclara un poco las ideas con la autopsia… —siseó entrando a la posada.
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—¡María! Pero ¿cómo es posible? —Patricia salió al encuentro de su amiga
 —,
 ¿muerto?



Pinta asintió.



—
 Es el inspector Olivares, mi compañero
 —
 señaló con el pulgar a Diego
 .



—
 Encantada.



—
 Lo mismo digo. ¿Podemos ver la habitación del señor Corneja?



Patricia asintió. Su rostro afectado reflejaba la congoja que le estaba suponiendo la noticia. La muerte de un cliente, a pesar de que apenas cuarenta y ocho horas antes desconociera su existencia, una vez alojado aunque tan sólo haya sido por una noche, afecta y mucho.



 Diego caminaba tras las dos amigas. Tenía con su compañera un acuerdo tácito que inconscientemente salía a relucir cuando en el transcurso de una investigación se topaban con gente cercana a cualquiera de los dos. Era una forma de reconducir el objetivo de la visita sin permitir que la amistad o la confianza alargara más allá de lo necesario la entrevista.



—
 ¿Sabe si ha tenido alguna visita?
 —
 preguntó Diego a la espalda de las mujeres.



Patricia se detuvo, cruzó los brazos como gesto inconsciente que le permitiera controlar su nerviosismo y negó mirando al suelo, intentando recordar.



—
 No. Lo único que hizo fue enseñarme unas fotografías de unas mujeres desaparecidas que estaba buscando. Pasó la mayor parte del día fuera.



—¿Esta pasada noche no regresó en ningún momento?



De nuevo el mismo gesto. Mirada ausente en el suelo temiendo que se le pasara algo por alto. Quería ayudar, su cliente se lo merecía.



—
 Pues, eh… no, salió temprano y no lo he vuelto a ver. La verdad es que en estas fechas no suele haber muchos clientes. Con el…  con el señor Corneja son dos y como no es normal que venga nadie de noche, quizá entró y salió sin que nos enterásemos —se detuvo— Es aquí…
 —dijo abriendo la puerta de la habitación que fue de Valentín durante una noche.



Les recibió una cama impoluta, sin arruga alguna en la colcha. Una camisa sobre el respaldo de una silla. Un par de zapatos a un lado, junto a una bolsa de supermercado.



—Buscamos un teléfono móvil… —dijo Olivares a nadie en particular mientras se ponía unos guantes.



Tras varios segundos de silencio e infructuosa búsqueda. María miró a su amiga.



—¿Recibió alguna llamada o vino alguien preguntando por él?



—No que yo sepa, pero lo puedo comprobar, dame un segundo— abandonó el dormitorio con paso acelerado manteniendo los brazos cruzados sobre el pecho.



Olivares extrajo su teléfono del pantalón y buscó el contacto de Corneja. Al quinto tono una voz conocida:



“
 El número al que llama está apagado o …
 ”



—He marcado su número por si estaba por aquí el móvil, parece que está apagado.                                                          



—Esto debe ser el cargador —Pinta elevó en el aire el pequeño aparato—. Una de tres, o tenía otro en el coche, que por ahora no se ha localizado, o pensaba regresar pronto o se le olvidó llevárselo.



—Puestos a apostar me inclino por las dos primeras opciones. A pesar de su aspecto desaliñado era un buen profesional.



Unos pasos acelerados avisaron del regreso de Patricia.



—No, no le llamó nadie —apretó los labios—. Con la que cayó ayer igual le cogió por sorpresa. Llovió mucho y tuvo el accidente.



Ambos inspectores asintieron.



—¿Qué hago con sus cosas?



—Tenemos que esperar los resultados de la investigación. Si todo se confirma como un accidente mandaremos a alguien a recogerlas y avisaremos a la familia.



—¿Confirmar que fue un accidente, María? ¿Crees que… que fue otra cosa?



Pinta esbozó una sonrisa de circunstancias lamentando haber expuesto sus sospechas en voz alta.



—Es el procedimiento habitual, Patricia. Hay que descartar que las cosas no sean lo que parecen —la inspectora se acercó a su amiga—. ¿Sucede algo? Te noto, no sé…



—No, no, es sólo… esos asesinatos en Monte Corona. Prácticamente es aquí al lado, y… bueno, algunos clientes llaman y hacen preguntas, tienen miedo de que un asesino ande suelto por aquí cerca.



Diego interpretó la situación como que había llegado el momento de echar un capote a su compañera.



—No te voy a negar que el culpable de esas dos muertes que dices no está detenido, pero estamos en ello y más cerca de lo que él cree —forzó una sonrisa ladeada al tiempo que abría un cajón de la mesilla. De su interior extrajo lo que en sus mejores momentos fue un grueso cuaderno con espiral en la parte superior, y en los actuales apenas conserva diez hojas.



Todas manuscritas.



—¿Es de Corneja? —quiso saber Pinta.



Como respuesta, Diego ofreció un extraño sonido gutural acompañado de un leve asentimiento de cabeza, sin separar la vista del bloc.



—Bueno, os dejo trabajar —indicó Patricia— si necesitáis algo llamadme, por favor.



—Lo haremos, gracias.



En cuanto se quedaron a solas en la habitación de Corneja, Olivares se dispuso a contestar a su compañera.



—Parece un diario, o quizá sean sólo unas notas que resumen lo que le sucedió a lo largo de cada día.



Pinta señaló el lomo del cuaderno.



—Faltan un montón de hojas.



—Sí, si se trata de un diario sería extraño, pero si son notas, es posible que sea un borrador para luego pasarlo a limpio. En el portátil quizá encontremos algo.



—También tenemos el maletín de viaje… —miró alrededor— allí hay otra maleta —señaló el armario abierto.



Diego comenzó a leer en voz alta:



 



—
 ...han encontrado el cuerpo de Graciela Martín. He llegado tarde. Me temo que no será el único. Tengo que decírselo a sus padres. Otra chica muerta por el mismo asesino, cerca de Graciela, se trata de Irene Morella, no es familia de ninguno de mis clientes. Algo me dice que Hortensia Calatayud también está por la zona. Ojalá siga con vida. ¿Robo de fetos igual a nexo en común?, Hortensia no estaba embarazada...



 



—
 ¿Hortensia? —más que una pregunta de la inspectora sonó como un lejano lamento que daba vida a sus temores.



—Escucha esto, María —:
 Pinta y Olivares afirman que cuando desapareció Irene Morella no estaba embarazada. ¿Correrá Hortensia la misma suerte? ¡¡¡URGENTE LOCALIZARLA!! ¡¡YA!! Esta tarde termino el barrio de Velecío en Comillas y después iré a las urbanizaciones del puerto….



—¿Al puerto? A pocos metros de donde se encontró su coche. ¿No dice nada más?



—
 No, las dos páginas que quedan están en blanco.



—No parecen las notas de alguien que pensaba beberse una botella de whisky —María abrió el armario, tras un rápido vistazo a las baldas vacías cogió la maleta y la colocó sobre la cama. Con gestos nerviosos, cargados de ansiedad, tiró de la cremallera central y dejó al descubierto lo que había en su interior. Su rostro se contrajo al aspirar el olor concentrado a ropa sucia que se abalanzó sobre ella aferrándose a su nariz. Debajo de los calcetines, calzoncillos, camisetas y camisas que pedían a gritos uno o dos lavados, encontró un par de camisas con apariencia de estar limpias.



Y nada más.



Lentamente volvió a cerrar la maleta. Se dejó caer sobre la cama con los pies en el suelo. Recorrió con la mirada todo lo que abarcaban sus ojos al tiempo que ladeaba el rostro. Diego no había apartado los suyos de los gestos extraños de su compañera. Gestos que ponían de manifiesto que por el motivo que fuera este caso parecía golpearle de cerca.



—¿Qué sucede, María?



La inspectora pestañeó un par de veces, los labios ceñidos. Buscó los ojos de su compañero. Excluyendo un par de amigas, y en ocasiones su madre, Diego se había convertido en la persona con la que podía compartir sus temores, sus preocupaciones y sobre todo sus alegrías.



—¿Es por lo del zulo?



—¿Eh? ¿Lo del…? No, no, es, eh… bueno, es todo y nada. Seguro que son tonterías mías.



Olivares cogió una silla, la acercó hasta la cama y tomó asiento con los brazos cruzados sobre el respaldo.



—Si me quieres contar, aprovecha —apuntó con  semblante amigable.



Pinta llevó las manos al rostro, lo frotó un par de veces, suspiró otras dos y asintió.



—Verás, me duele el alma que a estas chicas les hayan robados sus bebés —levantó la palma de la mano en dirección a su compañero al intuir lo que volvería a partir de su boca—. Sí, ya sé que es mejor llamarlos fetos para poner cierta distancia, lo sé, pero… ¡Joder, Diego!, no puedo dejar de pensar en ellos como bebés. No es muy profesional, lo sé, pero no, no puedo...



El inspector permaneció con los labios sellados, no era momento de consejos del tipo,
 ya te avisé
 , o frases demoledoras como,
 esto va incluido en el sueldo
 ,
 compañera
 . En lugar de eso permaneció atento a lo que faltaba por llegar.



—Hay algo más, ¿verdad?



María volvió a repetir la misma secuencia de gestos de minutos antes; frotarse el rostro dos veces, suspirar otras dos y asentir. La mirada la dejó descansando en el suelo.



—Mi hermana pequeña, Carmina, está embarazada. Mi vecina Pepi, Anuca. Cuando voy por Comillas o Santander o por cualquier sitio veo mujeres embarazadas todo el rato. Se me contrae cada músculo del cuerpo al pensar que cualquiera de ellas puede ser la siguiente víctima… —trasladó la mirada del suelo a los ojos de su concentrado compañero—.
 Tengo
 que evitar que vuelva a hacerlo,
 tengo
 que encerrar a ese malnacido,
 tengo
 que hacerlo... —se tomó unos segundos antes de añadir—: ¿Qué me dices de los restos hallados en el zulo que faltan por identificar? podrían ser ya seis las mujeres sin sus bebés  y…



—No te hagas eso, María.



La inspectora detuvo su exposición como si hubiera recibido un calambrazo.



—¿Que no me haga qué? ¿A qué te refieres? —el tono cercano al reproche sorprendió a Diego.



—No sabemos si esos restos de las tres mujeres a los que te refieres tiene una historia como la de las otras dos que se han encontrado,  y que…



—Graciela e Irene, sé que prefieres no ponerles nombre, pero de momento, no puedo evitarlo.



—Sí, decía que no sabemos si están muertas, ni si estuvieron embarazadas y en caso de estarlo si les robaron sus fetos. Lo que te digo es que no dejemos que nuestras emociones se adelanten a la investigación —calló unos segundos—. Sí que estoy de acuerdo del todo contigo en algo crucial, pero no estás sola en esto.
 Tenemos
 , no
 tienes
 ,
 tenemos
 que localizar a este individuo o a la pareja cuanto antes, porque es muy probable que sigan actuando.



Se hizo el silencio durante el siguiente minuto en la habitación, al término del cual el inspector añadió:



—No hay que olvidar que si el cadáver de Corneja está relacionado con el caso, los asesinos ya no se dedican a mujeres embarazadas, no tienen problemas en matar si la ocasión lo merece.



—Ya lo hicieron con Armando Venta. No sólo lo mataron sino que lo violaron.



Diego se puso en pie.



—Sí, aunque entiendo que fue debido al odio que debe tener esa mujer a los hombres, suponiendo que estemos en lo cierto al pensar que se trata de una pareja.



—Lo estamos, Diego —apuntó firme, convencida.



María se incorporó. Tres pasos más tarde entraba en el cuarto de baño.



Diego pensaba que tras lo expuesto por su compañera había algo más que le empujaba a sentir este caso como algo personal. No hacía mucho tiempo que habían hablado de su trabajo como policías y ser padres. La adopción de Toñín fue su aportación a la posibilidad de crear una familia. Por el momento no se había planteado nada más al respecto.



María, en el baño, pensaba que no había sido del todo sincera con alguien que sabía lo que subyace en lo más profundo de sus sentimientos; ser madre. Las relaciones anteriores no le habían conducido a ello, de lo que se alegraba visto el resultado. Sin embargo, su reloj biológico avanzaba sin pausa, sin ningún tipo de consideración por su situación personal. Sus treinta y cinco años no le impedían la materialización de su deseo, pero los años pasan, y pasan. Era precisamente eso, imaginar que al fin conocía al que consideraba, una vez más, que sería el padre ideal para sus hijos, y era raptada por estos
 hijoputas
 que la asesinaban, robaban a su pequeño y…



Clavó los ojos en la imagen que le devolvía el espejo.



“Tranquila… tranquila. Diego tiene razón. Debo poner espacio entre el trabajo y mis emociones”



Asintió a su razonamiento.



“Me va a costar, lo sé…”



Tras lavarse la cara abandonó el cuarto de baño dispuesta a dejar brotar la vertiente profesional en cuanto pusiera un pie en el dormitorio.



—Si aceptamos que la muerte de Corneja no fue un accidente, diría que estamos ante un asesinato por impulso, algo no premeditado.



Diego esperaba un regreso aún envuelto en sensaciones recientes, no pudo disimular cierta sorpresa al ver a su compañera tan resuelta, esforzándose en retomar el control de sus emociones.



—¿No crees que esté relacionado con su investigación? Una discusión por…



—No, no, al contrario. Creo que Corneja se encontró, posiblemente sin saberlo, con los asesinos. Lo mataron porque se estaba acercando demasiado o se sintieron descubiertos.



Olivares echó un último vistazo a la habitación dispuesto a regresar a Santander, pero antes quería concluir la conversación.



—Despeñar su viejo Mercedes con el cuerpo dentro tiene sentido con lo que apuntas —se detuvo junto a la puerta del dormitorio, la mano sobre el pomo—. ¿No les hubiera hecho ganar más tiempo esconder el coche en cualquier parte de Monte Corona o en otro lugar de los que abundan por aquí?



María dio un repaso a su arma, a la placa, una rápida mirada en el espejo para eliminar cualquier vestigio del mal rato pasado minutos antes y volvió el rostro.



—Eso hubiera sido la opción lógica si se hubiesen detenido a pensar. Es posible que trasladarse en dos coches a Monte Corona, uno el de Corneja, la posibilidad de que alguien les viera les haya llevado a actuar de esta manera tan distinta de su
 modus operandi
 habitual.



—Sí... Despeñar el coche lo aleja de Monte Corona y de los asesinatos. Sin embargo, que no hayamos encontrado su teléfono móvil, ni en el Mercedes, ni aquí, sin olvidar la posibilidad de que saliera despedido por una ventana, abre la opción a la implicación de terceros en su muerte.



María sonrió. Diego abrió la puerta del dormitorio cediendo el paso.



—¿Qué?, ¿qué te ha hecho gracia?



—No, nada, que a veces, cuando te explicas me recuerdas al comisario.



—¿Yo?



—Sí, pero sólo a veces, tampoco te preocupes mucho. Por cierto —se detuvo y se giró—. ¿El detective no llevaba el móvil enganchado  en una trabilla del pantalón?



—¿Dónde?



María cogió con dos dedos la trabilla por la que pasa su cinturón.



—Me refiero a esto, ¿no lo llevaba aquí enganchado?



Diego asintió lentamente, imaginado al detective.



—Ahora que lo dices, sí, era una manía.



 



Tras despedirse de Patricia con la promesa de mantenerla informada de lo que procediera hacer con el equipaje de Valentín Corneja, pusieron rumbo, de nuevo en fila india, a
 la Jefatura Superior de Policía de Santander.



En el maletero de la inspectora la cajita con las representaciones de las diosas encontradas en el zulo.



En la cabeza de ambos inspectores viajaba la necesidad imperiosa de poner fin al caso cuanto antes. Ir tras un asesino en serie ya es de por sí estresante. Si se trata de una pareja, en la que al menos uno de ellos está comenzando actuar de manera diferente, lo complica aún más.



Nada más poner un pie en la Jefatura los inspectores se encerraron en la sala de reuniones en la que ya habían empapelado la pizarra con fotografías de las víctimas. De camino tuvieron que responder varias preguntas de sus compañeros sobre el caso que llevaban entre manos.



La inspectora dejó sobre la mesa la pequeña caja con sus diosas dispuesta a poner nombre a las que no conocían. Dio un rápido vistazo a la pizarra que resumía la investigación.



Cogió un rotulador y escribió en un extremo, entre interrogaciones:



“¿Valentín Corneja, detective?”



En cuanto recibieran las conclusiones de Científica y posiblemente del SECRIM de la Guardia Civil que levantaría el atestado del supuesto accidente, borrarían o no las interrogaciones que escoltan el nombre del bueno de Corneja. Ambos deseaban que llegado dicho momento lo que hubiese que borrar fuese el nombre completo, pero también ambos, estaban convencidos de que no se hallaban ante una muerte por accidente.



 



 



Claudia Cobo llevaba una semana sin apenas salir del Instituto de Medicina Legal de Santander. Parecía que los últimos fallecidos en Cantabria se habían puesto de acuerdo para morir de forma sospechosa. Su laboratorio forense se hallaba a rebosar.



Había recibido una llamada del inspector Olivares  apenas unos pocos minutos antes, en la que le decía que salían de la
 Posada Torre del Milano
 en Ruiseñada rumbo a la comisaría. Le pedía que acelerase en lo posible la búsqueda de huellas en el maletín y el portátil de Valentín Corneja. Necesitaban echarles un vistazo cuanto antes. Hizo hincapié en rogarle que estableciera si su muerte había sido accidental o no.



De nada valió recordarle que apestaba a alcohol, que por tanto las posibilidades de pérdida de control del vehículo se multiplicaban exponencialmente. No obstante, la forense no lo tenía tan claro como quiso aparentar. Nada dijo cuando lo examinó en el inicial escenario, minutos después de ser rescatado del acantilado, respecto a la rotura de al menos dos vértebras cervicales de la víctima, la C4 y C5. Una rotura que no se correspondía con la típica lesión derivada de una fuerte sacudida al caer, sino que, en su opinión, era debida a un proceder intencionado. Opinión que debería argumentar tras una concienzuda autopsia.



Había enviado muestras de sangre, de orina y del estómago de Corneja, a un laboratorio privado para conocer cuanto antes las conclusiones. Si el informe que recibiese se ajustaba a sus sospechas, o mejor dicho a las de Pinta y Olivares, seguramente no estaría poniendo su puesto de trabajo en peligro.



Claudia había ordenado a sus compañeros que analizaran a fondo el interior del vehículo del detective en busca de pruebas, de huellas no sólo dactilares. Fibras, cristales, colillas de tabaco, pisadas, incluso pelos, saliva, sangre, lo que fuera que ayudara a averiguar qué había sucedido en el viejo Mercedes. Idéntico trabajo esperaba que llevasen a cabo con el maletín y el ordenador portátil.



Todo pasaba porque sus sospechas y las de los inspectores no se alejaran ni un milímetro de lo que realmente había sucedido. De lo contrario, quizá tuviera que buscarse las castañas en otro lugar, otra ciudad. Había asumido la total responsabilidad al disponer todos los recursos, ya escasos en estos momentos, a una investigación, otra más, sin nada que lo justificara más allá de su intuición.



“Cada día te comprendo más María Pinta”



Esbozó una sonrisa  al recuerdo de su amiga.



Tras un breve redoble de nudillos, una compañera asomó la cabeza bajo el quicio de la doble puerta de la sala de autopsias. En una mano blandía el informe de los restos biológicos encontrados en el zulo en el que se halló a Armando Venta.



—Te lo dejo aquí —señaló una encimera.



—Gracias, Alicia. Ahora mismo lo leo.



La forense devolvió su atención al cuerpo del detective Corneja, más concretamente a su cuello. No se había equivocado con el análisis preliminar realizado en la misma carretera. Dada la deformidad y hasta la crepitación a determinado nivel, sospechó la existencia de fractura vertebral a nivel medio de la columna cervical y, dado lo llamativo, intuyó que un desplazamiento del disco intervertebral con posterior sección medular produjera la muerte de manera inmediata. La realidad era que no se había equivocado del todo. Sospechaba que había algo más, pero le resultaba de lo más extraño. Ahora, en la autopsia, podía ver con claridad.



Sí, el cadáver presentaba fractura del Axis, concretamente una espondilolistesis traumática de C2. Lesión compatible con accidente de tráfico o caída.



Miró el rostro amoratado de Valentín.



—Tú sumas las dos…



Pero, sí, había más.



Lo que le hizo apuntar con claridad que la causa del fallecimiento no fue el accidente se lo proporcionó lo que definió en su informe como “
 manifestaciones evidentes de violencia física en forma de numerosas lesiones traumáticas que se aprecian en la cabeza”
 . A lo que había que añadir que se “
 advierte fractura de apófisis a nivel craneal, con estallido de un cuerpo vertebral”
 .



—Te han dado una paliza brutal, Valentín… —susurró.



El informe concluiría destacando que no se habían encontrado síntomas de inmersión. Don Valentín Corneja falleció antes de caer por el precipicio en el interior de su coche. Las cuatro costillas rotas que presentaba eran compatibles con la caída al impactar contra el volante sin llevar el cinturón puesto.



Confiaba que sus compañeros obtuvieran del vehículo ADN suficiente para localizar a sus asesinos. Apretó los labios mirando el rostro del detective al tiempo que se despojaba de la protección facial.



“Sin duda fuiste asesinado...”



 



Rodeó la camilla en la que se encontraba Corneja. Se quitó los guantes con la mirada en la encimera sobre la que minutos antes Alicia había dejado un informe.



Lo cogió.



Miró en torno y se encaminó hacia una silla en el otro extremo de la sala. Al solicitar el encargo al laboratorio privado había incluido la petición, quizá no muy legal, de que el ADN que se extrajera fuese cotejado con el Registro Fénix de la Guardia Civil, implantado a nivel nacional. Se trata de un registro de identificación genética que produce dos bases de datos independientes. Una,  con el ADN de los restos no identificados. Otra, con el ADN de los familiares que han donado de forma voluntaria una muestra biológica.



La forense torció el gesto al finalizar la lectura del informe. Era una buena noticia para la investigación poner nombre a los restos encontrados, aunque no por ello desaparece la amarga sensación de estar ante nuevas víctimas. No, no era buena noticia que de los restos biológicos enviados tan sólo hubiese habido suerte con dos identificaciones positivas.



No sólo eso.



—¡¿Cómo?! —la voz de Claudia se quebró al leer el primero de los nombres; Visitación Cobo. El siguiente, al que prestó una atención inconsciente, respondía al de Jimena Díez.



—Visitación… Visi… —aparcó la mirada en el suelo mientras espiaba a su mente rebuscando en baúles repletos de recuerdos de un lejano pasado, sin atreverse a ir de la mano con ella, siempre un paso detrás, por lo que pudiera encontrar.



Desconocía que su prima pequeña hubiera desaparecido, aunque no era de extrañar. Su padre hacía mucho tiempo, tanto que no era capaz de recordar, que rompió el contacto con su hermano, el tío Manolo. Sin dejar de darle vueltas a la extenuante relación de los hermanos y tampoco a la búsqueda de datos que su mente llevaba a cabo, salió de la sala rumbo a su despacho con el informe y el teléfono en la mano.



Antes de contactar con su padre se obligó a relajarse. La mirada en la pantalla del móvil con el nombre
 Papá
 seleccionado.



“La prima Visi…”



Deslizó el icono verde del auricular al tiempo que tomaba aire con intensidad.



Al tercer tono del segundo intento de llamada respondieron.



—Papá…



—¿Claudia? —la voz de Pepón Cobo sonaba áspera.



—Sí, soy yo, ¿te he despertado? —como acto reflejo consultó uno de los relojes que había en la pared sobre la puerta de su despacho.



Pepón se incorporó de la cama.



—¿Eh? No, no, qué va, estaba a punto de salir… —mintió. La realidad era bien distinta. Había pasado una noche de perros sin pegar ojo por la artritis, el estómago y alguna cosa más que duda si fue un sueño o…



—¿A dónde vas?



Pepón tuvo que controlar el esfuerzo que le estaba suponiendo sentarse en la cama. Sabía que engañar a su hija en estos asuntos no es que fuese complicado sino que resultaba del todo imposible.



Aún así lo intentó una vez más.



—A dar un paseo con los chicos y…



Claudia había captado la mentira en el tono, en las dudas y sobre todo en el esfuerzo por incorporarse, seguramente de la cama, pero no era momento para volver a poner sobre la mesa un tema ya tratado en innumerables ocasiones.



—¿Sabes algo de la prima Visi?



Pepón se esperaba cualquier situación, un reproche envuelto en cariño soltado en tono serio, un repaso por las pastillas que olvidó de nuevo tomarse, una promesa para regresar a la clínica de rehabilitación por su artritis, pero esta pregunta sin venir a cuento, no, no la esperaba.



—¿De Visi? Pues, eh, la verdad es que no sé nada de ella. ¿Por qué lo preguntas? ¿Debería saber algo?



Claudia llevó la mano libre a la frente. El motivo de su llamada, de la que comenzaba a arrepentirse, se debía a la búsqueda de información que le sirviera para separar los restos encontrados de su prima en el zulo con...con….



“Soy estúpida”



—No puedo darte mucha información porque desconozco los detalles, pero es importante que me digas si sabes algo de ella.



Pepón se tomó unos segundos para despejar su aturdida cabeza.



—Pues, como te decía, hace tiempo que no sé de ella…  ¿Ha pasado algo?



Claudia se preguntaba, o mejor dicho, buscaba argumentos que justificaran la presencia del ADN de su prima en el maldito zulo que no tuvieran que ver con su más que posible fallecimiento.



No los encontraba.



—No me hagas preguntas, por favor, no puedo hablar de ello, ¿sabes si está desaparecida?



Después de la puñetera noche sin dormir, el despertar no estaba siendo nada claro. Pepón miró en derredor. No, no estaba soñando. Las dudas y las preguntas de su querida hija eran reales. Se frotó el rostro con una mano y frunció los labios. Si había algo de lo que no podía dudar era de la preocupación que le llegaba en el tono de Claudia.



—No, hija, sigo sin hablar con tu tío. Es un cabezota.



Cinco minutos más tarde la forense se despedía de su padre con la promesa de mantenerle informado. Lo siguiente pasaba por hablar con Pinta y Olivares y comentarles los resultados del informe. ¿Querrían informar ellos al tío Manolo o lo hacía ella misma?



 



El teléfono sobre la mesa de la sala de reuniones interrumpió la clasificación que los inspectores estaban llevando a cabo con las distintas figurillas que habían encontrado en la pequeña caja en el zulo.  Su idea inicial que apuntaba a que las desconocidas figurillas podrían representar otras diosas de la fertilidad se había confirmado. Separaron a un lado las que hacían referencia a las ya conocidas como  Tueris o Taueret encontrada en Graciela Martín y a la venus paleolítica Willendorf, localizada en el cuerpo de Irene Morella.



—Aquí dice que se llama Astarté —señaló Olivares sosteniendo en el aire con dos dedos enguantados una figura que representaba a una mujer de abdomen y senos prominentes—, está relacionada con el planeta Venus. Con el tiempo esta diosa de la fertilidad se convirtió en diosa de la guerra. Más tarde se solía representar con velos, sentada sobre un león y…



El sonido de su móvil cortó la exposición.



—Es Claudia… —dijo mirando la pantalla.



Pinta atendió el ruego mudo de su compañero para que contestara por él.



—Claudia, soy María, Diego tiene una nueva diosa entre los dedos.



La forense ladeó el rostro.



—¿Nueva?



—Sí, como te dijimos esta mañana ayer tarde regresamos al zulo en el que se localizó a Armando Venta y…



—Que yo recuerde no me dijisteis nada, os fuisteis con mucha prisa.



Pinta realizó un rápido vistazo interno en busca del instante en el que hubiese jurado que compartieron con Claudia su hallazgo, pero lo único que localizó fue el momento en el que se despedían brazo en alto rumbo a la
 Posada Torre del Milano
 .



Un velo de culpabilidad cubrió su rostro.



—Para serte sincera, María, yo estaba muy pendiente del cuerpo de Corneja, de los requerimientos de la Guardia Civil, de los de la Local, de la ambulancia para llevarse el cadáver… —calló unos instantes— ¿dices que habéis encontrado nuevas figuras de diosas de la fertilidad?



El motivo de la llamada con los resultados de las muestras recogidas en dicho zulo, al que añadir el hallazgo de más figurillas conducía a la más que segura aparición de más mujeres asesinadas y abiertas en…



—Sí, Claudia, es posible que no signifique nada y que encontremos una explicación que…



—De los cuatros restos biológicos encontrados… —la forense tomó aire antes de intervenir,  lo que tenía que decir a continuación debía hacerlo de corrido—: varios son de varón, del mismo varón, saliva y semen. Otros pertenecen a mujeres, sangre menstrual en dos de ellas y saliva. Tenemos dos identificaciones positivas. El ADN del hombre y de una de las mujeres no aparecen en ninguna base de datos nacional. Los otros dos se han podido identificar gracias al registro Fénix, uno… —calla unos instantes—...uno corresponde a mi prima pequeña, Visi.



“Ya está...”



—¡¡¿Cómo?!! ¿A tu prima?



A pesar de que hacía bastante tiempo que no hablaba con Visi, Claudia sentía como la congoja le clavaba sus afiladas uñas en la garganta. Era una buena chica, unos veinte años más joven, tímida, algo alocada y en busca constante de justicia social.



—El ADN hallado se corresponde con el de ella, María. No sé cómo llegó hasta ese puñetero zulo, pero no se me ocurre ningún motivo alentador. Temo que su cuerpo se halle enterrado no muy lejos…



La inspectora había activado el altavoz en cuanto la forense nombró a su prima. Buscaba palabras de consuelo que, como siempre le sucedía en momentos similares con seres conocidos y queridos, no se dejaban encontrar. De nada valía un absurdo
 no te preocupes, la encontraremos
 u otro más absurdo como
 seguro que aparece, da una explicación de lo más lógica y nos reiremos por haber pensado que le había pasado algo
 , o…



—¿Has hablado con sus padres?



—No, Diego. ¿Qué les digo? ¿Que tenemos evidencias de que Visi ha estado en un zulo en el que han asesinado al novio de una de las chicas que aparecen en la prensa todo el día? ¿Que es probable que mi prima esté muerta y que un psicópata…?



—Claudia...



—Además están divorciados, no se llevan bien y...



—Claudia…



La forense llevó su mano libre a la frente. Los ojos apretados con fuerza, quizá evitando la huida de lágrimas. Un denso silencio, acompañado del acelerado traqueteo de los angustiados corazones de los inspectores, más el del dolorido corazón de la forense, envolvió como música de fondo el suave gemir y el llanto contenido de Claudia.



—Perdonad… Sé que el primer paso es llamar a mi tío Manolo y preguntarle por Visi.



—Lo puedo hacer yo como si nos hubiera llegado a nosotros la información y estuviésemos investigando, lo cual es totalmente cierto.



Claudia sintió que la propuesta de María ejercía en ella lo mismo que le sucede a un globo próximo a reventar cuando de repente le deshacen el nudo.



—No se te ocurra pensar que estoy haciendo tu trabajo, si no se tratase de tu prima tú no tendrías que llamar a su familia —insistió Pinta ante la conocida cabezonería de la forense.



Dejó salir lentamente de sus pulmones la presión que le suponía la llamada a su tío sin poder compartir con él la escasa información que poseía.



—Gracias…



—No tienes por qué darlas.



La forense dedicó una sonrisa al teléfono confiando que recorriera la línea telefónica y llegara a ojos de su amiga.



—Tengo una buena noticia, según como se mire, claro. Vuestro detective murió antes del accidente, no lo mató la caída.



Ambos inspectores se miraron.



Claudia continuó:



—El porcentaje de alcohol encontrado en sangre es mínimo. En mi opinión, le introdujeron la botella en la boca, le fracturaron tres dientes en el intento, para hacernos creer que iba borracho, el resto se lo echarían por encima.



Pinta se había separado del teléfono la distancia suficiente para coger el borrador y eliminar las interrogaciones que custodiaban el nombre de Valentín Corneja en la pizarra. En la parte superior escribió:
 asesinado
 .



—¿De qué murió?



—De una brutal paliza, Diego, le rompieron el cuello girándolo al tiempo que hacían palanca con la barbilla, después lo molieron a palos.



Pinta volvió a tomar asiento junto al móvil.



—Como dices, la buena noticia lo es para la investigación, Claudia. Ahora tenemos la certeza de que Corneja estaba muy cerca.



—Tened cuidado, ya sabemos de lo que son capaces. Sólo una cosa más, las muestras de sangre corresponden a mi prima y a Jimena Díez, os envío el informe.
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No habían trascurrido diez minutos de conversación cuando el inspector Diego Olivares puso fin a la llamada, Manuel Cobo no había denunciado la desaparición de su hija Visi porque tiene veintitrés años. Siempre ha hecho lo que se le ha puesto en las narices, como su madre. Claro que es posible que esté con ella ¿Cómo coño lo voy a saber yo? No, no es la primera vez que se va de casa, ni será la última.



“Esta vez puede que sí…”



A Diego no le gustó en absoluto el tono despegado del señor Cobo, ausencia total de una mínima preocupación por su hija.



No, no sabría decirle, cambia mucho de trabajo. ¿Ahora? En una ONG o algo así, quiere salvar al mundo de la opresión de no sé que hostias. ¿En Monte Corona? Siempre le ha gustado ir de acampada con esos amigos raritos que tiene.



La siguiente cuestión alteró aún más al tío Manolo.



¿Embarazada? Clavó su dura mirada en el móvil como si  fuese el culpable de formular una pregunta tan inoportuna como esa. No, no sé nada de eso, aunque no me extrañaría. Hoy en día a estas chicas les faltan principios. Que no, inspector, que a mí no me ha dicho nada de eso, pregunte a la zorra de… a su madre.



Tras despedirse, el inspector cortó la comunicación asqueado. Al menos se había evitado tener que entrar en detalles acerca del lugar exacto en el que se encontraron los restos biológicos de su hija. Tentado estuvo de decirle que la próxima llamada probablemente sería para informarle del hallazgo del cuerpo sin vida de Visi.



Se contuvo.



—No me extraña que Claudia tuviera pocas ganas de hablar con su tío —soltó María sin dar crédito a la conversación que había escuchado gracias al altavoz—. Es un impresentable.



El inspector asintió.



La conversación con la madre de Visi Cobo fue diferente. Hacía tres meses que no sabía nada de ella. Sí, había intentado ponerse en contacto en muchas ocasiones, pero el teléfono siempre estaba apagado. ¿Denunciar su desaparición? Lo hice una vez, de esto hará unos cinco años, cuando apareció puso el grito en el cielo. Visi es así, va por el mundo intentando salvarlo. ¿Que si estaba embarazada? No… que yo sepa ¿Restos biológicos? ¿Eso, eso… qué… qué significa? No, no me diga que nada, inspector… Tras un largo silencio amenizado por una respiración agitada y sollozos contenidos logró balbucear que tendría que haber estado más pendiente de su hija.



 



La puerta de la sala se abrió de golpe. El comisario Fausto Redondo accedió blandiendo en el aire una edición especial de
 El Diario Montañés
 . En portada un titular que animaba a seguir el desarrollo de la noticia en las páginas cinco a nueve.



“
 ¿Otra víctima más del “Destripador de Monte Corona?”



Debajo, en tipografía varios puntos menor:



“
 ¿O un fatal accidente?
 ”



Redondo dejó el ejemplar sobre la mesa y tomó asiento. No, no estaba contento. Acababa de recibir una nueva llamada del comisario principal demandando una información que desconocía.



—¿Lo han leído?



Ambos inspectores negaron con la cabeza al tiempo que sus miradas repasaban el titular.



—No fue un accidente, jefe —intervino Diego— todo apunta a que se trata…



El comisario se retrepó en el asiento.



—¿Me lo dicen ahora? ¿Imaginan la cara de estúpido que se me ha quedado cuando me ha llamado mi jefe?



—Claudia nos acaba de llamar adelantándonos sus conclusiones. Aún no tiene el informe porque sigue trabajando en él —Pinta miraba al comisario al que el papel de jefe enfadado no le sentaba nada bien—. Antes de hablar con usted preferimos esperar a tener el informe completo.



Redondo bufó no menos de tres veces. A la cuarta su rostro se relajó.



—También nos ha informado de la identidad de dos de los cuatro donantes de los restos biológicos encontrados en el zulo —Olivares tomó la palabra secundado por un esbozo de sonrisa de su compañera. Una vez más se explicaba como el comisario.



—¿Se corresponden con los cadáveres encontrados?



—No. Se trata de dos mujeres, una de ellas es una prima de Claudia.



El rostro del comisario se contrajo.



—¿Claudia Cobo, la forense?



—Sí.



Redondo negó con la cabeza. Le caía muy bien la forense con la que mantenía un trato cercano y agradable.



—¿Han cotejado los resultados de ADN con INTERPOL? Si no están recogidos en ninguna de nuestras bases de datos  quizá tengamos suerte —propuso mientras trataba de asimilar el impacto de la noticia.



—No hasta hablar con usted.



El comisario consultó el reloj, su rostro dibujó una expresión de asombro, balanceó el mostacho y se incorporó como si de pronto le ardiera el asiento.



—Manténganme informado.



—Por supuesto, jefe, en cuanto obtengamos alguna notificación de INTERPOL —convino Olivares.



Antes de cerrar la puerta de la sala, Redondo asomó la cabeza.



—Lean el artículo —levantó las cejas al tiempo que fijaba la mirada en el ejemplar de
 El Diario Montañé
 s— si queríamos discreción para que no cundiera el pánico, llegamos tarde.



María Pinta se hizo con el periódico. Lo abrió por la doble página que iniciaba la noticia y lo dejó sobre la mesa.



—Marcelo Torquemada… —susurró Diego Olivares al leer la firma del artículo.



 



Apenas habían dado las seis de la mañana cuando el sueño profundo del periodista Marcelo Torquemada se vio bruscamente interrumpido por el zumbido de su teléfono móvil sobre la mesilla de noche acompañado de la banda sonora de
 El Bueno, El Feo y El Malo
 , de reciente incorporación como tono de llamada. Le llevó un largo minuto soltar la pesadilla y dejarse caer en la realidad que no era otra que su teléfono seguía sonando.



— ¿Qué...?



—Marcelo, ha ocurrido un accidente en Comillas.



—¿Y por qué cojones me debe importar a estas horas? —optó por incorporarse del todo, sentarse en la cama con los pies en el suelo y echar un vistazo a la pantalla del móvil para ver quién llamaba.



“C10”



Cuando sus confidentes comenzaron a ser más de cuatro, y ante la posible pérdida o robo de su teléfono, decidió ponerles una letra y un número para identificarlos. C10, efectivamente, era un antiguo amigo de Comillas.



—Perdona, estaba durmiendo.



—Me dijiste que estuviera pendiente de un viejo mercedes y de su dueño, el detective.



—Sí, eso es, ¿y? Puedes ir al grano, por favor, no tengo la cabeza para adivinanzas.



—Un coche se ha despeñado no hace más de una hora junto al cementerio.



Torquemada se hallaba próximo a experimentar una pérdida total de paciencia, optó por mantener silencio con la esperanza de que su confidente continuara.



Continuó.



—Se trata del Mercedes del detective. Han llegado la Local de Comillas y la Guardia Civil.



La cabeza del periodista se despejó como si llevara cinco horas despierto.



—¿Accidente dijiste?



—Eso dicen, aunque si te das prisa lo verás con tus propios ojos. Es extraño.



Torquemada había comenzado a vestirse.



—¿Han confirmado quién iba dentro?



—No, yo estaba en la cama y escuché un sonido extraño. Me asomé a la ventana y vi un camión detenido. Salí a ver qué pasaba.



—Voy para allá.



 



“Al llegar al lugar del supuesto accidente, en torno a las seis y media de la mañana, me encontré con la Unidad de Actividades Subacuáticas de la Guardia Civil. Acababan de extraer el cuerpo de un individuo del interior de un coche, ambos despeñados.”



“La identidad del individuo es Valentín Corneja, detective de profesión y conocido de este periodista. Se hallaba trabajando en la zona en busca de varias mujeres desaparecidas. Una de ellas ya fue localizada días atrás en Monte Corona, asesinada.”



“Basándome en el conocimiento que presumo tener del detective, me quedan sin responder varias cuestiones. ¿Qué hacía a las cinco de la mañana empapado en alcohol y conduciendo? ¿Dónde iba? o mejor dicho, ¿de dónde venía? Digo empapado porque me cuesta creer que estuviera borracho, era un gran profesional. Esperemos las conclusiones del informe de la forense doña Claudia Cobo, con la que apenas coincidí en el lugar del supuesto accidente. Si se concluye que el fallecimiento de Corneja no fue fortuito, ¿estaría, entonces, relacionado con los cuerpos aparecidos en Monte Corona? Si es así, los inspectores al mando de la investigación tienen mucho trabajo, y lo que es peor, poco tiempo“



“Seguimos pendientes de cualquier avance para hacérselo llegar a ustedes, como siempre”



 



María ladeó el rostro y llevó una mano a la nuca.



—Sólo le falta añadir que Valentín fue asesinado porque sus asesinos se vieron descubiertos. Blanco y en botella, ¿no?



—Así es, María. Lo que no dejo de preguntarme es por qué de repente los asesinos han abandonado toda precaución.



La inspectora echó un rápido vistazo a la pizarra.



—Me temo que si tienen a alguien encerrado no le quedará mucho tiempo de vida —soltó con gesto contrito — están descontrolados. ¿Sabes lo que más me enciende? Que se trate de vecinos míos. No puedo creer que haya gente así en Comillas.



—Si te vale de consuelo hay gente así en todos los sitios —apuntó el inspector poniéndose en pie—. No hay tiempo que perder —dijo mientras cogía el chaquetón del perchero y le entregaba la cazadora a su compañera.



—¿Dónde vamos?



—Hace un momento has dicho que si tienen a alguien en su poder sus horas de vida están contadas.



—Sí, eso creo.



—Bien, también creemos que son de la zona de Comillas, ¿no?



María asintió.



—¿A dónde quieres ir a parar?



Diego fijó los ojos en los de su compañera. Su tono ansioso y preocupado contagió a la inspectora.



—Puesto que no tenemos tiempo, ¿qué te parece si hacemos una demostración de poder policial, de lo que se llama mover el avispero? Que los asesinos piensen que estamos encima, que vamos a por ellos, que tampoco van sobrados de tiempo. No es momento para evitar el pánico, ni preocupaciones a la gente, al revés, que sepan que algo grave está pasando muy cerca de sus casas.



—No le va a hacer ninguna gracia al jefe, ni al comisario principal.



—Lo sé, pero no queda otra.



—Entonces, ¿propones montar un dispositivo de vigilancia en …?



Olivares negó con vehemencia.



—No, no, bueno, eso también. Lo que propongo es poner patas arriba los lugares en los que aparecieron los cuerpos, que busquemos zulos, agujeros, cabañas o lo que sea. Que se nos vea. Por otro lado que parejas de Policial Nacional y Guardia Civil recorran el mismo trayecto que hizo Corneja,  según su diario sabemos donde estuvo las últimas horas.



—Sí, lo recuerdo, Barrio de Velecío y las urbanizaciones del muelle. Sólo sabemos que ese era el plan inicial, no si pudo llevarlo a cabo.



—Cierto, ¿nos arriesgamos? Si no sacamos nada en claro es posible que seamos el hazmerreír de todo el mundo.



—Si no lo hacemos es posible que muera alguien más.



Tras las palabras de la inspectora ambos permanecieron breves segundos en silencio, concentrados en la pizarra. María dejó la cazadora sobre el respaldo de una silla y con rictus serio recorrió los no más de cuatro metros que le distanciaban del tablero, seguida por los ojos de Diego.



—No nos podemos olvidar de Visi Cobo, la prima de Claudia.



—Lo que tenemos ahí son víctimas. Visi y… —bajó la vista a sus notas, pero Pinta se adelantó.



—Jimena Díez… —murmuró— y Leyre Aja. Mientras no tengamos la confirmación de su fallecimiento las trataremos como secuestradas, ¿de acuerdo?



—De acuerdo… —Diego cruzó los brazos y se dispuso a asistir al ritual que en breve comenzaría sobre la pizarra.



Este caso era más que especial para su compañera. La motivación no era la venganza, no se trataba de alguien dispuesto a hacer cualquier cosa para reparar un daño sufrido. No, todo apuntaba a que estos asesinos actuaban por pura maldad, quizá ellos mismos lo justificaran como un acto de venganza contra la vida, la sociedad. Sin embargo, sus víctimas, como diría Claudia Cobo, hablan de todo lo contrario aunque se hallen sobre la mesa de autopsias y aparentemente no se puedan comunicar.



Aparentemente.



 



María cogió un rotulador y escribió en el lado derecho de la pizarra.
 Secuestradas.
 Debajo:
 Leyre Aja. Treinta y dos años. Última vez vista en La Cantábrica. Embarazada. ¿De cuántos meses? No más de cuatro. Trabaja en supermercados Lupa
 .



 A la derecha de Leyre escribió:
 Visitación Cobo.
 Debajo:
 restos biológicos en zulo de Armando Venta. No denunciada desaparición. Tres años sin hablar con sus padres.
 Más a la derecha:
 Jimena Díez.
 Debajo:
 restos biológicos encontrados junto a Visitación Cobo
 .



Al finalizar se alejó un paso y revisó lo que acababa de escribir.



—¿Por qué pones que Leyre Aja no debe llevar más de cuatro meses embarazada?



—Quizá cinco, pero no más —se giró dando la espalda a la pizarra—. Suponiendo que no era algo buscado, posiblemente no estuviera pendiente de si estaba o no embarazada como le podría pasar a una mujer que lo deseara.



Ante la mueca que se formó en el rostro de su compañero de no entender nada, añadió:



—Lo que quiero decir es que quizá no dio mucha importancia a las primeras dos faltas, esperaría a la tercera para hacer el test.



—¿Si fuera de las que estaban buscando el embarazo?



Pinta ladeó el rostro y chascó los labios.



—Se complicaría la cosa, porque basta con quince días para que el test pueda dar positivo, aunque es más conveniente esperar la primera falta.



Diego volvió a ponerse el chaquetón.



—Según la madre de Leyre, nada sabía de su embarazo lo que me lleva a pensar que no era algo buscado. Dame un segundo —Olivares se aproximó a un extremo de la amplia mesa en la que descansaban los informes de los compañeros que llevaron el caso. Abrió una carpeta. La cerró. La siguiente…



—¿Qué buscas?



—Las declaraciones de los testigos, familiares, compañeros de trabajo. Sé que ya las hemos leído pero me preguntaba si su compañera de piso había dicho algo que nos ayudara a concretar más sobre el tiempo de embarazo que lleva.



—El novio quedó descartado como sospechoso a pesar de que…



Olivares dio dos golpes con el dedo índice sobre el informe que estaba leyendo.



—Aquí está. Según África García, compañera de piso de Leyre Aja, el novio, César, no era alguien recomendable. A ella no le gustaba. No, no había malos tratos, no lo hubiera permitido. Su amiga se merecía mucho más.



—Osea que no eran la pareja ideal, como tantas otras, pero nos podría valer para determinar que su embarazo debe estar más cerca de los cuatro o cinco meses que de los quince días más el mes largo que lleva en paradero desconocido.



—Eso es, ¿vamos a hablar con el jefe para poner en marcha el operativo?



—¿Cómo lo llamaste?



—¿A quién?



—Al operativo. Dijiste algo como que tenemos que hacer una demostración de fuerza…



Diego esbozó una sonrisa.



—Ah, no, de fuerza, no, de poder policial.



—Cómo te oigan por ahí…



 



 



Fausto Redondo escuchaba los argumentos de los inspectores para justificar el despliegue de hombres que sin duda alguna atraería la atención de la prensa local y nacional. No sólo la prensa, las televisiones no tardarían en aparecer.



El comisario negaba con la cabeza mientras se atusaba el bigote. Era consciente, tanto o más que Pinta y Olivares, de que apenas tenían nada y era precisamente eso junto con la agobiante sensación de escasez de tiempo lo que pedía medidas desesperadas.



Justo lo que su jefe, el comisario principal, aborrecía.



Redondo, antes que comisario fue inspector jefe, antes, inspector, subinspector. Fue escalando desde abajo con mucho trabajo y esfuerzo hasta llegar a su posición actual. Su carrera le ofrecía una perspectiva que no todos los comisarios poseían.



—… a estas posibles víctimas… —Diego no iba  a parar hasta conseguir su propósito— podríamos añadir a la pareja de japoneses que desapareció antes de Navidad, se les vio en Santander, vinieron de Madrid en avión procedentes de Roma.



No pensaban dar tregua al comisario.



—...y Hortensia Calatayud, —intervino María— que efectivamente nada sabemos de ella excepto que el detective Valentín Corneja tenía el encargo de su familia de buscarla.



—¿También embarazada? —quiso saber el comisario.



La inspectora se echó hacia delante.



—No, jefe. Tampoco lo estaba Irene Morella. Creemos que no sólo secuestran mujeres embarazadas y las encierran para robar sus be… sus fetos, sino, que si no lo están, las violan hasta conseguirlo —la última frase de Pinta partió en un tono más elevado del deseado—. Con todo mi respeto jefe, no tenemos tiempo que perder.



Fausto Redondo se puso en pie. Con las manos en la espalda se acercó a una ventana seguido por las miradas llenas de ansiedad, de incertidumbre, de los inspectores.



—Creemos que el fino anillo encontrado en un dedo de Irene Morella puede confirmar lo que dice mi compañera. Lo tenía en el dedo anular de la mano derecha como si los asesinos hubieran llevado a cabo un ritual de pareja.



—Ya…



—La idea apuntada por la forense Cobo, de que podía existir un componente religioso… —insistía Olivares— podría estar relacionado con este anillo y…



El comisario dejó de mirar por la ventana, balanceó su mostacho de un lado a otro y regresó a su butacón.



—¿Son conscientes de lo que piden a esta comisaría? Lo único que me dicen es podría, quizá, es posible, creemos, nuestra teoría, la de la forense. Todos son condicionales… ¿lo ven? —se frotó el rostro con fuerza. Calló unos instantes y añadió—: admito que los restos biológicos encontrados en un lugar nada transitado como el zulo en el que fue hallado el señor Venta pueden indicar, sólo pueden, insisto, que estamos ante dos víctimas más o desaparecidas.



Volvió a tomarse unos interminables segundos de silencio.



—Jefe, mi compañero y yo sabemos, o creemos, saber lo que le estamos pidiendo, no estamos en su posición y quizá por ello no sepamos la dificultad de su…



—Pinta, si se tratara de Olivares le diría que no…



—...que no le tocara los cojones, lo sé, pero tenía que intentarlo.



Los dos inspectores observaban el rostro pétreo del comisario que poco a poco se fue relajando hasta formar una tenue sonrisa. Muy tenue, cierto, pero sonrisa al fin y al cabo que relajó en parte el ambiente, a la que se unieron, no tan tenues, las de los inspectores.



—Confío que este sea el último caso basado en intuiciones. Estoy con ustedes, o movemos el avispero todo lo que podamos para minar la seguridad en la que se creen envueltos los asesinos y les hacemos cometer un fallo o  si hay alguna persona secuestrada con vida no verá la luz del día. 



—¿El comisario principal?



—Deje que me encargue yo de eso, Olivares. Aunque intuyo que no será tan comprensible como yo. Si le pongo al día de todo no me extrañaría que nos retirase del caso y avisara al Grupo de Homicidios.



—¿De Madrid?



Fausto apretó los labios, nada le gustaba esa posibilidad.



—Sí, de la Comisaría General de la Policía Judicial. Si no queremos que esto suceda tenemos que darnos mucha prisa en resolver este puñetero caso —cogió el teléfono fijo sobre la mesa— voy a informar al comisario principal. Con suerte mañana tenemos el operativo sobre el terreno.



Los inspectores se pusieron en pie.



—Jefe, no nos gustaría estar en su lugar y…



—Pinta, no me toque...
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Anna



Boris



Comillas



 



Los inspectores no se hallaban mal encaminados con sus sospechas al suponer que se trataba de una pareja de asesinos y que algo había sucedido que les empujaba a actuar de forma impulsiva, como si no les importasen las consecuencias, al menos a uno de ellos.



Ese algo que había sucedido tuvo lugar una tarde, horas después de hacerse público el hallazgo del cuerpo de Graciela Martín en Monte Corona. No por el hecho en sí de haber sido encontrado, entraba dentro de lo posible, sino porque lo descubrieran unos malditos senderistas que pasaban por ahí.



—¿Por qué coño lo desenterraste?



Víctor fijó su mirada en Anuca. Sólo la mirada, su mente está volando al lejano Zadar cuando era Boris y se lamentaba mil veces por no haber cambiado de lugar el cuerpo de la
 japuta
 de doña Klementina. No iba a permitir que le sucediera lo mismo.



—Para que no lo encontraran, no era un buen sitio, ya te lo dije.



—¿Para que no lo…? —Anuca llevó una mano a la cabeza y dejó el reproche en el aire al ver a sus dos hijos de pie bajo el dintel de la puerta—, ¿y a vosotros qué os pasa?



Fue el mayor, Mateo, de seis años, el que tomó la palabra.



—Dile que me deje dormir y que no se meta en mi cama.



Luisín, de poco más de dos años, apretaba un pulpo de peluche contra el pecho y se mantenía en silencio.



—Volved a la cama, ahora voy yo, y tú —señaló al más pequeño— podrás dormir conmigo.



Ninguno de los dos hermanos movió un sólo músculo. Las motivaciones eran bien diferentes. La de Mateo porque estaba hasta el gorro de que su hermano se metiera en su cama cuando sus padres estaban en el salón. La de Luisín se la dictaba su breve, pero propia experiencia. En sus dos años de vida ya había aprendido que las promesas de su progenitores dejaban mucho que desear. No, no se fiaba. Si volvía a la cama la volvería a tener con Mateo, y mamá no iba a venir pronto.



“Como siempre...”



Anna tomó asiento en la mullida butaca confiada en que sus órdenes habían sido obedecidas. El reflejo de los pequeños en el cristal de una puerta del mueble bar le hizo girar el rostro como si acabara de recibir un certero bofetón. Se incorporó veloz. Tan veloz como el salto y las dos zancadas que la colocaron rostro con rostro con Mateo.



—¡¿Qué coño no habéis entendido?!



Mateo no lo sabía, posiblemente nunca lo supiera y aunque algún día llegara a tener conocimiento de ello y le preguntase a su madre el porqué de su nombre, ella no tendría una respuesta amable que ofrecerle. Anuca, cuando aún era Anna, quiso ser madre de una niña, pero su primera víctima, cuyos restos continúan en el fondo de un pozo ciego, a escasos kilómetros de Palencia, le dio un niño.



“¡Un maldito niño!”



Su primer impulso fue dejarlo con la madre, sin embargo, el recuerdo de Teo, el chico malo del
 insti
 , le convenció de quedarse con él bebé como homenaje al que debería haber sido su padre. Cada día que pasaba se le hacía más duro mirarle a los ojos y ver al cobarde y cabronazo de Teo.



— ¡No me quiero ir a la cama!



El bofetón, no excesivamente contundente, pero sí certero lanzó a Mateo contra la pared del pasillo.



Víctor se levantó del sofá como si de repente le hubieran sacudido 400.000 voltios. Los ojos brincando en sus órbitas, clavados en la espalda de Anuca. Los brazos extendidos y en tensión. Dos amplias zancadas fueron suficientes para dejar a cero los metros que le distanciaban de la mujer, encajar en su cuello sus callosas manos al tiempo que la obligaba a dar una grotesca voltereta en el aire y caer al suelo con un golpe seco.



En la cabeza de Víctor se hallaba Boris, y en los ojos de Boris doña Klementina cruzando la cara de la pequeña Jana de un brusco sopapo. Las manos de Anuca agarradas a las muñecas del hombre que creyó ser ideal para cumplir sus propósitos. Un individuo cruel, capaz de cualquier cosa y obediente. Sus ojos implorando clemencia. Víctor seguía siendo Boris hasta que de pronto sintió un  leve contacto en el antebrazo. Extrañado, retiró la mirada del semblante ya violáceo de Anuca y la llevó al causante de la interrupción. La pequeña mano de Luisín  tiraba de su camiseta. Con la otra apretaba con fuerza su peluche. De sus ojos partían dos finos regueros de lágrimas al tiempo que succionaba con vehemencia su chupete favorito. Víctor, ahora sí que era Víctor, entendió la súplica de su único hijo, el otro, Mateo, no era suyo aunque poco importaba. La pequeña Jana tampoco lo era.



Retiró la pinza sobre el cuello de una semiinconsciente Anuca, respiró con intensidad un par de veces con las gafas colgando de una oreja y esbozó una leve sonrisa a Luisín.



 



Víctor salió de la casa. Anuca dejó pasar los minutos tumbada en el suelo, celebrando la respiración, su regreso a la vida, pero su mente  estaba enfrascada en otros asuntos. El primero de ellos sacar de su vida a Víctor. Pensó que con cambiar el nombre de ambos, sus conexiones con sus oscuros pasados quedarían rotas. Jamás se le pasó por la cabeza perder su autoridad de esta forma, delante de los niños. El segundo, vigilar que Leyre Aja diera a luz una niña. No pedía más a la vida. Necesitaba, como el aire que apenas unos segundos antes se le negaba, la llegada de una Anita a su vida. Darle la vida que sus padres le negaron. Una cosa tenía clara, no se iba a enfrentar con Víctor. Confiaba en su inteligencia para que la policía lo señalara como culpable de las muertes, de todas la muertes.



Incluida la del detective.



No tenía prisa, a Leyre aún le faltaban unos dos o tres meses para parir. Forjaría un plan con calma. Un plan que le dejara al menos con Anita, tenía que ser una niña, la vida no le podía dar otro revés, no, no podía. Se quitó la falsa tripa, que con el revolcón se había desplazado a una cadera, y se incorporó. Sabía que esa tarde sería un punto de inflexión en su relación con Víctor. Seguiría actuando como si nada hubiese pasado, era consciente de que aunque él regresara a su condición de obediente, no podía arriesgarse a que por algún motivo volviera a rebelarse contra ella. No, tendría que ser fuerte, cínica, esto se le daba muy bien, y sobre todo inteligente. De alguna manera debería conseguir que Víctor se alejara de Leyre, pero lo necesitaba de vigilante, de guardián.



“Tengo que pensar alguna manera…”



 



Víctor permaneció la siguiente hora frente a la
 Fonda El Muelle
 con la mirada navegando por el agitado Cantábrico. El cielo de color plomizo salpicado de nubes oscuras que aumentaban en número con el paso de los minutos, amenazaba con descargar de forma violenta cada gota de agua. Sonoros truenos parecían confirmar los pronósticos.



A Víctor le gustaba este tipo de manifestaciones de poder de la naturaleza. No le hacía sentirse inferior, sino como aliado, como si fuese partícipe. Como si lo causara él mismo.



Mientras observaba el adictivo panorama su mente no dejaba de rebobinar y mostrarle su reciente reacción con Anuca, a la que estaba convencido que había llegado a querer, no porque supiera lo que es el amor sino por la simple observación de lo que otros llamaban estar enamorado. Si lo suyo no fuese amor, tampoco le afectaba lo más mínimo, de lo que no albergaba duda alguna era de que jamás había experimentado sensaciones similares por ninguna de las personas que había conocido a lo largo de su agitada existencia. La reciente reacción, y la que tuvo con doña Klementina que le llevó a terminar con su vida, fin similar hubiese sufrido Anuca si Luisín no hubiese intercedido con su pequeña mano sobre su antebrazo, le empuja a dar un vuelco a su vida.



Sí, no quedaba otra que reconocerlo, necesitaba seguir su camino. Había llegado el momento de cambiar de lugar, aunque antes quedaban cosas por hacer. Sonrió al pensar en Leyre.



—¡Víctor! ¡Víctor! ¿Me podrías mirar el coche que me ha dejado tirado ahí mismo?



—Por supuesto, don Jesús, vamos  a ver qué le sucede.



—Veo que estás mejorando de la vista —señaló sonriente el rostro del mecánico.



—Para mirar el mar, la mar como dicen aquí, no me hacen falta —en su rostro una mueca que escondía su torpeza por haberse dejado las gafas en la fonda— vamos allá.



Por su cabeza enferma estaba desfilando una incesante lluvia de ideas que le llevaran a disfrutar de los siguientes días como nunca antes. Estaba comenzando a cansarse de la inspectora María Pinta, ¿cómo era posible que en un pueblo tan pequeño una policía no dejara a los suyos en paz?



“Tendré que darle una lección”



También Anuca necesitaba otra, se había terminado obedecer sin más. Estaba harto de secuestrar mujeres para que ella se llevara el trofeo.



Sonríe a los distintos recuerdos que le llegan a trompicones. Con Irene Morella, disfrutó mucho. No fue rápido que se quedara embarazada. Una mueca especial para la pequeña japonesa a la que Anuca rechazó.



—¿Eres tonto, Víctor?, ¿cómo coño voy a justificar una hija japonesa por mucho que simule mi embarazo?, ¿eh? Deshazte de los dos.



Eso hizo, pero con la japonesa se tomó una semana completa.



 



Don Jesús estiró el brazo.



—Está ahí delante, menos mal que te he encontrado que si no…



—Veamos de qué se trata, seguro que lo podemos arreglar. ¿Echó gasolina?



El hombre se giró bruscamente. No molesto por la pregunta, sino con él mismo. No sería la primera vez que el coche le dejaba tirado por no darle de comer.



—Eh, sí, sí, diría que sí, Víctor, no se lo digas a Genaro, que si no.
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Claudia Cobo examinaba una vez más el informe recién llegado de INTERPOL. El ADN enviado a su base de datos mostraba una coincidencia: Boris Bacic, de treinta y nueve años. Huido de la Prisión de Remetinec en 2013. Acusado de la muerte de dos policías en Zadar (Croacia) y de una mujer. Se le investiga por varios asesinatos más y…



Los restos biológicos de uno de los donantes de semen hallados en el zulo se corresponden con este individuo. La forense repasó una vez más todos los datos. No parecía tener sentido. No el hecho de la identidad del donante sino que las huellas dactilares que se habían enviado junto el ADN no pertenecieran a la misma persona, es decir; el donante del semen no había dejado huellas en el zulo, o no se habían encontrado, lo cual era del todo ilógico.



Claudia se había puesto en contacto con los inspectores Pinta y Olivares para comentarles los resultados de las diferentes pruebas encargadas. En cuanto llegaron al Instituto de Medicina Legal, compartió con ellos su extrañeza por el informe obtenido en INTERPOL.



—No es lo único, veréis… —la forense entregó sendas copias de sus conclusiones a los inspectores—. El ADN hallado en el portátil de Valentín Corneja rescatado del coche coincide con una de las muestras localizadas en el zulo.



—¿La del tal Boris Bacic?



—Sí, María. La huella del zapato que obtuvisteis del exterior, coincide con alguna de las encontradas en el interior.



Diego terminó de leer la hoja relativa a las marcas dejadas por los diferentes calzados y levantó la cabeza.



—Este individuo estuvo de alguna manera relacionado con Corneja y, sin embargo, no tenemos ninguna huella dactilar.



Claudia asintió.



—A eso me refería cuando os dije por teléfono que había algo extraño en todo esto.



—Quizá siempre vaya con guantes —apuntó Pinta.



Claudia se puso en pie dispuesta a iniciar su cotidiano ritual en torno a la máquina de café. Tras una mirada a sus compañeros ofreciendo una taza y recibir una leve negativa con la cabeza, no insistió.



—Que vaya siempre con guantes es una posibilidad— intervino Olivares— lo cual indica que es cuidadoso, pero se encontraron varias manchas de sangre en el portátil. Unas, lógicamente, de Corneja y las otras del tal Boris, ¿por qué no limpiar el ordenador portátil?



—¿Por falta de tiempo? O simplemente porque tampoco es perfecto.



—Puede que sea como apuntas, María —la forense de nuevo sentada buscaba las últimas hojas de su informe—  estoy esperando que…



Dos golpes suaves y cortos precedieron a la entrada de Alicia en el despacho.



—Claudia, tengo los resultados del laboratorio.



—Gracias. Esto es lo que esperaba. ¿Os parece que los eche un vistazo ahora? Son los resultados del análisis forense del coche del detective. No tardaré más de quince minutos, si queréis salir os aviso cuando…



—No, no, te esperamos —soltaron al unísono.



La forense extrajo del interior del sobre el contenido, divido en tres grupos unidos por clips, y los dejó sobre la mesa, escoltados por las atentas miradas de los inspectores.



—Por cierto, ni una huella en las figuras de las diosas que me trajisteis —bajó la vista al primer grupo de hojas del informe.



No por esperada, la noticia de la ausencia de huellas dejó de sorprender a los inspectores. María chascó los labios, Diego negó levemente. Necesitaban un golpe de suerte que llevara a identificar a los asesinos.



La inspectora hizo un gesto a su compañero para que la siguiera.



—Salimos al pasillo, Claudia —como respuesta Pinta recibió algo similar a un balbuceo acompañado de un leve asentir de cabeza.



En cuanto la inspectora puso un pie en el pasillo cruzó los brazos y se giró.



—¿Boris Bacic? —elevó los hombros junto con las palmas de las manos en un gesto de no comprender nada. Blandió el informe de Claudia en el aire con la foto de Bacic en primera plana— ¿Qué narices pinta un ex presidiario croata aquí?, ¿me lo puedes explicar? Si se tratara de una banda dedicada al robo o a la  extorsión, no sería la primera, pero ¿un individuo solo? Por lo menos sabemos que no es de Comillas, no conozco a ningún croata en el pueblo, ¿sabes qué? Me produce cierta tranquilidad.



Diego consultó su reloj.



—Necesitamos una fotografía más reciente. Esta debe tener al menos siete años.



María quedó en silencio observando la foto.



—No sé, pero creo que me suena la cara…



—No es muy clara. Tendremos que irnos, el operativo debe estar en marcha. Voy a llamar a Paredes.



—Estará de los nervios, su primer operativo —María sonrió— al menos no estará solo.



“¿De qué me suena la cara?”



Tras una breve conversación con el oficial de policía de reciente incorporación en la comisaría, en la que informaba del inicio de la puesta en marcha del operativo, Diego guardó el teléfono y frunció los labios.



—Estoy como tú, María. No se me había pasado por la cabeza que nos encontráramos con ningún ex presidiario extranjero —dejó la mano sobre el pomo de la puerta del despacho de la forense Cobo—. ¿Esto quiere decir que la mujer es croata también? De momento no tenemos nada que nos lleve a ella.



—Creo que trabajan de noche —lo soltó como si no viniera a cuento, como si su cabeza estuviera en otro lugar, como si la conversación que ella había propuesto hubiese finalizado.



—¿Quién...?



Pinta se frotó las manos, se ajustó la coleta, gesto muy similar al habitual de Claudia, y añadió:



—Los asesinos. Me refiero a que trasladan los cuerpos de noche, lo cual sería lo lógico. A las mujeres o a las parejas las contactarán de día, es la forma de parecer más cercanos.



—No te sigo.



—Continúo pensando que… —calló unos instantes— bueno, que son vecinos de Comillas, aunque ahora no entiendo la presencia del tal Boris, quizá no tenga nada que ver con esto... pero lo dudo. Lo que quiero decir es que no se han denunciado intentos de secuestros o atracos en el pueblo, mucho menos violentos, y…



—Lo que quieres decir es que una vez seleccionadas captan a sus víctimas con simpatía, con confianza.



—Son fríos cuando quieren —intervino María—. Si a Corneja le llevaron sus distintas investigaciones hasta el área de Comillas...  Dando por cierto que los asesinos estén en la zona, necesitan contar con, con… —llevó su mirada al suelo y elevó los hombros buscando la frase apropiada— ...con un medio, un trabajo, una ocupación que genere esa confianza y atraiga a las víctimas —quedó en silencio unos instantes, aspiró con intensidad y añadió—: El operativo para agitar el avispero está bien durante el día, para que se nos vea, pero habría que hacer algo de noche porque…



La puerta del despacho de Claudia se abrió de repente.



—He dado una primera lectura a los resultados… —dijo regresando a su asiento—. Ya que os tengo aquí os hago un resumen del caso en general. Por un lado, se han podido extraer del zulo ADN de varios pelos de mujer, aunque no tenemos con qué cotejarlos, no aparecen en ninguna base de datos. Os adelanto que la tasa de alcohol en la sangre de Corneja era cero, por tanto, nada de accidente provocado por la bebida. Y ahora, lo último... —colocó una hoja manuscrita encima de los informes, y echó un rápido vistazo—. El coche del detective, espero que me perdone, era una auténtica pocilga.



—No me extraña nada —señaló Olivares.



—Encontraron restos de todo tipo de comida, patatas fritas, cortezas, latas de Coca Cola, cajas de Donuts, pipas, hamburguesas, mostaza, en fin, de todo un poco. Sobre lo que nos importa, a parte del ADN hallado en la funda del portátil, también hay restos en la superficie del maletín de viaje, se corresponden con la víctima y el sospechoso; Boris Bacic. La escasa limpieza lo complica todo. Veréis, había multitud de pelos, no todos humanos. Podemos cotejarlos con bases de datos, pero no creo que obtengamos ningún resultado.



María torció el gesto, ese golpe de suerte no llegaba.



—El detective falleció antes de ser despeñado, su asesino se cortó durante el forcejeo y en el traslado del cuerpo al vehículo dejó muestras de sangre.



—Hay que dar con el escenario.



Claudia asintió.



—Sí, María. Científica seguro que encontraría vestigios suficientes.



Diego se puso en pie.



—Tendremos que hacer como Herodes pero con los medios actuales.



Las dos mujeres se lo quedaron mirando.



—María cree que la pareja de asesinos son de Comillas o de muy cerca. Coincido con ella —apoyó ambas manos en el respaldo de la silla—. Si Irene Morella llevaba un par de años muerta, como calculaste, Claudia, tenemos que buscar a todos los niños o niñas de esa edad que haya en la zona y cotejar su ADN con el de los padres, seguro que no habría concordancia con los dos. Al menos uno de ellos sería el de Irene —miró a Pinta que permanecía con la boca a medio cerrar—. ¿Nos vamos?



Diego soltó su reciente versión de los hechos sin pensarlo, y si hubiera tenido que apostar por ella no hubiese dado un euro, le vino así, sin avisar. Sin duda, no tendría ningún sentido.



—No me parece ninguna tontería —señaló María camino del coche— sé que lo has dicho sin pensar en ello realmente. Es más, creo que si hiciéramos lo que has dicho daríamos con los asesinos.



—Es posible, pero no podemos ir poniendo en duda la paternidad de nadie y hacerles pruebas de ADN así como así.



—Ya… —por la cabeza de la inspectora comenzaban a desfilar las vecinas con hijos en torno a los dos años,  las sonrientes embarazadas, y… —llevó las manos a ambas sienes— hay que darse prisa se nos acaba el tiempo.



Apenas llevaban unos pocos kilómetros en dirección Monte Corona cuando el móvil de la inspectora comenzó a sonar.



—Dime, mamá.



—Perdona que te llame al trabajo, hija, ya sé que no te gusta que lo haga, a no ser que sea importante, y creo…



—Mamá…



—Sí, sí, era sólo para decirte que tienes hora con el doctor Carrancejo pasado mañana por la mañana a las ocho y media. ¿Esa hora me dijiste?



—Vale.



—¿Irás, verdad?



María hizo una pinza con el dedo pulgar y el índice en torno a los lacrimales.



—Gracias, mamá, tengo que dejarte. Luego te veo.



Permaneció unos instantes observando el móvil, como si fuera el instigador de su visita al psiquiatra.



—¿Todo bien, compañera?



Pinta había lanzado fugazmente mirada y pensamientos por el cristal, a los que había atado todas sus preocupaciones y temores para que se las llevaran bien lejos.



Sin el más mínimo éxito.



—Tengo hora con el loquero pasado mañana…



Diego movió la cabeza de izquierda a derecha, despacio, al tiempo que apretaba los labios. Volvió el rostro con disimulo buscando el perfil de su compañera.



—No estás loca —soltó al cabo de unos kilómetros—. Si tuviera la más mínima sospecha de que lo estuvieras no estaría aquí, no sería tu orgulloso compañero que…



—No digas tonterías, ¿orgulloso? ¡¿Orgulloso de qué?!, ¿eh? Dime, venga...



—Me dejas que...



—¿De no saber cómo voy a reaccionar?



—María…



—¡¿De tener una compañera miedica a la que le asusta la oscuridad?! De…



—¡¿Me dejas a mí ahora?! —durante unos segundos se hizo el silencio en el interior de BMW x6.



María frunció el ceño, asombrada por el casi grito que había cortado en seco su, sí, lo sabía, su absurdo razonamiento. O no tan absurdo, de lo que no había ninguna duda es del miedo que le atenaza cuando por el motivo que fuese se queda encerrada y a oscuras.                                                                       



—Perdóname por el grito, no me gusta que te hagas eso. He sido yo el que ha dicho que estoy orgulloso, así que déjame explicarme, ¿de acuerdo?



Ante el silencio de su compañera añadió:



—No es una cuestión de tener miedo, sino de padecer  claustrofobia, que no es lo mismo. Le pasa a mucha gente y tiene cura. Lo vas a superar. La visita al doctor es el camino.



María cruzó los dedos de las manos y llevó la vista al frente.



—Y sí, estoy orgulloso de tenerte como compañera. Fuiste, y sigues siendo, una pieza clave en mi recuperación, gracias a tu apoyo y a tu paciencia no mandé todo a la mierda con el caso de
 El Vengador
 —tras unos segundos de silencio añadió—: si sigo siendo policía es gracias a ti. Y basta ya de halagos que te me vas a venir arriba.



En el reflejo del parabrisas Diego creyó distinguir un esbozo de sonrisa en el semblante de su compañera. No fue hasta divisar los primeros vehículos policiales junto a la ermita de San Esteban, en Monte Corona, cuando la inspectora se volvió.



—Perdona, no tienes la culpa de nada. Me asusté mucho al ser consciente de que si me sucedía algo en el zulo no reaccionaría y te podía poner en peligro.



—No hay nada que perdonar, compañera. Tú obedece al loquero que yo me encargo de lo demás.



Los ojos de Pinta se abrieron como platos.



—¿Al loquero? ¿Has dicho loquero? Pero, bueno… —dio un manotazo en el antebrazo de Olivares mientras descendía del coche. En su rostro una amplia sonrisa.



 



Nada más distinguir el BMWx6, el oficial de policía Manuel Paredes salió al encuentro de los inspectores. Su semblante no podía disimular el estrés de su primera batida por el monte.



—Buenos días, inspectores. De momento no hemos encontrado nada, excepto lo que debió ser un viejo almacén, pequeño, demasiado pequeño para esconder a una persona.



—Gracias, Paredes. Estoy convencida de que no lejos de aquí, hay un escondite similar al zulo de San Antonio. Hay que encontrarlo. También puede haber cuerpos enterrados.



Una ráfaga de viento llevó al oficial de policía a elevar la vista al cielo, cubierto de nubes grises, y negar con vehemencia al tiempo que disimulaba la impresión que le había producido la última frase de la inspectora.



“Cuerpos enterrados...”



—Por lo que voy aprendiendo de esta tierra, o tierruca como dicen aquí, puede caer una buena chupa en cualquier momento. ¿Cree que va a llover, inspectora?



María barrió con la mirada el cielo, miró a Diego y ladeó el rostro.



—No me sorprendería que lo hiciera. Hay que aprovechar el tiempo, Paredes.



—Sí, por supuesto.



El oficial se alejó en dirección a su compañero.



Los dos inspectores quedaron en silencio. Su pretendida lección de fuerza policial, apenas serviría para agitar un reducido avispero. Los compañeros desplazados no sumaban más de seis. Cuatro realizando las labores de búsqueda y dos con los vehículos y cortando el acceso a quien se acercara.



—Así poco haremos.



Diego no estaba del todo de acuerdo.



—Nos vendría mejor contar con más agentes, pero la idea es que vean que estamos cerca. Que los estamos buscando, a ver si cometen un fallo.



María no lo tenía tan claro.



—Encontramos el zulo de Armando Venta cerca de la Ermita de San Antonio, ¿crees que tendría que haber otro por aquí? —sin esperar respuesta, Pinta añadió—: No tendría sentido que desplazaran el cuerpo de Graciela Martín, desde aquella zona hasta esta, debe haber unos cuatro kilómetros.



—Eso es lo que has dicho a Paredes, que debían encontrar  un zulo similar a…



María levantó la palma de la mano a modo de tregua.



—Lo sé, lo sé. Tómalo como una motivación para que no se distraiga.



—Recuerda que los cuerpos de la pareja fueron encontrados separados. Uno junto a la Ermita San Antonio y el otro aquí, junto a la de San Esteban. O tienen otro escondite, o volvemos a considerar que poseen otro lugar además de los zulos. O las dos opciones.



—El lugar en el que congelaron el cuerpo de Irene Morella durante un par de años al menos.



—Que sepamos hasta ahora.



De pronto María agitó el brazo en el aire.



—¡Paredes!



El oficial acudió solícito.



—Sí, inspectora.



—¿Sabes si hay algún despliegue en torno a la Ermita de San Antonio?



—Lo habrá esta tarde.



María arrugó el entrecejo.



—¿Ahora no?



—No, porque tenemos la mañana para dar una batida a esta zona y por la tarde vamos a la otra ermita. Así, tres días.



—Gracias.



Pinta y Olivares regresaron al coche.



—Me pregunto por qué elijen su zona de actuación en torno a las ermitas. ¿La teoría de Claudia sobre la  vinculación religiosa se referirá a esto? —quiso saber la inspectora.



Un coche pasó a su lado y se detuvo.



La conductora bajó la ventanilla.



—Buenos días, María. Inspector…



—Hola, Anuca, ¿vas a la ermita?



—Así es, hace días que no vengo y necesitará una limpieza.



—¿Tú sola? No estás en condiciones, debes cuidar ese embarazo.



El rostro de la mujer adoptó uno de sus semblantes más trabajados frente al espejo; se iluminó.



—Todo va bien —una sonrisa de oreja a oreja, no menos elaborada, cubrió su cara—. Dejé a Víctor con los críos, además, tampoco voy a hacer nada especial, cambiar las velas y pasar un poco la escoba —señaló al frente—. ¿Ha pasado algo? No me digas que ha aparecido otra pobre chica que…



—No, no. Es rutina. Si no te importa vuelve en unos días.



—¿No puedo pasar? Es sólo…



—Están los compañeros batiendo la zona y si alguien te ve querrá pasar también.



Anuca apretó los labios.



—Entiendo, María. ¿Puedo preguntar qué buscáis?



La inspectora asintió.



—Cualquier pista que nos lleve a la detención de los asesinos.



—¿Asesinos? ¿Así, en plural? Miedo me das —arrancó el coche— no me cuentes más, volveré en unos días.



—Cuídate…



Cuando el coche de Anuca regresó por dónde había venido, la inspectora soltó lo que le carcomía por dentro.



—He estado a punto de decirle que no se acerque a desconocidos, que no saliera de casa hasta que cerrásemos el caso, ¿te puedes creer, Diego? —se sentó de lado, al tiempo que el inspector ponía el vehículo en marcha— ¿Tengo que decirle lo mismo a Carmina, mi hermana pequeña, que le quedan un par de meses?, ¿sería asustarla o prevenirla?, ¿y a las demás embarazadas de la zona?



—No tengo las respuestas, lo que sí tengo es la sensación de que estamos haciendo lo que podemos. Te aseguro que las mujeres embarazadas que hayan escuchado las noticias, que serán mayoría, ya estarán bastante asustadas.



—Es posible —agitó una mano en el aire para despedirse de Paredes— No sé. Creo que nada vamos a conseguir con esta ridícula demostración de fuerza policial —al ver el rostro contrariado de  Diego, añadió—: No me mires así que no me refería a tu idea, ojalá estén viendo la batida, sino a que muy espectacular no parece.



—Buena explicación compañera, pero estoy convencido que durante estos tres días no les va a pasar desapercibida.
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Anuca regresó por donde había venido. Su breve, pero impactante conversación con la inspectora seguía rebotando en su cabeza. Las conclusiones que podía obtener parecían lógicas. Si habían vuelto a la zona en la que localizaron el cuerpo de Graciela sería porque creen que van a encontrar algo más. Que ella sepa no deberían tener éxito a no ser que el imbécil de Víctor hubiese vuelto a hacer otra de las suyas. ¿Estarían buscando también por la otra ermita?



Un sudor frío recorrió su cuerpo al contemplar esta posibilidad.



“¡La culpa es de este gilipollas!”



Una frase de su vecina le había impactado más que otras.



“
 Cualquier pista que nos lleve a la detención de los asesinos
 ”



Sí, en plural. Asesinos.



“Saben que somos dos”



Había llegado el momento de demostrarles que estaban equivocados, que sólo se trata de uno. Víctor ya no era necesario. Podría arreglárselas sola, pero antes tenía que resolver algunos asuntos. El más importante cambiar a Leyre de lugar, si era posible, pero ¿a dónde? Su parto se aproximaba y tenía que cuidarla como si de ella misma se tratara, no en vano, la niña que va a dar a luz, porque tiene que ser una niña, será su hija.



“Anita…”



No, no todo eran malas noticias. Contaba con una ventaja más que evidente respecto a Víctor; su supuesto embarazo.



“No sospechan de mí”



De regreso a la
 Fonda El Muelle
 comenzó a elaborar un plan. No un plan cualquiera, sino uno que le hiciera madre por tercera vez, que jamás la considerasen como sospechosa y además que…



Negó con vehemencia con la cabeza mientras se agarraba con fuerza al volante.



—¡¡Idiota!! ¡¡Soy imbécil!!



Suspiró con fuerza varias veces sin dejar de maldecirse. Había estado cerca de creer que el plan debía incluir su deseo de que las culpas de los cuerpos encontrados hasta el momento recayeran sobre Víctor y acabase sus días en la cárcel. Esta había sido su idea desde el momento que estuvo cerca de estrangularla.



“Pero si el cae, yo también”



Bastaba con que dijera que le hiciesen una prueba de ADN a sus hijos para descubrir que no era la madre biológica de ninguno. Si eso no fuera suficiente, cuando la policía se enterase de su incapacidad para tener hijos…



“¿Entonces, qué coño hago?”



Pocas opciones quedaban.



Al acercarse a los límites de la fonda vio una pareja de policías en la puerta de la casa de unos vecinos. Detuvo el coche. Cogió el móvil para que le sirviera como disimulo mientras observaba la escena. Los vio despedirse y caminar hasta la siguiente vivienda. Lo mismo, despedida y la siguiente.



Anuca sintió millones de hormigas recorriendo su cuerpo enfurecidas.



“Tranquila, tranquila. No sospechan de mí”



Aguantó quince minutos más en los que asistió a la misma operación otras tres veces; llamada a una puerta, breve conversación mientras los agentes muestran una fotografía y despedida.



Al aparcar en la fonda había llegado a la conclusión de compartir lo que sucedía con Víctor. No para ponerle sobre aviso sino para hacerle creer que lo sucedido entre ellos estaba olvidado. Quería generar un ambiente de confianza, lo cual no dejaba de ser absurdo porque nunca la generaron. Al menos, ella jamás confió ciegamente en él, lo había visto actuar.



Lo vio sentado en el sofá tomando tranquilamente una cerveza. Le puso al día de la batida de la policía junto a San Esteban y de las visitas que estaba llevando a cabo en esos momentos, sólo le hizo una pregunta.



—¿Hay más cuerpos en Monte Corona?



—¿Aparte de los que han encontrado? Sabes que sí, o ¿ya no recuerdas a los japones? Ella era perfecta, pero tú no…



Anuca se contuvo.



—¿Tengo que volverte a repetir que no podríamos explicar por qué nuestro hijo es japonés?  A veces parece que no…



“Tranquila..:”



Víctor esbozó una sonrisa torcida.



—Me refiero a otros cuerpos —insistió Anuca.



De nuevo otra sonrisa trazándose en su rostro con lentitud, esta vez acompañada de un ligero asentir y una mirada de suficiencia al techo.



—Alguno hay, ¿por qué?



—Los acabarán encontrando.



El hombre se puso en pie.



—A estos les costará un poco más. ¿Qué te parece si vendemos esta posada de mierda y nos vamos a…?



El semblante de la mujer se endureció.



—Esta posada de mierda es mí posada —escupió.



Quedaron en silencio unos incómodos minutos.



—Hay que cambiar a la chica de sitio.



Una vez más una sonrisa en el rostro de Víctor, o al menos una mueca, extraña, eso sí.



—Te he traído otra.



—¡¿Cómo?!



—Está en el sótano.



Anuca no daba crédito, definitivamente el control que ejercía sobre Víctor se había evaporado. Estaba fuera de sí.



“Tranquila”



—No te pedí que trajeras  a nadie.



—Lo sé, era una sorpresa.



—¡¿Una sorpresa?! ¡Está la policía poniendo el pueblo patas arriba y vienes con sorpresas!



—Le queda muy poco para parir y asegura que será una niña.



El rostro de Víctor continuaba empeñado en ofrecer un extraño mohín a mitad de camino entre una sonrisa y un gesto memo.



—Le quedan unos pocos meses para parir, y va a ser una niña. ¿No es lo que querías?



A Anuca se le atropellaban las palabras pugnando por salir de su boca para estrellarse con violencia en el rostro del individuo que se hallaba frente a ella.



“¿Una niña?”



No era momento de mostrar signo alguno de debilidad, aunque no podía negar que saber que sería una niña le había impactado.



—¿De dónde la has cogido?



Víctor cruzó las piernas, satisfecho, parecía que su regalo era bien acogido. No esperaba menos.



—De aquí, del pueblo. Estará dormida, le he dado uno de tus brebajes.



Anuca llevó ambas manos a la cara y la frotó con vigor. Había comprendido al fin que a Víctor nada le afectaba lo que sucedía a su alrededor excepto cualquier muestra de violencia con niños.



El timbre de la puerta de la calle sonó un par de veces. Él se levantó a abrir como si se hallara disfrutando de una apacible mañana de domingo en su casa dispuesto a tomar el aperitivo. Ella sintió como se le aceleraba el corazón. Tenía su sueño tan cerca. Todo por lo que había luchado durante los últimos años parecía tocar a su fin. Una niña, la culminación de sus deseos. Se había prometido a sí misma que cuando Anita formase parte de su vida no volvería a actuar como lo había hecho hasta ahora. No más muertes. Sin embargo, no podía obviar que Víctor continuaría del mismo modo, amaba la violencia como solución a cualquier problema o dificultad que se le presentara, o simplemente como diversión. Lo peligroso no era esto, si no la ausencia de un mínimo de cuidado, estaba hasta el moño de tener que ir detrás de él limpiando huellas.



—… sí, sí, ¿quieren pasar?



—No es necesario, será sólo un minuto.



—… cariño, cariño…



Anuca oía voces pero no escuchaba.



“Tan cerca…”



—...cariño, es la policía, quieren que veamos…



Quizá distinguir la palabra policía entre brumas le animó a regresar al momento presente, o quizá fue considerar que tenía que actuar rápido si quería que Anita entrase en su vida.



—Sí, disculpa me pareció escuchar a los niños.



Los dos agentes de policía les mostraron fotografías de mujeres y parejas desaparecidas.



—Hace unos días vino un detective privado con  fotos —señaló Anuca.



—Sí, lo sabemos. ¿Les importaría echar un vistazo a estas?



Algunas eran nuevas para ellos, al menos para Anuca. Otras, de negro recuerdo, puesto que por uno u otro motivo el puñetero plan no terminó bien, excepto el de Irene Morella a la que Víctor embarazó en los primeros intentos.



Las demás.



Las demás se merecían lo que les pasó.



Cuando la policía se marchó, la cabeza de Anuca comenzó a trazar un plan. Lo primero que necesitaba era una ingente dosis de calma, de mucha calma. No era la primera vez, ni la segunda, ni la tercera que salía indemne de un asesinato, el chico malo del
 insti
 , sus padres, la madre de Mateo el mayor de
 sus
 hijos, lo podrían atestiguar.



“Si pudieran…”



Lo segundo, tomar una importante decisión. Leyre o la chica del sótano. Las dos, no.



Lo tercero. Víctor.
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Diego Olivares acababa de colgar el teléfono. El oficial de policía, Manuel Paredes le informaba del hallazgo de restos   óseos a unos quinientos metros del lugar en el que fue encontrado el cuerpo de Graciela Martín, cerca de la Ermita de San Esteban. Un equipo de la Policía Científica estaba en camino.



—Ha sido gracias a Mínguez, inspector. Yo no había visto nada, mejor dicho, sí que lo veía pero no pensé que debajo hubiese un cuerpo, es de locos, sólo son huesos, nada más… —tomó airé y continuó con su exposición—: Por lo visto le llamó la atención la hierba, era diferente al resto y …



—Buen trabajo, Paredes.



—No sé allí pero aquí ha comenzado a caer la chupa que no terminó de descargar ayer.



—Pongan los restos a cubierto, hasta que llegue Científica. Y cuando amaine sigan buscando lugares ocultos como otro zulo o algo similar.



—Sí, inspector.



 



Diego consultó el reloj.



—Las nueve y media… —musitó.



Se hallaba en la sala repasando la pizarra y los informes de Claudia Cobo. Estaba a la espera de que consiguieran cotejar algún ADN de los hallados en el zulo. Quizá lo consigan con el reciente cuerpo hallado.



“
 Sólo son huesos…
 ”



Era posible que no tuviesen nada que ver con la investigación de
 El
 Descuartizador de Monte Corona.



Volvió a mirar el reloj.



Apenas habían pasado diez minutos.



Cogió el móvil y repitió por tercera vez la  misma llamada de la última media hora, con el mismo resultado:



“
 El teléfono al que llama…
 ”



—¿Dónde estás? —murmuró mirando la pantalla del teléfono.



Resultaba muy extraño que María se retrasara y más aún sin avisar. Cogió el chaquetón y abandonó la sala rumbo al encuentro con el oficial Paredes. Al cruzar por la sala que alberga las mesas de trabajo de sus compañeros retrocedió sobre sus pasos y se encaminó hacia la que se hallaba más al fondo, la de Cruz Perales, secretaria del comisario.



—¿Has visto a María?



La mujer sacudió su semblante regordete.



—No, Diego.



—Cuando la veas dile que no he podido contactar con ella por teléfono y que salgo hacia la Ermita de San Esteban. En la batida han encontrado restos óseos.



—¿Otra chica?



—No lo sé, Claudia está en camino.



Cruz apretó los labios.



—Don Fausto está reunido con el comisario principal—  apuntó—. ¿Quieres que le informe?



—Mejor cuando termine.



De camino a su coche, no cogería el oficial, se debatía entre llamar a casa de su compañera o dejar pasar más tiempo para que apareciese, no quería pecar de impaciente.



“Seguro que al final no ha sido nada”



Sonrió al imaginar a María entrando acalorada en la comisaría por su retraso y pidiendo disculpas una y otra vez. Una sonrisa que le duró lo que tardó en poner fin a esa imagen. No podía negar un suave pinchazo en el plexo solar, una intranquilidad que la siguiente conversación se encargaría de acrecentar.



—Paula, salgo hacia la Ermita de San Esteban. Cuando venga María dile que…



La oficial de recepción negó levemente al tiempo que esbozaba una sonrisa.



—La pobre estará agotada.



Diego, que no había terminado de detenerse, lo hizo.



—¿Cómo? ¿Qué quieres decir?



Paula cogió una hoja y se la entregó.



—La estamos tramitando.



El inspector se hizo con el papel aguantándose las ganas de preguntar lo que su cuerpo le pedía.



“¿Qué coño estás tramitando y qué tiene que ver con María?”



—Por lo visto vino la pasada noche acompañada de una chica, sus padres y su abuelo, para interponer una denuncia por secuestro. La Policía Local de Comillas estaba cerrada, podía haber ido a otra comisaría más cercana, pero vinieron aquí.



“Francisca Fernández”



La mente del inspector inicia una frenética busca del nombre, que de alguna manera debería estar relacionado con la inspectora. Diego lee el informe:



 



“
 ...salí a dar una vuelta, el médico me ha recomendado que ande un poco por mi embarazo. De repente alguien me cogió por la espalda y no recuerdo más hasta que abrí los ojos en una habitación. Me asusté mucho. No sé cuánto tiempo estuve ahí hasta que alguien entró, me hizo beber algo y lo siguiente que recuerdo es despertar cerca de mi casa. Una vecina me sacudía el hombro…
 ”



 



Diego leyó el resto de la denuncia. No, no era un secuestro habitual, apenas unas horas, lo que resultaba llamativo es que hubiese sido puesta en libertad cerca de su  propia casa.



—¿Me puedes hacer una copia?



—Claro.



Mientras aguardaba volvió a intentar comunicar con María Pinta con el mismo resultado



“
 El teléfono al que llama…
 ”



—Gracias, Paula —dijo mientras cogía la fotocopia.



Su alarma interior estaba comenzado a pitar. Sí, cabía la lejana posibilidad de que su compañera se hubiera quedado dormida. La noche anterior se acostaría tarde y…



Negó con la cabeza mientras salía de la Jefatura Superior de Policía de Cantabria. No sería ni la primera, ni la última vez, que dormían unas pocas horas o ninguna.



“Vale”



Respondía así a la propuesta que su voz interior le acababa de formular. No era su forma de proceder, sólo conseguiría asustar a la familia.



Cogió el móvil y pulsó el contacto de “
 MP casa
 ”



Al tercer tono escucha la voz de la madre.



—Buenos días, Tere, soy Diego, me…



—¿Ha pasado algo? —su voz partía envuelta en una vibración nerviosa—. ¿Es María?



—No, no, tranquila, me preguntaba que como ayer se fue tarde a la cama, si seguía dormida.



El inspector escuchó un leve suspiro al otro lado de la línea.



—Es posible, hoy no la he visto y tampoco ha desayunado, aunque a veces se va corriendo sin probar bocado, con esa vida que lleváis que es un no parar.



Diego no pudo evitar esbozar una sonrisa al recuerdo de su compañera cuando se refería a su madre:



“
 Cuando le da por hablar no para, no para
 ”



—… con lo de la chica de ayer, ya lo sabrás imagino, secuestrada la pobre y embarazada, ¿quién podría hacer algo así?



—¿Embarazada?



—Sí, perdona supuse que lo sabías, yo…



Olivares sacudió la cabeza.



—¿La conocíais?



—¿A la chica de ayer? Claro, Pepi, el más conocido de esa familia es su abuelo, Zacarías…



—Tere, por favor, dime si María está durmiendo.



—Estoy yendo a su habitación —el cambiante flujo de voz indicaba que estaba subiendo las escaleras— ya llego.



Diego se obligó a mantener la calma. Algo no iba bien.



Nada bien.



—María, que te llama Diego al teléfono que son casi las diez… ¿María? —suaves golpes de nudillos— María, hija…



Olivares quería gritar que entrara de una vez en el dormitorio, necesitaba saber si estaba o no.



Entró.



—No está, y la cama… la cama está sin deshacer… Dios mío… ¿Qué pasa, Diego? ¿Dónde está mi hija?



El inspector respiró con profundidad.



—Tere, no sé donde está, pero mientras aparece hazme un favor.



—Sí, sí. Ay Dios mío, mi niña…



—Tu hija pequeña, Carmina… está embarazada, ¿no?



—Sí.



—Que se quede contigo.



Tere desciende los escalones uno a uno, agarrada al pasamanos, sentía que la visión se le iba emborronando.



—Me asustas.



—Ayer, cuando María regresó de Santander de poner la denuncia, ¿recuerdas qué hizo?



Tere se tomó unos segundos en tranquilizarse lo suficiente para poder responder.



—Pues… hablamos unos minutos y me dio las buenas noches.



—De acuerdo. Tengo que dejarte y, por favor, hazme caso, que Carmina se quede en casa. En cuanto sepa algo te llamo.



Olivares permaneció sentado en el coche, en silencio, asimilando la situación.



“
 Son dos. Son de Comillas o de muy cerca
 ”



“
 Actúan por la noche
 ”



Las palabras de María rebotaban en su atemorizada cabeza. Sí, tenía toda la razón. Eran dos. El secuestro de Pepi y su liberación a las pocas horas confirmaban que debían ser vecinos. ¿Por qué la soltaron? ¿Significaba esto que Leyre Aja permanecía con vida? O, la pregunta cuya respuesta podría responder las demás, ¿por qué secuestraron a Pepi, o Francisca como consta en la denuncia?



“¿Qué hiciste cuando volviste a casa? ¿Por qué saliste? Y ¿a dónde?”



Su móvil comenzó a sonar. Su corazón a latir desbocado. Con ansiedad llevó la vista a la pantalla.



“Claudia”



—¿Está María contigo? —la pregunta no pretendía una respuesta distinta a un sí, si no dar por hecho que sus temores no tenían justificación, que su compañera tenía una sencilla explicación para su…



—¿Conmigo? —soltó la forense con un atisbo de extrañeza en la voz— ¿No venís juntos?



—No, no sé dónde está, ni su madre tampoco.



Durante los siguientes minutos el inspector le habló de la denuncia por secuestro, de su llamada a Tere, de las buenas noches de María a su madre.



—Aparecerá, Diego, verás como tiene una explicación.



—Lo sé, pero voy a pedir que busquen su coche.



—Me parece buena idea. Coincido contigo, es extraño que María actúe así. ¿Piensas que tiene que ver con el caso?



Diego no quería pensar en ello, al menos no como única explicación. María no era un objetivo, además, todos en Comillas sabían que era policía. ¿Por qué atacarla?, ¿por qué arriesgarse a …?



Mientras su mente razonaba por su cuenta escuchó su voz decir:



—No, no lo sé…



—Te llamaba porque los huesos encontrados corresponden a dos personas de unos treinta años y por su estado diría que llevan tiempo enterrados. Es posible que los propios animales del monte los hallan desenterrado y limpiado. Quería daros mi primera impresión por la urgencia del caso.



La mente de Diego seguía buscando respuestas. Una vez más escuchó su voz. Una voz lejana, como si fuera de otro:



—Tengo que dejarte —colgó.



La sucesión de preguntas se repetía incansable ¿Por qué atacarla? ¿Por qué arriesgarse a …? ¿Por qué atacarla? ¿Por qué arriesgarse a …? ¿Por qué ata…?



De pronto un fogonazo entre la sucesión de preguntas.



—No han ido a por ti… —sintió como un doloroso sudor frío anegaba cada célula de su cuerpo—. Te metiste en la boca del lobo.



El recuerdo del detective Valentín Corneja tumbado en el suelo de la carretera mientras era examinado por Claudia le golpeó con dureza.



—¡¿Por qué coño fuiste sola?!, ¡¿Por qué cojones no me avisaste? ¿eh? ¡¡Me cago en la puta, joder!! —acompañó sus gritos de una sucesión de secos golpes contra el volante.



Sacó la mirada del interior del vehículo y la posó en la fachada de la comisaría. Contaba con todo un cuerpo policial dispuesto a mover cada palmo de terreno para dar con el paradero de su compañera y no sabía por dónde empezar.



¿El secuestro de Pepi fue el detonante para que María saliera la pasada noche de su casa? Lo último que Corneja escribió en su cuaderno hablaba de visitas al barrio de Velecío y a las urbanizaciones del muelle. ¿María también había llegado a la misma conclusión?



“¿Qué coño se me escapa?”



Aunque hubiese llegado a la misma conclusión, no tendría ningún sentido que a media noche se pusiera a llamar a las puertas de sus vecinos y, ¿para qué? No iba a preguntarles si acababan de secuestrar a Pepi. Además, sus propios compañeros de la policía ya habían realizado ese trabajo esa misma tarde.



¿Entonces?



“¿Dónde fuiste?”



“
 Son dos. Son de Comillas o de muy cerca
 ”



“
 Actúan por la noche
 ”



Una vez más las palabras de su compañera se colaban entre sus dudas reclamando atención. Si no siguió los pasos de Corneja, al único sitio al que hubiera podido ir es…



—¡No me jodas!



Bajó del coche y corrió a la comisaría, apenas veinte metros le separaban.



—¡Paula, Paula!



La oficial de policía atendía a una mujer de mediana edad acompañada de una niña de no más de cinco años.



—Un momento, señora.



—Paula, por favor, pide a todos los Zetas que estén atentos al coche de María Pinta.



—¿El Alfa Romeo?



—Sí —giró sobre sus pasos dispuesto a regresar al coche.



Paula rodeó la recepción.



—Diego, ¿sucede algo con María?



—Seguramente, no, pero necesito dar con ella, no coge el teléfono y en su casa no está.



—¿Incluyo a los Kas?



Diego no quería convertir en oficial la búsqueda del coche de su compañera, de momento. Aunque puestos a buscarla incluir a los vehículos camuflados no tendría nada de extraño.



—Sí, Paula, hazlo, gracias.



Cuando se disponía a abandonar la Jefatura llegó hasta él  una voz más que conocida junto a otra, no nueva, pero sí menos habitual.



Se asomó.



El comisario Redondo se despedía del Comisario Principal. Diego no quería tropezarse con el jefe de su jefe. No en estos momentos. Sabía que era su primordial quebradero de cabeza. Atravesó el amplio pasillo y esperó a que abandonara la comisaría para ir al encuentro del comisario.



Diez minutos más tarde se dirigía a su Audi A1 ya con el apoyo de su jefe en la solicitud de búsqueda de forma oficial del coche de María. No había podido conseguir que se ampliara el número de efectivos destinados a las distintas batidas sobre Monte Corona.



—Andamos muy escasos de personal, Olivares. Tenemos  ya seis compañeros en estas labores, no…



—Hablamos de Monte Corona, con seis tardaremos años.



Fausto Redondo se atusó el bigote.



—Le ruego que ni por un momento se le pase por la cabeza que no empatizo con usted en su preocupación sobre el paradero de posibles víctimas y menos aún con el de Pinta —lo soltó con un tono seco, poco habitual en su proceder diario—. La batida no es en todo el Monte Corona si no en los aledaños a las ermitas, ¿no es así?



Diego asintió. Respiró con intensidad y se puso en pie. Se estaba dejando llevar por la desesperación, era el momento de demostrar la experiencia acumulada en casi dos décadas de profesión.



—Así es, jefe. Con su permiso me uno a la batida.



 



El plan de Diego no era exactamente ese. La ubicación del destino al que dirigía el coche sí que coincidía con el que se estaba llevando a cabo el rastreo, al menos en parte. Se trataba de Monte Corona, pero lo haría a su modo.



Los huesos recién encontrados podían esperar.
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Leyre



Monte Corona



 



Leyre dejó el plato en el suelo. Se obligaba a comer por el niño, si de ella dependiera se hubiera dejado llevar. Apenas le quedaban fuerzas para seguir aguantando.



—¿Por qué me tenéis aquí? ¿Qué queréis de mí? Yo no tengo más dinero que mi sueldo en el supermercado, mi familia tampoco…



El golpe de la puerta al chocar contra el marco ponía fin a su retahíla de preguntas. Lo único que le habían dicho es que tenía que comer. Los tres primeros días el tono que emplearon sus captores, uno de ellos, el otro no hablaba, era firme, pero no exigente. Hasta que al cuarto día, el que no hablaba le sacudió un certero bofetón que le partió el labio.



—Te he dicho que tienes que comer.



“¿Es una mujer?”



Durante el tiempo que llevaba secuestrada no le habían revelado el motivo de su secuestro. Las únicas voces que escuchaba sonaban lejanas. En ocasiones parecían discutir.



“¿Es una mujer la que no habla?”



“¿La que me dio el bofetón?”



“¿La mujer del autobús?”



Quizá fueran tres porque no podía imaginar a una mujer que le hiciera esto a otra, menos aún sabiendo que está embarazada. La única cara que había visto era la del hombre, parecía no importarle que le reconociera, o quizá es porque no saldré con vida, y ¿por qué…?



“Mejor no pensar en ello…”



La persona que no hablaba, cuando entraba en su celda, lo hacía con el rostro cubierto. Por su forma de moverse debía tratarse de una mujer. Con la que subió al autobús no podía ser, era muy simpática y habían bajado juntas en Comillas.



Después…



Después todos sus recuerdos se hallan envueltos en nebulosa. Recuerda un paseo, el puerto.



“¿Una casa?”



Estaba convencida que la comida constante que le proporcionaban era gracias a la mujer del rostro cubierto que está con el hombre.



Sin embargo, llevaba unos días en los que sentía que algo había cambiado. Lo primero fue que ya no la dejaban atada a la cadena por la muñeca. Lo segundo, algo que su guardián le había dicho y que le dejó helada:



—Pronto tendrás una amiga. Antes pasará unos días en casa. Ella también está embarazada, será una niña, ¿tú sabes lo que esperas? No sería bueno para ti que fuera niño.



Al abandonar el cuartucho Boris se permitió esbozar una sonrisa a su ocurrencia.



“Ni niña...”



No sabía el tiempo que debía haber trascurrido desde que intentaba buscar un sentido a las palabras de su carcelero cuando escuchó que alguien regresaba. La puerta de la estancia se abrió de golpe.



—¡Ya no tendrás compañía! ¡Ya nada vale! He tenido que devolverla como si, como si… —golpeó la puerta con la bota— ¡Esperaba una puñetera niña! ¿Qué cojones quiere?, ¿eh?



Leyre lo vio recorrer los escasos tres metros que les distanciaban con el puño levantado. Se hizo un ovillo para proteger a su hijo y escondió la cabeza entre las manos esperando el impacto que recibiría de un momento a otro.



Pasaban los segundos y el impacto no llegaba.



Ruidos de fondo.



—Si metes el más mínimo ruido, mataré a tu hijo antes que a ti.



Leyre apretó los labios.



Un cosquilleo gélido se apoderó de su cuerpo.



Pisadas que se deslizan con cautela sobre el arenoso suelo de la celda. Separó levemente los brazos.



“¿Se va?”



Un golpe seco, lejano.



“¿Un portazo?”



“No, no, es un sonido diferente, pero…”



Vio al hombre cerrar la puerta.



—No esperaba a nadie…



No sabía si se trataba de buenas o malas noticias. Pronto lo sabría. Lo que le había dejado claro unos minutos antes es que por algún motivo que desconocía tenía preferencias sobre el sexo del bebé que esperaba; una niña.



“
 No sería bueno para ti que fuera niño
 ”



Leyre se incorporó. Con el corazón golpeando con fuerza en su pecho pegó la oreja en la puerta.



“Hay una mujer…”



Al principio apenas llegaban hasta ella susurros, pero con el paso de los segundos fueron incrementando los decibelios. Hasta que de repente se hizo el silencio.



Un silencio hondo.



Tan hondo, tan profundo, tan completo que volvió sobre sus pasos aún más aterrorizada. Se tumbó en el catre abrazada a su tripa.



“Tranquilo, no te preocupes que mamá te sacará de esta”



Permaneció en silencio los siguientes minutos sorprendida por la consistencia de sus palabras. Sin habérselo propuesto había encontrado una motivación para seguir adelante.



Puestos a elegir prefería una niña, pero si no fuese así, un niño siempre sería bienvenido y en estos momentos, tras las palabras de su carcelero creyó entender que una chica tendría más problemas.



Frunció los labios al tiempo que dejaba escapar unas lágrimas de un depósito que parecía no tener fin y negó con la cabeza. Daba igual lo que viniera, lo único que realmente importaba era que sus secuestradores no estuvieran el día que llegara al mundo.



El silencio continuaba.



 



Boris acababa de tener la penúltima discusión con Anuca, era la visita inesperada. Quizá fuese la última, porque no era persona de discutir, sin embargo, ella tenía algo que le hacía controlar sus más bajos impulsos.



Hacía, así, en pasado.



Desde que estuvo cerca de estrangularla comenzó a crecer dentro de él la necesidad de un cambio de aires. No tardarían en encontrar los cuerpos de algunas víctimas más, algunas de ellas las incluía dentro de la categoría de asesinato perfecto.



En Suances había dejado dos cuerpos.



Fue una noche que comenzó a torcerse, al poco de llegar de Zaragoza, en un sitio de copas en la Playa de La Concha. Ella le ignoró, él, le amenazó. Al verlos abandonar el local los siguió.



Faltaba poco para el amanecer.



Dejó unos metros de distancia mientras la sangre entraba en modo ebullición empujada por una descarga incontrolada de adrenalina. No conocía bien la zona, unos días más tarde le dijeron que habían encontrado el cuerpo de un turista junto a la Playa de los Locos.



Sonrió al enterarse.



El cuerpo de la chica aún no lo habían localizado.



Habían pasado seis años.



Poco después conoció a Anuca en su fonda. Buscaba trabajo, ella se lo ofreció. Fue sencillo darse cuenta de que esta mujer no era una mujer normal. Cuando algo le molestaba, de su mirada y de su semblante desaparecía todo vestigio de humanidad. Le llevó poco tiempo comprender que debía mantenerse alerta con ella. Sentía especial animadversión por el género masculino.



Un día, cuando regresaron de la Ermita de San Esteban donde habían pasado la mañana limpiándola y arreglándola como parte de su papel de mujer piadosa, quizá hubiese dentro de ella algo de fe o arrepentimiento, le confesó que en el sótano de la
 Posada El Muelle
 había un cadáver.



—¿Te importaría deshacerte de él, Víctor?



Sí, le había cambiado el nombre y colocado gafas,  como nueva identidad, cuando comprendió que él también era diferente, que podrían hacer una buena pareja de negocios. Ella quería una niña, y él un lugar en el que esconderse y seguir viviendo. Le ofrecía una buena tapadera.



 



Víctor, agazapado en el exterior del zulo, otro zulo más, aguardando a que Leyre decidiera escapar para así iniciar un juego que le entusiasmaba, sonríe a sus recuerdos. Una sonrisa de despedida. Cuando se sentía así, sabía que en breve comenzaría de nuevo en otro lugar, a no ser que la policía lo detuviera.



“O me entrego o estos inútiles nunca me cogerán”



No le faltaba razón. Escapó de Croacia con ayuda de su compañero de celda Tomás, de Italia, de Francia. En España había dejado el grueso de su carrera como asesino serial. Barcelona, Zaragoza y Cantabria habían sufrido sus arrebatos incontrolados. Desde que escapó de la  Prisión de
 Remetinec, en Zagreb, Croacia, jamás ningún miembro de un cuerpo policial le había puesto la mano encima.



Antes de iniciar ese cambio de vida necesitaba jugar un poco. La reciente visita inesperada le había dicho que cuidara de Leyre como si fuera su propia hija. Que nunca más volviese a actuar por su cuenta.



—No vuelvas a traer a nadie más a la fonda. La policía está encima de nosotros ¿Tanto te cuesta entenderlo?



—¿No querías una puta niña? Ya la tenías.



Anuca llevó las manos a la cabeza. Dejó salir el aire de forma contenida. No, no pasaba por su cabeza provocarlo hasta el punto de que volviera a estrangularla, esta vez nada lo pararía.



—Te agradezco la intención, Víctor, pero esa chica sólo nos iba a traer problemas, es vecina nuestra, ya te lo he dicho.



—¿Y qué coño…?



Dejó la pregunta en el aire. Sí, iba a decir que qué coño importaba, escondían a la chica un mes o dos, lo que le quedara para parir y listo. Se quedaba con la hija y asunto concluido.



Pero, no.



Dejó que se fuera.



Sólo había ido hasta allí para controlarlo, saber si estaba de guardián o se le había ido la cabeza ya del todo.



El momento de jugar se aproximaba.



“Algo me dice que hoy sí que jugaré”



 



Leyre puso los pies en el suelo. Quien quiera que hubiese venido se había marchado. Pasó un par de minutos con la oreja pegada a la puerta intentando captar el más mínimo ruido que le informara de lo que le podía esperar al otro lado, si encontraba el suficiente valor para abrirla. No quería que volviera a pasar lo mismo que otras veces. Creer que podía escapar y encontrarlo fuera, riéndose, le encogía el estómago.



“Hoy tiene que ser diferente”



Lo primero era averiguar si el candado estaba puesto. No le había oído ponerlo.



Abrió la puerta despacio.



Muy, muy despacio.



“No hay candado”



Contuvo el aliento al tiempo que atisbaba por la estrecha abertura. Aspiró un olor concentrado, mezcla de escasa ventilación, comida, tabaco y de algo que no supo identificar.



Y algo más.



Silencio.



Un silencio que golpeaba sus oídos y su corazón como el ruido más atronador.



Le llevó unos minutos deslizar la puerta hasta conseguir una abertura lo suficientemente amplia como para poder pasar por ella. Las bisagras parecían dispuestas a delatar  sus intenciones.



No era la primera vez que veía la estancia contigua. Ver era mucho decir porque era de noche y apenas entraba una rendija de claridad por la trampilla.



Leyre avanzaba deslizando los pies, tanteando alrededor con las manos.



“¿Una mesa?”



Se detuvo.



“Calor”



Se acordó de su reciente cena. Posiblemente habría una cocina o un hornillo. Con la mano izquierda localizó una caja de cerillas. El corazón le pedía encender al menos una, la razón, no.



Extrajo una cerilla.



Prestó atención a cualquier ruido que pudiera delatar la presencia de alguien.



Encendió.



Con el brazo estirado se movió en círculo. La escalera estaba donde la recordaba. Unas estanterías, y sí, un hornillo.



Al fondo…



Dio un paso.



La cerilla se apagó.



El corazón le pedía encender otra, la razón, no.



Encendió otra.



Dio otro paso. Otro.



Sobre un mueble viejo había diferentes artículos. Bolsos, zapatos, pulseras de colores que le llamaron especialmente la atención. Trazó un semicírculo hacia la derecha.



“¿Una puerta?”



Sí, y un candado que impedía su apertura.



Dio otro paso y una repentina ráfaga de aire apagó la cerilla al tiempo que incrementó su nerviosismo. Levantó la vista buscando la trampilla, convencida de ser la causante de la oscuridad, esperaba ver las piernas de su guardián descendiendo por las escaleras.



Suspiró con intensidad.



La trampilla permanecía cerrada.



El repentino susto aún permanecía soldado a su castigado cuerpo como una lapa. Las dudas regresaban, su inicial ánimo y disposición a huir perdía argumentos.



“
 No sería bueno para ti que fuera niño
 ”



Llevó una mano a la tripa. Si sólo se tratase de su  propia vida, quizá se dejara llevar, pero no, no se trataba de ella, sino del hijo que esperaba.



“Tengo que conseguirlo”



Encendió otra cerilla.



“Qué raro…”



Lo que le pareció una masa oscura al fondo de la estancia cuando encendió la primera cerilla, tomaba forma. Rodeando la última puerta había un espacio.



“¿Un pasillo?”



Un espacio por el que surgió una nueva ráfaga de aire que puso fin a la endeble luz de la cerilla.



Llevó la vista a la trampilla.



Algo le decía que caminara aunque fuesen unos pocos metros por ese pasillo. Tanteando obedeció a ese algo.



“¿Otra puerta?”



El candado estaba suelto.



“¿Habrá alguien como yo aquí?”



Dejó caer la mano sobre el pomo, el hombro sobre la hoja de la puerta y empujó. Apenas fueron unos pocos centímetros. El hedor que partió del interior se le agarró a la nariz provocándole arcadas incontrolables. Cerca estuvo de vomitar la reciente cena.



De nuevo, tanteando la pared regresó a la estancia central. Una nueva cerilla la situó en dirección a la trampilla.



“Vamos allá”



Su agitado corazón le consumía las escasas dosis de autocontrol que le quedaban. Con cada escalón que avanzaba el corazón incrementaba los latidos hasta límites dolorosos.



Levantó levemente la trampilla. Una ráfaga de aire limpio le acarició la cara, el cuerpo y el alma.



La luna iluminaba el exterior creando complicadas figuras de sombras y tenue claridad. Siguió respirando con intensidad, empapándose del frío de la noche. Lo prefería a la humedad reinante en el zulo, la cueva o donde la tuviesen retenida.



Levantó un poco más.



Un suave olor conocido llegó hasta ella.



“¿Tabaco?”



Sobre este, otro más intenso. Podía distinguir un lejano olor a libertad



”Vamos, vamos...”



Tenía medio cuerpo fuera, no era momento de dudas.



Barrió en torno con la mirada.



Su corazón amenazaba con salir despedido del pecho. Una vocecilla le imploraba que corriese sin mirar atrás. Otra le aconsejaba prudencia y tranquilidad, pero las dosis de autocontrol tocaban a su fin.



Corrió.



 



Boris comenzaba a impacientarse. Había apagado el cuarto pitillo de la noche. El frío comenzaba a tocarle las narices. Sus ganas de jugar le pedían que aguantara un poco más, solamente un pitillo más.



Sonrió.



La trampilla comenzaba a levantarse.



“Ahí vienes...”



 



 









 



 29



 



 



 



De Boris Bacic no había más información que la orden de busca y captura interpuesta por INTERPOL seis años atrás. Nada se sabe de su paradero actual. Se sospecha que salió de Croacia posiblemente en dirección Francia, quizá España por su amistad con un ex presidario español, Tomás Carrilero, con el que se fugó de la Prisión de
 Remetinec.  En posteriores interrogatorios, Carrilero negó saber nada del paradero de Bacic.



Mintió.



Lo que sí era cierto es que no se habían vuelto a ver desde la fuga.



Poco o nada aportaba esta documentación.



Fausto Redondo dio la vuelta al informe de INTERPOL se despojó de las gafas y se frotó los lacrimales. Si no obtenían resultados pronto, en las próximas horas un inspector del Grupo de Homicidios de la Comisaría General de la Policía Judicial de Madrid, se dejaría caer en  Santander para hacerse cargo de la investigación. Cierto que contaban con más medios y personal, posiblemente con una mayor experiencia en este tipo de casos. El comisario no lo ponía en duda, como tampoco, que fuera positivo para la investigación.



A pesar de esto, no era en absoluto agradable que vinieran de Madrid a hacer tu trabajo. Quedaría como una pequeña espina clavada en su gente y en él mismo.



Salió de su despacho y entró en la sala que Pinta y Olivares habían hecho suya para la investigación. De brazos cruzados, en pie, apoyado en la amplia mesa repasaba las anotaciones de la pizarra. Llevó la vista a la fotografía de Boris Bacic. Un rostro bien parecido, de gesto chulesco le aguantaba la mirada.



Redondo se preguntaba que si este individuo
 estaba detrás de los asesinatos de Monte Corona y del detective Corneja, ¿qué le había traído hasta aquí? No podría ser fácil para un extranjero pasar desapercibido. Es cierto que los nativos de países de centro Europa tienen la bien ganada fama de poseer cierta facilidad innata para los idiomas, sin embargo, el acento sería más complicado de disimular.



“¿Dónde te escondes?”



Tal y como apuntaban Pinta y Olivares, Bacic debería encontrarse muy cerca de Monte Corona. No es habitual que un asesino en serie se desplace para cazar y regrese a su zona de confort. Y menos, dedicado a este tipo de víctimas que necesitan atención.



Unas más que otras, según pudo saber por el informe forense.



Si residía en los alrededores de las ermitas, debía de estar integrado en la comunidad desde no más de seis años atrás que escapó de la prisión en Zagreb.



“
 Son dos…
 ”



El comisario leyó la anotación de Pinta bajo la fotografía de Bacic. La pregunta que le rondaba la cabeza era si esa integración en la comunidad sería en pareja o cada cual se habría establecido por su cuenta.



Olivares había propuesto investigar a todos los nacidos  dos años atrás, no sólo en Comillas sino en las poblaciones colindantes y a aquellos individuos de nacionalidad croata afincados en las mismas zonas.



“Pinta…”



Confiaba que la falta de información, prefería no definirlo de momento como desaparición, de María Pinta se resolviera en los próximos minutos con una explicación plausible. Saber que había salido de su casa la pasada madrugada, que su coche no estaba y que aún no había dado señales de vida le generaba una intensa desazón. No, no quería definir la situación, bastaba con decirse a sí mismo que la inspectora estaba en problemas.



Dio un repaso a cada fotografía, cada anotación de la pizarra con la esperanza de hallar algún punto de vista que pudiera clarificar una nueva vía a seguir que se hubiese pasado por alto.



“Como dice Pinta, no queda tiempo…”



Suaves golpes en la puerta silencian su razonamiento interno.



—Don Fausto, tengo lo que me pidió.



Redondo se quedó mirando a su eficiente secretaria solicitando un rápido resumen.



—He cogido de muestra el año 2016, contando con que los niños que buscamos tengan algo más de dos años, puesto que Irene Morella despareció hace tres... —llevó la vista a la fotografía sobre la pizarra— pobre chiquilla, ¿verdad, comisario? Una no sabe nunca lo que puede…



—Cruz, por favor, continúe con el resumen —pidió.



El regordete rostro de la secretaria se contrajo.



—Sí, es que sólo pensarlo me… Bueno, sigo. Decía que en 2016 hubo 4244 nacimientos en Cantabria. 2210 chiquillos y 2034 niñas. Yo que pensaba que nacían más niñas que niños, ¿usted no? —negó con la cabeza y continuó con el resumen—: Sobre los croatas censados desde 2011 hasta la fecha la media es de unos veintiocho. En este 2019 suman 5666 extranjeros de Europa, 85 censados en Comillas. Aquí se lo dejo, comisario.



—Gracias, Cruz. Lo siguiente es intentar acotar un poco esos datos. Nos interesaría la zona de Comillas y alrededores, como Ruiloba, Valdaliga, etc.



—De acuerdo. También le miro los croatas censados.



—Sí, gracias.



Parecía como buscar una aguja en un pajar.



Abrió el informe, la vista clavada en la primera hoja, en la primera cifra:



—Cuatro mil doscientos veinticuatro nacimientos… —murmuró—.  Cuatro mil doscientos veinticuatro…



Dejó la fina carpeta sobre la mesa y se atusó el bigote. Mientras llegaba información más concreta permitió que su mente ajustara, siguiendo criterios nada científicos, las cifras del informe de Cruz. Dividiendo Cantabria en dos y otorgando la mitad de los nacimientos a cada parte resultante, la occidental sumaría 2112.



“Santillana del Mar, Suances, Novales, Cóbreces, Cabezón de la Sal, Torrelavega, San Vicente de la Barquera, Comillas…”



Había que seguir acotando.



Las poblaciones más al sur como las tres del Valle de Cabuérniga,  Potes, habría que dejarlas a un lado.



“No hay tiempo para visitar a las familias de los 2112 nacidos”



De nuevo, la vista del comisario en una anotación de la inspectora sobre un papel fijado en la pizarra:



“
 ¿Son de Comillas?
 ”



Fausto Redondo era consciente de que contaban con una baza a su favor para acotar resultados, que no era otra que la propia María Pinta, la más indicada para identificar entre sus vecinos a aquellos que pudieran etiquetarse como sospechosos.



La puerta de la sala volvió abrirse.



—Comisario, el inspector Olivares está al teléfono. Dice que le ha llamado a su móvil, pero que no contesta.



Redondo llevó ambas manos a los bolsillos de su chaqueta primero, del pantalón después. Con los labios fruncidos y balanceando el mostacho, ladeó el rostro.



—Me lo he debido dejar en el despacho.



—¿Le paso aquí la llamada?



—Sí, Cruz.



Apenas treinta segundos más tarde el teléfono sobre la mesa comenzó a sonar.



 



Diego Olivares optó por dirigir sus pasos hacia la Ermita de San Antonio por dos motivos. Uno, a escasos metros fue localizado el cuerpo de Irene Morella y el zulo con el cadáver de la pareja de Graciela Martín, Armando Venta. Dos, y no menos importante, la batida policial actuaba por la mañana en torno a la otra ermita, la de San Esteban.



Cuando llegó a la conclusión de que su compañera decidió la pasada madrugada salir de su casa y coger el coche, después de haber estado a medianoche con Pepi en la Jefatura de Santander denunciando su secuestro, no se le ocurría otro destino que Monte Corona.



Tenía su lógica.



Ella estaba convencida de que actuaban de noche. Olivares apoyaba ese convencimiento. A esas horas pasarían desapercibidos, a salvo de turistas, senderistas y de la propia policía. Por otro lado, si como ella sostenía, podrían ser vecinos suyos de Comillas, actuar de día tendría mucho más peligro.



A pesar de su razonamiento, se preguntaba si lo que le había empujado a su compañera a encaminarse a Monte Corona la pasada madrugada guardaba una motivación más concreta que las expuestas. Es decir, a parte de que actúen de noche y pudieran ser reconocidos de día, ¿podría haber algo más?



Con una mano sosteniendo la barbilla, la otra firmemente asida al volante, dejaba que la pregunta que le oprimía el estomago, sólo imaginar la respuesta le cortaba la respiración, se formara con todas sus consecuencias.



“¿Habría dado con los asesinos? ¿Habría sucedido algo que le hubiese llevado a identificarlos?”



Tras un par de golpes secos sobre el volante detuvo el coche cerca del lugar en el que lo hizo la vez anterior con Pinta.



Seguía buscando alguna respuesta coherente, basada más que nada en el conocimiento que presumía tener de su compañera.



Negó con la cabeza al tiempo que chasqueaba los labios.



—No sabías quiénes son, ¿verdad? —murmuró— si lo hubieras sabido no habrías venido hasta aquí, hubiese bastado con presentarse en su casa y detenerlos. Entonces…



Llevó la vista más allá del horizonte.



—Entonces, viniste hasta aquí porque querías descubrirlos, confiabas que de noche bajarían la guardia, ¿qué pasó?



Si permitía que se colara entre sus temores considerar que los planes de María no hubiesen alcanzado el éxito buscado, no le quedaba otra opción que contemplar la posibilidad de que hubiese sido descubierta.



—¡Joder!



Sabiendo la forma de actuar de los asesinos y de lo que eran capaces de hacer, no podía evitar sentir el amargo sabor del miedo.



Un miedo mezclado con generosas dosis de angustia, dolor e impotencia. Todo ello acrecentado por lo que conlleva la búsqueda de una persona cercana y muy especial.



Se obligó a mantener la calma como única forma de elaborar un mínimo plan de acción.



—De acuerdo. No salieron tus planes, ¿te cogieron? Doy por supuesto que fue por esta zona o junto a la otra ermita. ¿Tu coche?



No era fácil deshacerse de un coche. Cierto que podían habérselo llevado bien lejos. Siendo dos, uno conduciendo el de María y el otro el suyo. De ser así podría encontrar huellas cerca del lugar donde fue encontrado el cuerpo de Irene Morella.



“Si viniste aquí empezarías por este sitio”



Si su planteamiento no era el correcto tampoco tenía mayor importancia en estos momentos, puesto que en la otra ermita había seis compañeros batiendo la zona y darían con el coche.



“Si no se lo han llevado a otro lugar”



Optó por centrase en considerar que esa madrugada los dos secuestradores no estaban juntos. Por tanto, toda la distancia que recorriera para alejarse y esconder el coche de María la tendría que regresar a pie.



“Si me equivoco perderé un tiempo que no me sobra”



Dedicó la siguiente hora a recorrer los caminos alrededor de la Ermita de San Antonio, buscando rodadas de dos vehículos recién marcadas en el suelo embarrado.



Nada.



Al menos nada que concordase con lo que esperaba encontrar. Sin lograr sacudirse la congoja que lo embargaba entró de nuevo en el coche y puso rumbo hacia la Ermita de San Esteban por el interior del monte. En un primer momento dudaba entre dirigirse hacia el bosque de Secuoyas, más al sureste o encaminarse hacia la que fue la primera opción, la Ermita de San Esteban. Algo le decía que el bosque de Secuoyas no era un enclave cercano del lugar en el que tuvieran retenida a su compañera.



“Suponiendo que estoy en lo cierto al creer que regresaron a pie, si no es así...”



Conducía despacio.



Muy despacio.



Con la mirada y la concentración en cada salida del camino, distancia entre árboles o claros por los que pudieran haber penetrado para abandonar el vehículo de su compañera.



“¿Y eso?”



Un breve chispazo, como un ligero destello llamó la atención del inspector. Detuvo su Audi A1 y bajó.



Otra vez.



Paso a paso se encaminó hacia el punto del que parecía partir el suave resplandor.



Otro destello más.



En esta ocasión, debido a su trazada, el brillo no fue breve, permanecía activo, solo obstaculizado por el ramaje que se interponía en el camino.



“¿Un cristal?”



Diego sintió el corazón incrementando la frecuencia de sus ya agitadas pulsaciones. Extrajo su 
 HK USP Compact
 reglamentaria de la cartuchera y avanzó empuñando el arma con firmeza. La vista en el intermitente destello, el resto de los sentidos, más el sexto y personal de percepción de peligro, pendientes del entorno.



Tras unos abetos se fue formando la figura de lo que parecía ser un vehículo blanco medio tapado con ramas.



Como el de la inspectora.



Avanzó despacio reteniendo el impulso que le impelía a correr. Poco a poco fue reconociendo el modelo; un Alfa Romeo Giulietta 2.0.



Como el de la inspectora.



Sólo le faltaba distinguir la matrícula.



—Es tu coche, me cago en la puta… —susurró para sí. Un sudor gélido descendía por su espalda.



Frente a él se mostraba la evidencia de la desaparición forzada de su compañera. Ya no quedaba resquicio alguno a las especulaciones.



Antes de lanzarse a abrir puertas y mirar dentro barrió con la mirada los alrededores sin variar la posición de disparo. Un vez convencido, todo lo convencido que se pueda estar en un bosque, de que no hay nadie observándote, recorrió ansioso los diez pasos que le distanciaban del Alfa Romeo y retiró las ramas que cubrían en parte el techo. Los cristales estaban subidos. Atisbó el interior. No había nadie.



Abrió la puerta del piloto.



Introdujo medio cuerpo.



“Las llaves están puestas”



Si María hubiera escondido el coche en ese lugar mientras investigaba se hubiese llevado las llaves. No tendría sentido dejarlas puestas. La conclusión que se abría paso en su cabeza coincidía con la que dedujo cuando descubrió el coche:



“No lo has escondido tú, ¿verdad?”



Sin abandonar el estado de alerta rodeó el vehículo y se situó frente al maletero negando con la cabeza. Se tomó unos segundos para abrirlo, quizá como modo de preparación para exponerse a contemplar el cuerpo sin vida  de su compañera en el interior o, quizá, para espantar sus dolorosos temores.



Abrió.



Descubrir el maletero vacío, excepto por una bolsa de deporte  y unas palas de playa, le hizo suspirar con fuerza.



Enfundó el arma y cogió el móvil.



“
 Este es el contestador automático del Comisario Redondo, de la…
 ”



Dejó pasar unos segundos y volvió a intentarlo.



“
 Este es el contestador automático del Comisario Redondo,…”



—
 Vamos, jefe
 .



Dos intentos más con similar resultado y llamó a directamente a la Jefatura.



—Cruz, ¿sabes dónde está el comisario? Le estoy llamando y no coge el teléfono.



—Sí, está en la sala en la que lleváis la investigación.



—Ponme con él, por favor, es importante.



La secretaria tragó el nudo que le impedía articular la pregunta que deseaba formular.



—¿Es, es por… María?



—He encontrado su coche. Avísale, por favor. Tranquila, ella no estaba dentro. 



—Sí, sí, estoy en camino —dijo mientras aceleraba el paso con la preocupación reflejada en su semblante.



Llamó con los nudillos a la puerta de la sala.



—Comisario, el inspector Olivares está al teléfono. Dice que le ha llamado a su móvil, pero que no contesta.



—Me lo he debido dejar en el despacho.



—¿Le paso aquí la llamada?



—Sí, Cruz.



Apenas treinta segundos más tarde el teléfono sobre la mesa comenzó a sonar.



—Olivares, dígame.



El inspector le relató el hallazgo del coche de su compañera, intacto y con las llaves puestas. En su opinión, María no debería encontrarse en las inmediaciones del vehículo.



—¿Por qué cree eso?



Una vez más en este caso, Olivares se basaba en presentimientos e intuiciones, quizá en algo más que sólo otorga la experiencia.



—Poniéndome en la mente de sus secuestradores, jefe, no tendría explicación que escondiera el coche, sin apenas esforzarme en disimular su ubicación más que por unas pocas ramas, en un sitio próximo al lugar en el que retengo a la inspectora.



Redondo mantenía un baile constante con su mostacho.



—Cree que es como un cebo para que busquemos ahí.



—Así es. Sigamos su juego y busquemos por la zona.



—Quiere que perdamos el tiempo, le recuerdo que no nos…



—No, lo que pretendo es que se confíen en el sitio en el que estén escondidos. Tiene que haber alguna vieja mina o quizá una especie de refugio de la Guerra Civil, o un  almacén abandonado para esconder contrabando en algún lugar —Diego calló unos instantes al tiempo que llevaba una mano a la nuca. Ni siquiera estaba convencido de que su planteamiento fuese correcto, pero no tenía otro.



—Los planos que nos dieron no contemplan esa opción —señaló el comisario.



—Lo sé, pero entiendo que si se tratara de un almacén para ocultar contrabando no vendría en los planos, si no ha sido descubierto.



 



Diez minutos más tarde, el operativo policial que actuaba en la periferia de la Ermita de San Esteban se trasladó a la de San Antonio. La ubicación del coche de la inspectora sería el inicio en círculo desde el que comenzar la batida. Un operativo que vio incrementado su número en veinte agentes más. No obstante, Redondo insistió en que un pequeño grupo permaneciera en San Esteban.



Justo donde Olivares pensaba enfocar su búsqueda, pero a otra hora.



“
 Actúan por la noche
 ”
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Marcelo Torquemada necesitaba un golpe de fortuna con el que apuntalar el incremento de lectores, y por tanto de seguidores de su buen hacer, que
 El Diario Montañés
 había experimentado gracias a sus últimos artículos sobre el caso de
 El Destripador de Monte Corona
 .



Había pasado los dos últimos días acompañando la batida policial alrededor de las Ermitas de San Esteban y San Antonio a una distancia más que prudencial, eso sí, y calado hasta los malditos huesos. Nadie le decía qué narices buscaban, sin duda algo relacionado con los cuerpos encontrados hasta la fecha. Si no compartían con él la información que manejaban no le quedaba otra que elucubrar.



“
 ¿Más cuerpos?
 ”



“
 Quizá algún zulo como en el que se localizó a Armando Venta?
 ”



Plasmaba con soltura todas sus dudas en cada artículo del periódico. Era consciente de que periodísticamente hablando no estaba aportando información concreta alguna, y menos aún contrastada, porque apenas disponía de ella. Sin embargo, poseía la habilidad de mantener el interés de los lectores en lo que pudiera estar pasando, en lo que cabría esperar de la actuación policial, en cuanto a la batida en Monte Corona se refiere.



Aun así, sabía que necesitaba algo más.



Un golpe de suerte.



Sus plegarias fueron atendidas cuando se localizaron varios restos óseos cerca de la Ermita de San Esteban a escasos quinientos metros del lugar en el que fue encontrado el cuerpo de Graciela Martín.



La lluvia arreciaba.



—Paredes, ¿qué habéis encontrado? —quiso saber Torquemada desde el limite del cerco policial. Las numerosas horas compartidas, aunque fuese en la distancia, durante las últimas semanas entre el periodista y el oficial de policía habían creado cierta camaradería.



—Sabes que no puedo decirte nada.



—Sólo dime de qué se trata, ¿por qué este alboroto?, ¿otro cuerpo?



Manuel Paredes miró a un lado y a otro.



—Me vas a buscar un problema. Científica está de camino para analizar unos huesos.



El corazón del periodista se aceleró



—¿Humanos?



—Eso parece.



Marcelo Torquemada aguardó hasta la llegada de la forense Claudia Cobo a resguardo del temporal en el interior de su vehículo. Los componentes de la batida habían ralentizado su avance, quizá confiados en que esos restos eran el objetivo de la búsqueda. La persistente lluvia no parecía dispuesta a aflojar y deseaban regresar a sus casas para darse una buena ducha caliente. No les llevó mucho tiempo cambiar de parecer, lo que Paredes tardó en recibir órdenes del inspector Olivares:



 



“
 Pongan los restos a cubierto, hasta que llegue Científica. Y cuando amaine sigan buscando lugares ocultos como otro zulo o algo similar”



 



Unas horas más tarde, ya con el estómago lleno tras una merecida y suculenta comida, tomaba asiento en su mesa de trabajo con la única confirmación de que los restos óseos encontrados eran humanos. Con esto y un poco de imaginación comenzó a escribir otro artículo:



 



“
 En la mañana de hoy se han hallado restos óseos no lejos del lugar donde fue localizado el primer cuerpo atribuido al llamado “Destripador de Monte Corona”. Dichos restos son humanos y…”



 



Su móvil sobre la mesa comenzó a sonar.



Torquemada echó un rápido vistazo a la pantalla.



“
 C10
 ”



Cogió la llamada de su contacto en Comillas.



—Cuéntame.



—Esta vez tendrás que ser más generoso, Torquemada.



El periodista se retrepó en su asiento, molesto.



—¿Cuántas veces debo decirte que no me nombres?



Al otro lado de la línea se dejó escuchar un murmullo ininteligible.



—Demasiadas pelis ves tú, bueno, a lo que iba. Como te decía, tendrás que ser generoso porque tengo una noticia que te va a agradar mucho y…



—Suéltalo, ya.



Marcelo sabía que ser generoso le costaría unos cientos de euros que abonaría en función de lo que aportara esa supuesta buena noticia a sus artículos.



—Se confirma que la inspectora María Pinta ha sido secuestrada.



Torquemada cerca estuvo de atragantarse con su propia saliva, pero ante un confidente debía aguantar el tipo, nada de parecer excesivamente interesado.



—¿Cómo que se confirma? ¿Quién lo confirma?



C10 negó con la cabeza.



—Estás perdiendo el tiempo Tor… —logró contenerse  y no nombrar al periodista—. El inspector Diego Olivares ha encontrado el coche de su compañera esta misma mañana.



Marcelo se inclinó sobre la mesa. La noticia pintaba bien. Muy bien.



—¿Dónde?



—Cerca de la Ermita de San Antonio.



Torquemada lanzó un farol con el propósito de restar importancia a la noticia.



—Llevo días siguiendo la batida policial. Esta misma mañana he estado con ellos.



El farol no era del todo completo, sí, había estado con la batida, pero en torno a la Ermita de San Esteban.



C10 calló unos segundos. Veía peligrar su comisión que confiaba fuese generosa como solicitó al principio.



—Aquí, en Comillas, comprenderás que la noticia corre como la pólvora. Se dice que el propio inspector ha llamado a Tere, la madre de la inspectora, para informarla.



Tras despedirse prometiendo una buena propina, no tan generosa como pretendía su contacto puesto que cuando saliera la información publicada en “
 El Diario Montañés
 ”, a la mañana siguiente, las radios y posiblemente las televisiones ya habrían dado la noticia.



En momentos como este sentía cierta envidia, no del todo sana, de los compañeros de las ondas que contaban con una inmediatez abrumadora a la hora de poder informar al público sobre cualquier suceso.



Después de valorar su última ocurrencia durante un escaso minuto subió dos plantas para compartirla con Leandro Montera, Redactor Jefe.



—Nada de números especiales, Marcelo. ¿Tienes idea de lo que puede costar? Prepara un buen artículo, distinto a lo que los lectores puedan escuchar esta tarde y mañana lo leerán.



Torquemada regresó a su mesa con el ánimo intacto. Comprendía la explicación de su superior, pero quería oírla de primera mano, no fuese a ser que le pusieran la cara roja por no haber comprendido el alcance de una información como esa.



“¿Estoy haciendo un Pilatos?”



Sonrió, mientras tomaba asiento.



“Es posible”



Cogió el móvil y llamó a Diego Olivares. No iba a publicar una noticia de este tipo, en la que el inspector era parte protagonista por ser el descubridor del vehículo de su compañera, sin contrastarla con él.



 



Cuando Diego se despidió del periodista, agradeciendo su detalle, comprendió que por mucho que una familia deseara mantener en secreto una noticia así, y más en un sitio pequeño, el resultado final sería el que es.



Pocos minutos antes de la llamada de Torquemada, Diego había estado hablando con Claudia Cobo acerca de los restos óseos encontrados esa misma mañana. A falta de un análisis pormenorizado podía saciar en parte la necesidad del inspector de saber algo de dichos restos. Apenas le facilitó lo que pasado a papel llevaría una línea escasa: se trataba de dos cuerpos; una mujer y hombre. Ambos asiáticos. Fallecidos unos cinco meses atrás. No, ella no estaba embarazada. Sí, sería mucha coincidencia que no se tratara de la pareja de turistas japoneses desaparecidos.



Esta información no la compartió con Torquemada porque sería como echarle más gasolina a un fuego que ardía bien sin ayudas. Sus compañeros no necesitaban más presión, ni que los alrededores de las ermitas se convirtieran en un circo mediático.



“Ya se enterarán”



 



Tras informar al comisario Redondo de la conversación mantenida con la forense, Diego pidió permiso para recluirse esa tarde en su casa de Ruiloba antes de regresar a Monte Corona.



“Como hiciste tú, María”



No, no compartió sus intenciones con el comisario porque le pondría en un compromiso, puesto que no permitiría que un inspector a su cargo actuara sin refuerzos sabiendo que Pinta había desparecido unas horas antes en circunstancias similares.



No, no lo compartió con su jefe pero sí que dejó un correo electrónico escrito y programado a las nueve horas de la mañana siguiente para su entrega al comisario.



Diego era consciente de lo que suponía actuar de este modo.  No le quedaba otra opción si quería acechar a los que se hubiesen llevado a su compañera. Si se movían por la zona, cuando el dispositivo de búsqueda diera por finalizada la jornada hasta la mañana siguiente, contando con que en esas fechas, a mediados de febrero, oscurecía pronto, quizá salieran de su escondrijo.



“O entren en él”



Si, como creían los dos inspectores, los asesinos podían estar llevando una doble vida. Era más que plausible considerar que esa misma tarde también se habrían enterado del hallazgo del coche de María y que los tendrían entretenidos buscando donde no estaba.



A Diego se le comprimía el estómago al considerar la posibilidad, por mínima que fuese, de estar equivocado con su frágil plan.



El reloj de pared de su casa de Ruiloba marcaba las once de la noche cuando el inspector subía en su Audi A1 rumbo a la Ermita de San Esteban.



“Vamos allá”



En la cartuchera su arma reglamentaria. Sobre el asiento contiguo otras dos. En sus pensamientos la convicción de estar haciendo lo correcto, dispuesto a poner su cargo, una vez más, a disposición del comisario. En su corazón una mezcla de rabia, impotencia y un nada saludable deseo de venganza que confiaba controlar si llegaba el momento de hallarse frente a frente con los secuestradores de su compañera.



No, si llegaba no.



“Ese momento tiene que llegar”



Por su cabeza no pasaba dedicar un sólo segundo a otro caso o a nada que no tuviera relación directa con el maldito
 Destripador de Monte Corona
 .



“De hoy no puede pasar”



Imaginar a María en manos de estos hijos de puta le hacía hervir la sangre. Una cuestión tenía muy clara, como Pinta contara con la más mínima oportunidad iban a lamentar habérsela llevado. En los entrenamientos con los compañeros y en la propia vida real había dado buena muestra de ello.



Sí, pasó de esa noche.



Diego regresó al amanecer abatido y desanimado. No había encontrado nada ni a nadie.



“Esta noche tiene que ser...”



 



Al llegar a la Jefatura le aguardaba el rostro contraído del comisario. Haber pasado la noche en vela, recorriendo el monte de un lado a otro, con frío, por qué no decirlo, con miedo le había hecho olvidarse de ciertos detalles.



—Diego, el comisario te espera en su despacho —Cruz era la única en la comisaría que nunca se refería a Redondo como jefe.



Olivares asintió. Se despojó del chaquetón que colgó en el perchero situado entre su mesa y la de María. No pudo evitar un agudo pinchazo en el pecho al ver su silla vacía.



—Está de muy mal humor. Dice que te ha llamado varias veces.



El ceño del inspector se contrajo. Llevó la mano el pantalón y se hizo con el móvil.



“¡Mierda!”



Seguía en silencio, tal y como lo había dejado cuando salió de casa la noche anterior. No quería que le diera por sonar mientras vigilaba.



Dedicó una extraña mueca a Cruz y llamó a la puerta del despacho.



—Jefe, disculpe, tenía el teléfono en silencio y no me he dado cuenta de sus…



—Ya, ¿qué tiene que decirme de su correo?



—¿Mi correo…? —murmuró intentando recordar.



“¡Joder!”



Recordó.



—Verá, jefe, como le decía en ese e-mail, me acerqué a Monte Corona, quise seguir los mismos pasos que Pinta, para…



—¿Sin refuerzos?, ¿usted solo? —Redondo se había puesto en pie y rodeado la mesa. Su mostacho parecía estar próximo a salir despedido de su mofletudo rostro.



Diego advirtió la gravedad de la situación desde el momento que fue consciente de que no le invitaba a que tomase asiento.



El comisario se tomó sus buenos diez largos e interminables minutos, a juicio de Olivares, para retomar la conversación. Excepto el breve periodo de tiempo que le llevó a Cruz rellenar la taza de café de Redondo y mostrar su extrañeza por la negativa de Diego a tomar uno, a pesar de la cara de sueño que traía,  el resto de los minutos sólo se escuchó el tenue roce de la cucharilla de café en la taza.



Fausto Redondo valoraba la actitud del inspector, la fidelidad a su compañera, su afán por encontrarla. Sabía que haría todo lo que estuviera en su mano para localizarla.



Sin embargo.



—Una comisaría es un equipo, Olivares, no podemos hacer la guerra por nuestra cuenta.



—Sí…



—Es lo que nos hace fuertes —apuró un sorbo de café y llevó la vista, ya más relajada a los ojos del inspector—. ¿Al menos fue productiva la noche?



Eso era lo peor de haber actuado por su cuenta. No haber conseguido un puñetero resultado.



—No —admitió— quizá se vieron sorprendidos por el operativo.



—Para operativos el que está preparado. Compañeros nuestros y de la Local de Comillas junto con Guardia Civil y decenas de voluntarios están convocados a las diez de esta mañana. Siéntese.



Redondo pulsó el intercomunicador y pidió a Cruz un café bien cargado para el inspector. Del cajón superior de la fila de la derecha de su mesa extrajo una fina carpeta de cartón.



—Conforme a su propuesta de averiguar los niños nacidos en Comillas y alrededores que cuenten en la actualidad con dos años cumplidos… —se puso las gafas y añadió—: Tenemos que… trece nacieron en Comillas. Hemos tomado de referencia el 2016.



Cruz accedió al despacho con una enorme sonrisa y un café bien cargado. No le gustaba ver al comisario con un disgusto tan grande y menos aún que se enfadara con sus inspectores favoritos que…



Redondo se quitó las gafas y miró a su secretaria.



—¿Necesita algo, Cruz?



La mujer pareció despertar de un sueño.



—Eh. No, no, sólo pensaba, yo…



—Gracias, Cruz. Sigamos, Olivares. Le adelanto que partimos de 4224 nacidos en Cantabria en ese año.



—Me puedo encargar de esas trece familias de Comillas esta mañana, así…



—No, ni hablar, si le ve la familia de Pinta no le dejará en  



paz con razón —desplegó un mapa con diferentes zonas marcadas en rotulador —. Dígame si este es el perímetro correcto en el que creen que viven estos supuestos asesinos.



Olivares dio la vuelta al mapa.



—Comillas, Ruiloba, Valdáliga, Cabezón de la Sal, Torrelavega, San Vicente de la Barquera, Santillana del Mar, Suances, Novales, Cóbreces… —murmuraba mientras leía — es un espacio muy amplio. Me quedaría con Comillas y Ruiloba.



Redondo llevó una patilla de las gafas a la boca.



—¿No le parece mucho riesgo?



Diego apuró el café de un trago confiando que le borrara la pesadez de cabeza de un plumazo.



—Verá, jefe. El detective Corneja dejó escrito en su diario que iba visitar las viviendas que le faltaban del Barrio de Velecío y las urbanizaciones junto al muelle en Comillas, a la madrugada siguiente apareció muerto. Entendemos que debió encontrarse con los asesinos. Añadimos Ruiloba por cercanía y ampliar mínimamente el perímetro. El secuestro de Pepi, vecina de Comillas y conocida de María, apunta en este sentido, tienen que ser de la zona.



Redondo asintió.



—Entonces, podemos acotar los nacimientos de Comillas a ese Barrio de... ¿cómo dice que…?



—Velecío, jefe. Quizá fuera ajustar demasiado. Pudo localizar a sus asesinos durante el trayecto.



—Sea como fuere voy a enviar dos parejas de agentes a visitar las familias de esos trece nacidos en 2016.



Diego se puso en pie.



—¿A dónde se cree que va?



—A unirme al operativo en la Ermita de San Esteban



—¿Sigue pensando que retiene a Leyre Aja y a Pinta en esa zona?



Como respuesta, Diego asintió con firmeza, los labios apretados, como los puños.



—De acuerdo. Por cierto, no hay ningún ciudadano croata censado en Comillas, pero hay 85 extranjeros.



El rostro del inspector no mostró la menor contrariedad, contaba con ello muy a su pesar.



—Hubiera sido mucho pedir que el asesino se hubiera empadronado —ladeó el rostro—.  Pensándolo bien, si la idea es integrarse en la sociedad como ciudadanos normales, podrían haberse empadronado. Aunque me extrañaría, es posible que se encuentre entre esos 85 extranjeros, pero con nacionalidad falsa.



—Tendríamos que buscar a aquellos que no llevaran más de seis años. De todas formas no parece un buen hilo del que tirar.



—Si quiere que yo…



—No, no, usted a lo suyo.



Con la mano en el pomo de la puerta el inspector se giró.



—Buen trabajo jefe, y gracias.



—Olivares no me toque los…



Diego abrió la puerta dispuesto abandonar la sala



—Otra cosa, inspector. No quiero verle hoy por aquí. Tenga cuidado.



—Sí, jefe.



—Me refiero a esta noche, váyase a casa, descanse y traiga a Pinta de vuelta. —bajó la vista a la carpeta para que no le descubriera el esbozo de sonrisa que su rostro se empeñaba en mostrar.



“La traeré...”
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Cuando María Pinta regresó a primeras horas de la madrugada de interponer una denuncia por secuestro en la Jefatura Superior de Policía de Cantabria, acompañada de su vecina Pepi, sus padres y del abuelo Zacarías, comprendió, o creyó comprender, que la vida de Leyre Aja pendía de un hilo.



De un hilo fino. Demasiado fino.



Cierto que aún le quedaban unos pocos meses para dar a luz, pero el reciente secuestro fugaz de su vecina le generaba una incertidumbre difícil de sobrellevar.



“¿Por qué secuestrar a otra mujer?”



Quizá la respuesta fuera sencilla, no tenían a Leyre Aja en su poder y su desaparición era una puñetera coincidencia con la serie de asesinatos y…



“No, nada de coincidencias, la tienen ellos, estoy segura”



Desde que se despidió de su preocupada madre hasta el día siguiente y se encerró en su dormitorio no dejó de dialogar con su voz interior, a ratos con acaloradas discusiones acerca del paradero de Leyre y del significado del secuestro de Pepi. A pesar de que esa voz interna le planteara la posibilidad de que ambas mujeres nada tuvieran que ver con los asesinos y secuestradores, sentía como su cuerpo se contraía sólo de planteársela.



“La tienen ellos, estoy segura, como también lo estoy de que son los culpables del secuestro de Pepi”



“¿Tendrá algo que ver con que espere una niña?”



—¿Ahora, qué…? —murmuró abrazada a la almohada.



“Son dos. Son de Comillas o de muy cerca
 ”



“
 Actúan por la noche
 ”



Su incesante parloteo interno había recuperado del reciente pasado una firme intuición, quizá sería más exacto definirla como un firme convencimiento.



De pronto, se incorporó de la cama.



Consultó el reloj sobre la mesilla de noche.



“Las dos…”



Por un breve instante sopesó la posibilidad de llamar a su compañero.



“Necesito tener algo concreto para hacer esa llamada”



El razonamiento, evidente; era de madrugada, los asesinos pueden ser del entorno de Comillas y además, actúan de noche.



“Blanco y en botella…”



El único lugar en el que podrían dejarse ver era en Monte Corona. Por Comillas actuarían como unos vecinos más, pero junto a las ermitas se moverían confiados.



“Eso espero”



 Cogió su arma reglamentaria, abandonó la tranquilidad de su habitación y el silencio reinante en la casa familiar. Antes de cerrar el portón del jardín volvió el rostro y echó un rápido vistazo a la fachada de dos alturas. Eran innumerables las veces que había salido de esa casa. Unas, para jugar con sus amigas, otras para ir al cole, al
 insti
 , o como ahora para buscar a una mujer desaparecida.



“Todo queda en casa”



Accedió al interior de su
 Alfa Romeo Giulietta y se puso en camino hacia la Ermita de San Esteban, algo le decía, una vez más, que si su intención era correcta no deberían andar muy lejos de ese lugar.



No se equivocaba.



 



 



Desde que logró poner un pie fuera de su cautiverio y oler lo más parecido a la libertad Leyre no dejó de correr.



De correr y llorar.



De llorar y caerse.



De caerse y volver a levantarse.



Cabía la posibilidad de que su huida sólo fuese una diversión más de su carcelero. No era la primera vez que la provocaba, pero sí la primera que ella aceptó el reto.



“Vamos, vamos”



Corría sin mirar atrás, alentada por el desmesurado miedo que estimulaba cada músculo de su castigado cuerpo. Una mano en la tripa como si acunara a su futuro hijo. Sentía que le faltaba el aire, pero no era momento de detenerse ni siquiera para respirar.



Creyó distinguir el suave tañer de una campana de la iglesia de algún pueblo cercano. Sin saber por qué sonrió a la cercanía de un lugar habitado, o quizá sonriera a sus ganas de encontrarse con cualquier persona. No eran horas para campanas. Desconocía la hora exacta, sólo sabía que era tarde, que tenía frío y que estaba haciendo algo que prometió no haría jamás; escapar.



El vaho de su aliento era espeso. Tanto como su miedo.



Su corazón latía enloquecido.



Siguió corriendo.



“Aguanta…”



Una mano acariciando su tripa.



Volvió el rostro de forma intuitiva buscando algún indicio que le indicara si estaba siendo perseguida. Apenas fueron un par de segundos, un abrir y cerrar de ojos nada más, pero suficientes para perder de vista el oscuro camino y caer.



Ahogó un grito.



Tumbada en el suelo lleva su mano al tobillo aguantándose las ganas de gritar de dolor.



De dolor y de miedo.



Posiblemente miedo no fuese la palabra que hiciera justicia a la emoción que se había apoderado de su cuerpo al distinguir a lo lejos una luz ambarina que seguía los vaivenes del sendero.



De su sendero.



“No, por favor, no…”



Intentó incorporarse, sin éxito.



“Tenemos que aguantar pequeñín”



Con una mano acariciaba lo que intuía era su rostro.



Miró a izquierda y derecha buscando un lugar en el que esconderse. Apenas contaba con un par de metros de visibilidad. Palpó el suelo con las manos en dirección al árbol cuyas raíces habían cortado con brusquedad su huida.



Volvió el rostro y suspiró.



Los potentes faros se aproximaban veloces.



Muy veloces.



Una tenue claridad rodeó a la mujer. Tenue, aunque suficiente para descubrir un hueco entre matorrales, rodar sobre sí misma y apartar su magullado cuerpo del camino.



De pronto, se hizo de día.



Sentía el potente resplandor de los faros en su rostro.



“No te pares, sigue, sigue…”



En cuanto cruzara de largo bastaría con sacar fuerzas de donde fuese para llegar hasta la carretera y pedir ayuda al primer coche con el que se cruzara o llamar a la puerta de la primera casa que…



Tan absorta estaba en sus pensamientos que no reparó en que los faros continuaban iluminando su rostro hasta que escuchó el crujir de pequeñas ramas.



Abrió los ojos. El corazón aceleró sus latidos hasta límites difíciles de soportar.



El vehículo estaba detenido. A través del follaje pudo distinguir el movimiento de unas piernas que se aproximaban en su dirección. Apretó con inusitada fuerza los ojos y se obligó a no respirar durante el tiempo que fuese necesario. Sólo escuchaba el lento caminar del hombre y el constante tamborileo de su corazón.



Silencio.



Sentía el cuerpo empapado, tembloroso.



Abrió los ojos y lo vio de espaldas, inmóvil a no más de tres metros de distancia.



De sus lacrimales descendía un fino reguero de pequeñas gotas saladas. No le quedaban fuerzas para luchar. El tobillo le dolía horrores.



El hombre se agachó. Algo había en el suelo que llamaba su atención. Estiró el brazo y se hizo con un pequeño objeto brillante.



La mujer llevó instintivamente las manos a sus orejas.



Asintió.



Estaba claro que había sido descubierta y que su estancia entre los vivos tocaba a su fin.



De nuevo, los ojos firmemente apretados.



Comenzó a hacer algo que no sería capaz de asegurar cuánto tiempo había transcurrido desde la última vez. No creía en ello, pero se había convertido en su única salida. Si es que la había.



Rezó.



Una oración torpe, pero cargada de intención, de promesas, de emoción.



De esperanza.
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María Pinta conduce por la carretera que une su pueblo natal, Comillas, con la localidad de Cabezón de la Sal. Al llegar a la altura de La Hayuela gira a la derecha entrando en los dominios de Monte Corona. Por el camino no deja de lamentar lo extraño que está siendo este caso desde el mismo comienzo. Las competencias en materia de jurisdicción de las distintas fuerzas policiales.  La ausencia total de pistas iniciales de los desaparecidos, no sólo de su posible destino sino del momento en el que sus familiares perdieron su pista.



“Es como si buscaran víctimas con unas características muy concretas. Nada que ver con la falta de control que parece perseguir sus últimos movimientos”



Eran parejas que disfrutaban de las vacaciones, la falta de comunicación durante unos días o semanas podría entrar dentro de lo posible. O chicas solas, como Irene Morella que había abandonado el hogar familiar.



“Con el secuestro de Leyre empezó el descontrol…”



María creía que si Leyre Aja subió al autobús “
 La Cantábrica”
 rumbo San Vicente de la Barquera y no llegó a bajar en su destino, por lógica lo habría hecho antes.



“Comillas es uno de los lugares en que pudo hacerlo”



La inspectora pensaba que carecía de sentido, aunque no por ello resultaba del todo improbable, que descendiera del autobús en Comillas, once kilómetros antes de llegar a su destino en San Vicente, sin un motivo concreto.



“Quizá bajó con alguien”



Si daba por bueno este hecho, otra vez siguiendo su intuición, el tema de su embarazo pudo ser el detonante.



“Es posible…”



Encontrar cadáveres de mujeres a los que les han extraído el feto. La desaparición de otra en la zona, embarazada. Su mente le ofreció su conclusión favorita de los últimos días:



“Blanco y en botella”



Sí, Leyre debería estar cerca, muy cerca de la ermita. Su propio embarazo es lo que podría mantenerla con vida. Lo que ya no veía tan claro es que la presión policial, mover el avispero, no fuera contraproducente para ella. Si se veían acorralados, y optaban por huir, cabía la enorme posibilidad de que lo hicieran sin cargas adicionales.



Leyre, lo era.



Desde el desvío en La Hayuela le distanciaban algo menos de cuatro kilómetros, unos nueve minutos al volante contemplando el paisaje.



Si en estos momentos hubiera algo que contemplar.



Fuera. Nada más allá que inquietante oscuridad.



Dentro. Una dolorosa certeza, envuelta en multitud de capas de duda, de angustia.



Sus manos se aferran con firmeza al volante, sin ser consciente de ello. Conduce despacio, atenta a cualquier circunstancia extraña o fuera de lugar. No llevaba recorridos dos kilómetros cuando los vio.



“¿Un coche?”



Parecían dos faros.



Su convencimiento de que el lugar donde estuviera retenida Leyre no estaría lejos del zulo, posiblemente el mismo lugar en el que se debió esconder el individuo que cerró la puñetera trampilla, originando su ataque de pánico  y dejó la huella de su zapato, le hizo bajar la guardia.



No mucho.



Al fin y al cabo era inspectora de policía.



Disminuyó aún más la velocidad.



El coche parecía encontrarse en medio del camino. Sin duda, habrían visto las luces de su Alfa Romeo y seguían ahí, sin moverse.



“¿Qué harán aquí a estas horas?”



Podría ser una pareja que hubiese tenido algún problema con su coche.



Podría, pero no era el caso.



 



Al ver los faros de un vehículo que se aproximaba Leyre creyó que sus oraciones de esperanza habían sido escuchadas. Esbozó un silencioso, gracias, entre el ramaje de los arbustos mirando al oscuro cielo.



Creía que visto el nuevo escenario su secuestrador subiría a su coche y se alejaría a toda velocidad del lugar. Era una oportunidad para evitar ser descubierto, y esconderse de nuevo.



Sí, eso creía.



Pero, cuando volvió el rostro no localizó las piernas del individuo. Apoyada sobre un codo giró el cuerpo buscando el coche que le había perseguido. Ahí continuaba, con las luces encendidas.



Los faros que se aproximaban con exasperante lentitud por el otro lado del camino no podían estar a más de cien metros. Barrió con la mirada lo poco que alcanzaba a ver en una y otra dirección. El guardián no estaba, al menos, no lo veía.



“¿Qué está pasando?”



La puerta del coche de su secuestrador seguía abierta.



“¿Dónde coño está?”



Un suave crujir, producido por las ruedas del vehículo recién llegado al detenerse, le empujaba a abandonar su escondite, sin embargo, no era capaz de mover un solo músculo.



Los ojos exageradamente abiertos, las manos húmedas a pesar del frío reinante. Un temblor descompasado por todo el cuerpo.



Volvió a buscar con la mirada al individuo.



Nada.



La puerta del conductor del coche recién llegado se abrió. Suaves pasos se aproximaban en su dirección.



—¿Hola?



Una voz de mujer llegó hasta sus oídos.



—Soy policía. ¿Tienen algún problema?



Definitivamente, Leyre vio sus plegarias cumplidas. Seguro que ahora su captor huiría. Esta vez sí que esbozó una sonrisa abierta. Llevó ambas manos a la tripa.



“Ya pasó, estamos a salvo”



—¡Aquí… aquí! —su voz apenas un ligero balbuceo.



 



María Pinta detuvo el coche a unos veinte metros del vehículo que se interponía en su camino.
 Creyó distinguir una puerta abierta, pero no podría asegurar si había alguien en el interior.
 Se hizo con su 
 HK USP Compact
 mientras contemplaba en silencio la escena.



Sea lo que fuere, no le daba buena espina.



Bajó del Alfa Romeo sin despegar la vista de los faros del vehículo detenido frente a ella, atenta a cada ruido. La mano en la cadera apoyada en el arma.



Avanzaba paso a paso.



—¿Hola?
 Soy policía. ¿Tienen algún problema?



Silencio.



¿Silencio?



—Aquí… aquí...



María se detuvo y agudizó el oído.



—¿Hay alguien ahí?



—Sí, aquí… —Leyre agitaba una mano mientras se esforzaba en incorporarse sintiendo millones de alfileres clavados en su tobillo.



María puso rodilla en tierra.



—Deme la mano, ¿está sola?



—No, está él...



Todo sucedió rápido.



Muy rápido.



De repente, María vio los ojos de la chica abrirse teatralmente, como su boca en un alarido mudo, al tiempo que estira el brazo señalando a su espalda.



—¿Qué…?



La inspectora asió con fuerza la empuñadura de su arma. Volvió cuerpo y rostro buscando el motivo de la atemorizada  reacción de la chica.



No lo encontró.



De pronto, se hizo el silencio.



Todo se volvió oscuro.



 



 



En cuanto Víctor advirtió unas luces aproximarse se puso alerta. Lo primero que hizo fue alejarse del ángulo de acción de los faros de su coche. Escondido en el lado contrario del camino en el que sabía se hallaba Leyre, analizaba las posibles intenciones del vehículo que se acercaba. Su exagerada lentitud le hizo sospechar. No tenía muy claro de qué, debía mantenerse atento. Los siguientes minutos le darían la respuesta.



Fue una respuesta inequívoca.



Sonrió.



La matrícula del coche que se había detenido no  mostraba una numeración cualquiera. No, se trataba de una bien conocida, no obstante había seguido y vigilado el Alfa Romeo Giulietta 2.0 Diesel de 150cv de color blanco en numerosas ocasiones, y a su propietaria en otras tantas mientras corría rumbo al
 Parque Natural de Oyambre
 , hacia el muelle o camino de Ruiloba.



“Estás aquí”



Anuca le había dicho que no se obsesionara con la inspectora. Que no era buena idea jugar con la policía. Esta vez no había hecho nada para que Pinta estuviera ahí mismo, a unos pocos metros, caminando paso a paso hasta arrodillarse.



No podía dejarse ver.



No en este momento.



La inspectora le conocía como pareja de Anuca y padre de su supuesto segundo hijo, Luisín.



María Pinta se hallaba de espaldas, inclinada hacia Leyre, murmurando.



“Ahora…”



Dio tres zancadas y golpeó el cráneo de Pinta con una piedra del camino. Algo pareció crujir. Ver a la inspectora a sus pies le provocó un placentero
 subidón
 de adrenalina. No duró mucho, lo que tardó en posar una mirada fría sobre el aterrorizado rostro de Leyre, estirar el brazo y  agarrarla del pelo. Arrastras la llevó hasta su coche. La ató de pies y manos y la tumbó en los asientos traseros.



—No des problemas —soltó amenazante.



Regresó junto a la policía y se hizo con su arma reglamentaria. Tras unos intensos segundos de extasiada contemplación del rostro tranquilo de su nueva víctima, la cogió en brazos, la introdujo en el maletero y ató sus manos.



Tenía que darse prisa.



Necesitaba algo similar a un plan. En momentos como este se acordaba de Anuca a pesar de sentirse traicionado por su reciente visita en el zulo o antiguo almacén.



Lo primero, encerrar a las mujeres cada cual en una de las estancias.



Lo segundo, deshacerse del coche de la inspectora. Antes de decidir dónde y cómo, lo sacó del camino. Mientras maniobraba se sorprendió elaborando algo parecido a una idea. Conduciría hasta las cercanías de la otra ermita, buscaría un sitio no muy escondido para abandonar el Alfa Romeo y regresaría a pie.



Eso hizo.



Ya de vuelta, mientras caminaba rumbo al lugar en el que había dejado su coche, analizaba la extraña y a la vez gratificante noche que estaba viviendo. Comenzó con la sorpresa de la presencia de Anuca, apenas se dejaba ver por ese viejo almacén, sus dominios se circunscribían al zulo en el que tuvieron encerrado a Armando Venta.



Dominios compartidos.



Víctor se excita al recodar los numerosos momentos disfrutados en ese lugar y en los bajos de la
 Fonda El Muelle
 con Irene Morella y Graciela Martín.



Hubo más.



Muchos más momentos con muchas más mujeres en estos últimos años.



Sin embargo, no eran estos recuerdos los que hacían diferente a esta noche. Del tremendo enfado con Anuca cercano a una nueva pérdida de control, pasó a tener a la famosa policía de Comillas encerrada.



“Sólo para mí”



Daba por finalizado el plan de Anuca de ser madre de una niña a toda costa. Le había ayudado en todo lo que le había pedido, incluso hacer de guardián de aquellos que caían en sus manos. Le había visto actuar, no podía negar que le excitaba sobremanera cuando la poseía esa vena sádica, cruel, tan particular. Sin embargo, el día que fue testigo de cómo puso fin a la vida de Armando Venta, algo dentro de él se activó. No por el hecho de haber finiquitado su patética vida, no había otra opción, y aunque la hubiese, Anuca habría llevado a cabo su plan.



Un plan que elaboró y ejecutó escrupulosamente.



Un plan que no era otro que dejar patente el intenso odio que siente por el hombre por el mero hecho de haber nacido hombre.



“¡¡Le cortó la polla!!”



Víctor vio como le colocaba un preservativo con cuidado de que el profundo tajo no terminara por dividirla en dos. Siendo impactante la escena, el semblante de felicidad de Anuca al dar por finalizado su ritual le impactó. No por la brutalidad, pocas cosas podrían alterar su conciencia si es que le quedaba algo de ella, sino porque como hombre debería estar alerta.



Sin saber por qué se acordó de Tomás.



No sólo se acordó, le envió un correo electrónico.



 



Localizó su coche aparcado junto al camino y puso rumbo al viejo almacén. Por su enferma cabeza nada pasaba que fuera más allá del momento presente, si acaso a un par de horas vista.



“Quizá alguna más”



La culpa de la brevedad de la estancia de la inspectora entre los vivos la tenía su estupidez. Niega con la cabeza mientras conduce con las luces apagadas guiándose por la claridad que le ofrece la luna.



En el fondo daba igual, antes o después tendría que reconocerle. Le hubiera gustado jugar un poco más.



 



 



María disfrutaba como nadie de los viajes en tren. Pasar la noche en las literas con sus hermanos y sus padres constituía el mejor plan que pudiera haber.



El traqueteo…



Le encantaba dejarse llevar por el vaivén.



Abrió los ojos.



Todo estaba oscuro. Demasiado oscuro.



Intentó estirar el brazo, apenas pudo despegarlo unos centímetros del cuerpo.



“Estoy soñando…”



La cabeza le dolía horrores.



El traqueteo continuaba.



No podía estirar las piernas.



“¿Qué…?”



Poco a poco comenzó a recordar.



Pepi, la comisaría, regreso a su casa. Su dormitorio.



“Salí a Monte Corona”



Un suave murmullo de mujer a unos pocos metros del lugar en el que había aparcado.



Un golpe seco en la cabeza.



El traqueteo no disminuía a pesar de haber recuperado la consciencia.



Se obligó a mantener la calma. Reconocer que se hallaba en un sitio pequeño, atada y a oscuras, constituían los ingredientes básicos para sufrir otro ataque de ansiedad.



“Respira”



Dedujo que tendría que estar en el interior de un coche.



“¿Una radio?”



No, no era una radio. La voz que llegaba hasta sus oídos era de un hombre.



“Esa voz… esa voz...”



El incesante dolor de cabeza le impedía esforzarse en recordar.



Cerró los ojos. En su mente se reproducían las vistas del Cantábrico y la costa desde la
 Punta de la Garita
 de su querida Comillas. Necesitaba con urgencia otorgar  profundidad, color y luz a lo que su mente creía ver. Nada de oscuridad, ni de sitio cerrado. No, el horizonte mostrando una gama de azules extraídos de una mágica paleta, un mar embravecido, alegre, y un olor a salitre, a libertad.



“Esa voz...”



De pronto, el traqueteo se detuvo. Continuó empeñada en ver con sus recuerdos la mar agitada mientras la voz llegaba hasta ella más nítida:



—
 ¿A quién se le ocurre escapar siguiendo el camino? ¿Qué es lo que tenéis las mujeres en esa cabeza? A ver si la próxima vez me lo complicas un poco más. Pensándolo bien, dudo que haya una próxima vez. Las cosas han cambiado. Bájate.



María enfocaba su atención en controlar la ansiedad, en visualizar, pero sobre todo en buscar entre sus archivos mentales al propietario de esa voz con acento extranjero.



“Lo conozco, ¿de qué?, ¿de dónde?”



La puerta del maletero se abrió de improviso.



Mantuvo los ojos cerrados.



La tenue claridad de la luna invadiendo la negrura reinante del maletero atenuó su miedo a la oscuridad, sin embargo, no pudo evitar que sus músculos se pusieran en tensión.



“—
 Esa mujer es policía. Te estaba buscando —
 Víctor acompañó sus palabras en tono burlón con una sonora risotada
 — Ve entrando y no me toques los cojones, ¿de acuerdo? —
 expuso en dirección a una apática Leyre.



La inspectora sintió algo parecido a una tenaza apretando su brazo. Una mano bajo sus piernas. Instintivamente abrió los ojos.



—Parece que la inspectora se despierta.



La figura echada sobre ella se recortaba en la tenue claridad del cielo. No le hizo falta ver su cara. Con la voz y la mano que rodeaba su brazo le bastó para poner nombre al individuo. No podía haber en la zona muchos extranjeros con las manos y parte del cuerpo quemados.



“¿Víctor?”



—Sal del coche.



Con la cabeza próxima a saltar en pedazos, María obedeció. No sólo el brutal impacto recibido con la piedra amenazaba con reventarla sino su empeño en buscar información entre sus adormilados recuerdos. Lentamente comenzaba a rellenar los espacios en blanco de la investigación. El porqué había semen y no huellas dactilares del mismo donante en el zulo en el que se localizó a Armando Venta.



“¿No era de un tal Boris Bacic? ¿Qué narices pinta Víctor aquí?”



Y lo que más le costaba comprender, Anuca estaba embarazada, tenía dos hijos, uno con el propio Víctor. ¿Pensaba arrebatarle al feto?



Trastabillando llegó hasta una trampilla. Del interior emanaba una suave luminosidad. María respiró con intensidad un par de veces.



—¡Muévete, cojones, que estás atontada! Sí, ya sé que tienes
 claustronosequéostias
 , pero baja de una puta vez.



Si algún día estaba marcado en el calendario para superar su claustrofobia enfrentándose a sus miedos, bien podría ser este.



“Tranquila”



Mientras descendía escalón a escalón grababa, aún en su adormilada cabeza, todo lo que acertaba a distinguir. Una especie de sala con una amplia mesa vieja, desordenada y sucia. Algo parecido a una pequeña cocina. Algunos platos.



Un brillo sobre la pared atrajo su atención.



Algo redondo, de colores colgaba de lo que podría ser una alcayata, aunque no era capaz de distinguirla.



“¿Una pulsera?”



La mano de Víctor se agarró a su brazo.



—Pensaba haber puesto fin a todo esto y marcharme a otro sitio, pero me has obligado a cambiar de planes —susurró en el oído de la inspectora.



María retiró la cabeza con brusquedad al sentir el caliente y fétido aliento de Víctor acariciando su oreja.



—Sé que sabes quien soy y también que no te puedo, ni quiero, dejar marchar —el crujir de una mohosa puerta acompañó sus palabras—. Entra.



La inspectora accedió al interior sin dejar de dar vueltas a la pulsera. Una escena se iba reproduciendo en su cabeza. Se hallaba con su compañero. Valentín Corneja les enviaba unas fotos al móvil de unas pulseras. Recuerda que le parecieron realmente bonitas. Recuerda algo más, eran las mismas que Claudia Cobo dijo que llevaba Graciela Martín en la mesa de autopsias.



“La que acabo de ver colgada en la pared se parece demasiado”



La puerta de la celda volvió a abrirse.



Víctor entró apuntándola con su propia arma, más como muestra de control de la situación que como amenaza. En la otra mano una vela encendida.



—No quiero que te dé ningún ataque de esos estúpidos y me montes un follón.



Internamente, María agradeció al suave balanceo de la llama de la vela su presencia. Permaneció varios minutos sin despegar la mirada, mientras se esforzaba en eliminar cualquier rastro de inquietud por la situación que estaba viviendo al saber que se encontraba en la misma boca del lobo de
 El Destripador de Monte Corona
 y ser consciente de que tenía que salir de allí junto con Leyre cuanto antes. Sabía que si Víctor pensaba matar a alguna de las dos, su nombre, sin lugar  a dudas ocuparía el primer lugar.
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Anuca había pasado la noche intranquila, el pequeño Luisín no paró de llorar hasta que le permitió meterse en su cama. Pero, no era este el motivo de su patente intranquilidad.



Víctor.



Sí, su socio, más que pareja aunque fuese el padre de Luisín. Era consciente de que sus motivaciones eran diferentes. Ella contaba con el respaldo indiscutible de la venganza. Su padre la dejo estéril de por vida debido a una maldita ligadura de trompas. No una cualquiera, se había preocupado de que nunca pudiera ser madre.



Pagó por ello.



¿Qué decir de Teo? Renegar de ser padre de un hijo en común, no, no tiene precio.



O sí.



También pagó por ello.



Armando Venta fue sólo una forma de mostrar su odio visceral al hombre. Necesitaba soltarlo si quería eliminar al menos en parte la rabia que le carcomía las entrañas. No fue nada personal. Su novia, Graciela no había sido capaz siquiera de parir un bebé. Merecían lo que les pasó.



Sí, la vida había sido tremendamente injusta con ella. Contaba con motivos más que suficientes para cobrar su deuda. ¿Tan complicado era entender que sólo quería ser madre? Sí, tenía dos hijos, pero le faltaba una niña. ¿Cuántas hay por ahí perdidas, abandonadas?



Anuca siente que una ira incontrolable la abrasa por dentro cuando piensa en Víctor.



¿Qué motivación es la suya? Ninguna. ¿Valores? No sabe lo que es eso.



—Es un maldito psicópata —escupió cada sílaba a su recuerdo— mata por matar…



No se le olvidan las manos del hombre con el que compartía casa en torno a su cuello, apretando, ni su mirada, ni la ácida sensación de sentir como se le escapaba la vida.



“Lo pagarás”



No, no había pasado buena noche y Víctor continuaba sin dar señales de vida. De vez en cuando echaba furtivas miradas al móvil por si hubiera alguna llamada perdida. No le iba a dar el placer de llamarle.



“¿Leyre?”



No saber el sexo del bebé que espera le incomoda sobremanera. Si era niña, sus plegarias serían respondidas.



“Si es niño…”



Mejor no pensar en ello. No le hacía sentir bien.



Nada bien.



Negó con la cabeza mientras ponía al fuego una cafetera bien cargada. 



El detective de las narices descubrió el pastel demasiado rápido. Quiso hacer como que no nos habíamos dado cuenta. La culpa del de siempre. Una de las pulseras de Irene Morella sobre un aparador. La mirada de Corneja que cambia de repente al localizar la pulsera, curiosamente del mismo modelo que lleva una de las chicas de las fotografías que les enseñó. Aunque ya les dijo que a ella no la buscaban, apareció muerta con el vientre abierto.



Víctor no pudo esbozar una sonrisa menos acorde a la situación. Fue un momento tenso. Corneja se puso en pie para irse. Llovía horrores.



No se fue.



 



La policía andaba demasiado cerca.



Desayunó tranquila. Al regresar de dejar a Mateo y Luisín en el colegio se dispuso a hacer la comida. Nada complicado, no tenía ganas. Con el sofrito para un pollo al limón preparado, la falsa tripa bien ajustada y sin noticias de Víctor, salió a dar un paseo, necesitaba despejarse. Despejarse de los negros augurios que le presentaban sus dudas. Sus dudas y temores.



“¿Le han cogido?”



De ser así la policía no tardaría mucho tiempo en presentarse en su casa.



Cogió la carretera que lleva al centro del pueblo desde la playa. Unas decenas de metros antes de llegar al cruce del
 Bar Filipinas
 advirtió cierto revuelo. Una pareja de policías hablaba con una mujer a la que acompañaba una niña de la edad de Luisín.



A su izquierda, la casa de María Pinta. Tere, su madre,  en la puerta. Las manos en la cara. A su alrededor varios vecinos.



“¿Qué coño pasa?”



Anuca se encaminó hacia el pequeño grupo. No podía evitar sentir cierto regusto amargo. Volvió el rostro hacia el camino empedrado, entre los restaurantes
 La Aldea
 y
 Las Caseras,
 al escuchar unas voces airadas de dos mujeres que se aproximaban a paso acelerado con el semblante afectado.



—¿Es verdad, Tere? ¿Han encontrado el coche de María?



La mujer asintió.



Había salido a la puerta del jardín al ver que sus vecinos se aglutinaban en torno a ella. No sabía cómo había llegado hasta ellos la noticia, aunque tampoco le importaba.



—Sí… Justa —apenas pudo vocalizar.



—¿Dónde? —quiso saber otra mujer.



—Cerca de la Ermita de San Antonio.



—¿En Monte Corona? —se trataba de una pregunta que no necesitaba confirmación para ninguno de los presentes.



—¿Y María?, ¿estaba sola?



Tere miró a su derecha.



—No sabemos nada, Anuca. Sí, estaba sola, eso creo. No sé qué hacía allí... seguro que aparece pronto, seguro… tiene que aparecer...—señaló nada convencida. Entrelazó los dedos de las manos y ladeó el rostro—. Perdonadme, tengo que entrar en la casa por si llama.



Anuca no necesitaba escuchar más. Cerca estuvo de ofrecerse por si necesitase algo, pero optó por no tentar a la suerte y alejarse del lugar.



“¿San Antonio? ¿Víctor?”



Regresó a la carretera, esta vez en dirección al muelle, de vuelta a la fonda.



Sacó el móvil de un holgado bolsillo de su no menos holgado vestido. Su reciente decisión de no llamar a Víctor la olvidó desde el instante que escuchó los lamentos de Tere. No es que le afectaran especialmente, las sucesivas corazas antiemociones que había ido construyendo a lo largo de la vida en torno a su corazón resultaban efectivas. Lo que sí le afectaba era que el imbécil de Víctor tuviera algo que ver.



—¿Quién, si no? —susurró al móvil con los labios fruncidos, enfadada, muy enfadada, cabreada, muy cabreada,  no  menos que cuando hundió el cuchillo en el cuerpo del chico malo del
 insti
 .



Seleccionó su nombre entre las últimas llamadas recibidas.



“
 El teléfono al que llama…
 ”



Cerca estuvo de lanzarlo contra el suelo.



—Buenos días, Anuca ¿Cómo va ese embarazo?



—Buenos días… todo fenomenal. Gracias, pareja —se obligó a responder al saludo, ofrecer un semblante risueño y seguir caminando.



Vivir en un pueblo tenía estas cosas. Te ve mucha gente cuando sales aunque tú no te des cuenta. Oirás al día siguiente que alguien te vio camino del supermercado
 Lupa
 , o de
 DIA
 o
 Covirán
 , o en el mercadillo de los viernes, o quizá cuando entrabas en el ambulatorio o simplemente paseabas. Y tú que pensabas que nadie se fijaba en ti. Con los que te cruzas, saludas. Justo lo contrario que sus años en Madrid. Ahí no saludabas a nadie desde que ponías un pie en la calle.



—Si tiene algo que ver, juro que lo… que lo… que lo mato —ladró al entrar en la casa.



Se dejó caer en el sofá.



Llevó la mente a las palabras de la madre de la inspectora.



“
 No sabemos nada, Anuca. Sí, estaba sola, eso creo
 .
 No sé qué hacía allí... seguro que aparece pronto, seguro… tiene que aparecer…
 ”



Eso mismo se preguntaba. ¿Qué coño hacía en Monte Corona? Un nervioso reguero de hormigas comenzó a recorrer su cuerpo desde la nuca hasta la punta de los dedos de los pies, y vuelta a empezar.



Negó con la cabeza espantando sus últimos argumentos. No, no podía haber ido como policía, o al menos no oficialmente, no habría ido sola.



“Entonces, qué narices …”



El sonido del timbre de la puerta cortó de raíz la insistente pregunta.



Se incorporó, recorrió los escasos metros que le separaban de la puerta y atisbó por la mirilla.



“La policía”



Al menos había tenido algo de suerte, los que llamaban eran el cabo Sánchez y Genaro, ambos de la Policía Local de Comillas con los que tenía muy buena relación. Antes de que preguntaran lo hizo ella.



—¡Genaro, me acabo de enterar! ¿Se sabe algo de María? —su aparente inocente pregunta tuvo el efecto deseado en el agente. Sabía, se lo confesó una noche de confidencias, su amor no correspondido por la inspectora.



—Pues, eh… No, sólo sabemos que el inspector Olivares encontró su coche esta mañana, pero oficialmente no está dada por desaparecida.



Anuca puso en escena sus mejores dotes.



—¿Me estás diciendo que no se sabe dónde puede estar?  —llevó ambas manos al rostro. Sin aguardar comentario alguno añadió—: con razón la pobre Tere estaba tan desesperada.



—Seguro que al final la explicación será más que sencilla.



“No lo dudo, Genaro, pero me temo que no es la que te gustaría”.



—¡No me lo puedo creer! Decidme, ¿qué puedo hacer por mis agentes favoritos?



La pareja de policías intercambió sendas sonrisas.



—Estamos cotejando unos datos del padrón. Niños nacidos en el 2016 que cuenten ahora con unos dos años.



El rostro de Anuca se contrajo. No lo bastante, al menos exteriormente, para que sus visitantes se percataran de ello.



“Luisín…”



—Sí…



—Tenemos que informar si encontramos algo extraño —bajó el tono, al tiempo que se echaba hacia delante—. No nos han dicho el motivo, pero es posible que tenga que ver con
 El
 Destripador de Monte Corona
 —concluyó consciente de la impresión que había causado.



Anuca cruzó los brazos.



—No… no lo entiendo. ¿Qué tienen que ver las muertes de esas pobres mujeres con los chiquillos que buscáis?



Ni Genaro, que para disgusto de su compañero no dejaba de llevar la voz cantante, ni el cabo Sánchez contaban con una respuesta plausible. Sin embargo, sabían que no podían transmitir la sensación de ignorar el motivo de su visita.



—Ver si todo está en orden, Anuca. —intervino el cabo Sánchez con gesto adusto—. Por lo visto puede haber alguna familia en el pueblo o por Ruiloba, o no lejos de aquí, que no es lo que parece. Se están planteando solicitar pruebas de ADN a los padres, pero de momento ningún juez lo aprobará sin un motivo justificado.



El rostro de la mujer mostraba asombro total, nada alejado de lo que la pareja esperaba.



“Están demasiado cerca”



—Entonces, ¿queréis ver a Luisín? Está en el colegio como los demás.



Genaro se dispuso a abandonar la fonda, dejó caer la mano sobre el antebrazo de su compañero.



—No es necesario, todos os conocemos y…



Sánchez se soltó de la mano y dio un paso al frente.



—Necesitamos comprobar su partida de nacimiento. Sólo cumplimos órdenes, Anuca —intervino el cabo.



—Sí, sí, lo sé. ¿Podéis venir más tarde? De los papeles se encarga Víctor, bastante tengo con los niños y este… —deslizó las manos sobre la tripa. En su rostro una sonrisa comprensiva— ¿Me podéis hacer ese favor? No sé dónde buscar y…



—Por supuesto. Sigamos, cabo, ¿le parece? A ver si nos da tiempo a terminar que mañana y pasado tengo libre.



—Gracias a los dos.



El cabo Sánchez balbuceó algo ininteligible antes de marcharse empujado por su compañero.



Anuca aguardó unos instantes espiando por la mirilla. Los vio discutir, mejor dicho, vio al cabo dirigirse con aspavientos a su compañero.



“¿Una prueba de ADN?



Una súbita erupción de rabia brotó de lo más hondo de su ser. Levantó el vestido, tiró de la falsa tripa y la lanzó al otro extremo de la sala impactando en un cuadro y cayendo ambos al suelo. Permaneció unos minutos con los brazos en las caderas, respirando como si le fueran a quitar el aire. Los ojos encendidos, la mirada fija en ningún lugar en concreto, excepto por la imagen que su mente le reproducía de Víctor o Boris o como coño quiera que se llamara.



Lo que el cuerpo le pedía era repetir lo que llevó a cabo con Teo en su propio dormitorio, casi veinte años atrás, pero tenía que esperar. No podía volver a presentarse en el viejo almacén.



—Seguro que ahora hay muchos más policías por todo el monte —susurró. Susurro que apenas duró lo que tardó en volver a recordar al culpable de la situación que estaba viviendo— ¡¡Imbécil!! ¡¡Cabronazo!!



Definitivamente los hombres no valen para nada.



“No puedo perder más tiempo”.



 



No saber qué estaba haciendo Víctor le hervía la sangre. Le había ordenado, sí, ordenado, porque es lo único que entiende, que trajera a Leyre al sótano.



—Hace ya tiempo que actúa por su cuenta… —siseó.



Anuca sabía que eso le hacía aún mucho más peligroso. No obstante, no debería enfrentarse abiertamente a él. La única forma de cogerle desprevenido era que no viera en ella una amenaza real.



“¿Leyre?”



Cruzó los brazos y comenzó a recorrer el salón de un lado a otro sin dejar de mover la cabeza de izquierda a derecha. Una y otra vez. La conclusión a la que estaba llegando le generaba un intenso dolor, una sensación de vacío, de años de privaciones, de esperanzas perdidas.



Pero no quedaba otra.



Leyre ya no era importante.



No en estos momentos.



No podía encargarse de todo estando en Comillas, y sola. Sí, sola, porque pensaba dejar a Luisín huérfano de padre en las próximas horas.



Se dejó caer en el sofá al compás del rugir de un lejano trueno. En su semblante la máscara pétrea, reflejo del ácido odio que le embargaba, tornó a esbozo de sonrisa torcida.



—Puede que no todo esté perdido… —murmuró al cuadro y a su falsa tripa en el suelo.



Si todo marchaba como presumía, Víctor y Leyre estarían  en el almacén. La policía recorriendo toda la zona, aunque no como le gustaría, sus esfuerzos estarán centrados más en los alrededores de la Ermita de San Antonio.



“Esto puede cambiar…”



Su media sonrisa dejaba paso a un semblante relajado, de concentración. Asentía a las diferentes propuestas mentales que le iban llegando. Sí, podría enviar un anónimo a la policía, a la prensa, indicando el lugar en el que se encuentra el almacén. Era una opción a considerar que presentaba un pequeño problema. Pequeño, pero de consideración. Ni Leyre, ni Víctor deberían ser encontrados con vida. Ella, porque la había visto en el sótano de la fonda, y él…



Bueno, él...



Su rostro se endureció al imaginarlo hablando con la policía, ofreciendo todo tipo de detalles a cambio de lo que fuese.



—Eso no ocurrirá ¡¡Jamás!!



Entre las distintas propuestas que le ofrecía su prolífica imaginación no se encontraba, bajo ningún concepto, la de huir. Tendría que enfrentarse a la situación que le estaba tocando vivir. No le asustaba en absoluto, contaba con el peso de la experiencia; sus ausentes padres y el no menos ausente Teo, podían dar fe de ello. En ambas situaciones, dependió de ella misma. Tanto para no ser investigada por la policía, porque no había nadie que pudiera señalarla más que como víctima, como para elaborar un plan conforme a su criterio, adaptable con el paso del tiempo y de lo que fuese aconteciendo.



“Víctor…”



Su presencia lo cambiaba todo. No era la única pieza del rompecabezas.



“No queda otra que...”



Un sonido del móvil cortó su diálogo interno. Miró la pantalla.



“Ya estás operativo”



Activó la opción de llamada.



“Sé natural, natural, no lo olvides”



 



 



Víctor se había quedado dormido en la estancia central del viejo almacén. Tras dejar a buen recaudo a la inspectora y a Leyre, abrió una botella de vino. Si algo no faltaba eran provisiones. Muchas, demasiadas ya, eran las horas de guardia en ese lugar húmedo y solitario.



Se despertó con un hambre atroz.



Puso la cafetera sobre el hornillo y abrió una bolsa de magdalenas. Echó un vistazo a las latas de todo tipo sobre una de las baldas.



“Más tarde”



De repente pareció recordar que María Pinta estaba a unos pocos metros de distancia. Un relajante cosquilleo se focalizó en su entrepierna. Una amorfa sonrisa se dibujó en su rostro. La idea inicial de dar de comer a las mujeres se volatizó en cuanto recordó que lo que valía ayer ya no tenía sentido hoy. De la comida de Leyre se encargaba Anuca con purés y demás mierdas de mujeres.



“No saben comer”



Con los restos de una magdalena entre los dientes se hizo con el móvil. Estaba apagado. Miró en torno, el cargador seguía en su sitio, enchufado en un ladrón que llegaba a un pequeño generador.



Lo encendió.



Dio un generoso bocado a otra magdalena mientras aguardaba a que el teléfono se reiniciara.



El olor del café recién hecho copó toda su atención. De una lata de leche en polvo volcó un poco sobre el café humeante ya en la taza.



 Bip bip.  El teléfono estaba reiniciado.



Mojó la magdalena en el café, la aplastó contra el paladar y cogió el móvil. Tenía varias llamadas perdidas y Whatsapp, todas ellas de Anuca.



Sonrió.



En esos momentos hubiera dado lo que fuera por tener a Anuca ahí mismo, con los codos sobre la mesa, desnuda, penetrándola, sabiendo que la inspectora se hallaba a pocos metros, escuchando. Aún estaban a tiempo de hacerlo realidad, seguro que a su compañera también le excitaría la situación.



Volvió a sonreír.



El teléfono comenzó a sonar.



—Anuca…



 



Anuca tomó aire.



—Víctor, ¿estás en el almacén?



—Sí, claro, aquí de guardián como siempre… —su voz partió envuelta entre trozos de magdalena y sorbos de café.



—Te he llamado varias veces, era importante.



—Lo acabo de ver, me quedé dormido.



Anuca volvió a tomar aire.



Víctor otro sorbo.



—La madre de la inspectora dice que han encontrado su coche en…



—Qué rápidos… —en esta ocasión a los trozos de magdalenas aplastados contra el paladar y a los tragos de café se le unió una sibilina sonrisa. Contaba con que no tardasen en localizar el Alfa Romeo, pero…



Consultó el reloj.



Con razón tenía tanta hambre, era casi la hora de comer.



—¿Lo sabías? —Anuca sospechaba que la respuesta sería afirmativa. Su idea inicial tendría que sufrir ciertas variaciones.



Durante la siguiente media hora Víctor relató todo lo que había sucedido la noche anterior. Todo, todo, no. Cambió la huida de Leyre como parte de su juego favorito de cazador y presa por una escapada mientras le dejaba la cena. El resto tal y como sucedió; la aparición de la inspectora, la localización de Leyre. El traslado de ambas al almacén. El regreso al lugar donde estaba el coche de la inspectora para llevarlo más cerca de la otra ermita. No, no me vio nadie. Sí, claro que lo dejé allí para despistar. ¿Cómo te iba a llamar? Las cosas a veces salen como salen. Que sí, las dos están aquí. Tranquila que no nos van a encontrar, verás como en unos días se cansan.



“Este tío es imbécil”



—¿De verdad crees que la policía dejará de buscar a su compañera?



—No, pero mirarán en otro sitio.



Anuca volvió a tomar aire.



Más aire.



—Veré qué puedo hacer para que busquen en otro lugar como dices. Esta noche te llevaré comida.



En cuanto colgó el teléfono Víctor se vanagloriaba de lo que había hecho. No le habían dejado otra opción. Podía haber matado a la puñetera
 poli
 en el monte y trasladado su cuerpo lejos, pero no iba dejar escapar una situación como esa para disfrutar de una
 mujer policía
 guapa y joven.



“No, señor”



—¡Gilipollas! —Anuca dedicó su grito al móvil sobre el sofá. Hubiera sido mejor para los dos que Víctor se hubiera desecho de la inspectora, pero no, tenía que tirársela— ¡Maldito gilipollas! ¡¡Malditos hombres!!



Pensar que esta misma noche pondría orden en su vida le hizo sentirse un poco mejor. Mentalmente tomó nota de  lo que le iba a hacer falta. La pistola, gasolina, cuerdas, un cuchillo.



El timbre de la puerta de acceso a la fonda sonó un par de veces. Anuca se ajustó la falsa tripa y atisbó por la mirilla.



—Es el compañero de María… —una ligera descarga sacudió su cuerpo.



Vio como volvía a llamar.



La buena noticia es que en esta ocasión había guardado el coche en el garaje y no podía saber si estaba en la fonda o no.



Otra vez.



—Parece nervioso…



Anuca lo achacó a la desaparición de su compañera y una vez más se acordó de la familia y de todos los muertos del gilipollas de Boris.



“Le llaman al teléfono”



Lo vio alejarse.



Respiró. No muy tranquila, pero al menos creía haber ganado tiempo para terminar con todo de una vez para siempre.



Con todo era, con todo. Víctor y Leyre incluidos.



Cuando una hora más tarde se disponía a abandonar la fonda el timbre de la puerta volvía sonar.



“¿Quién coño...?”



Miró en torno por si hubiese algo a la vista que le pudiera comprometer. Una bolsa de deporte en el suelo escondía todo lo que necesitaba.



El timbre, otra vez.



Víctor no podía ser. La policía tampoco, no eran horas, de serlo, se habrían identificado.



“¿Entonces?”



“Alguna puñetera vecina…”



Satisfecha con su conclusión abrió la puerta.



—¿Qué… ? —negó con la cabeza.



—¿Está Boris?
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Diego Olivares abandonó el despacho del comisario Redondo embutido en una angustiosa sensación de impotencia. Sabía que andaban, cerca, muy cerca de los asesinos, pero a la vez parecían estar cada vez más lejos. El operativo al que se refería el comisario, a pesar de ser numeroso y formado por gente capaz y motivada, tanto entre los voluntarios como entre los compañeros de los inspectores, le suscitaba cierta sensación de intranquilidad.



“¿Qué pasa si se ven acorralados?”



“¿Cómo actuarán?”



La respuesta le oprime el estómago y le acelera el pulso. Al menos su creencia, y la de María, de que se mueven de noche corre a su favor, el operativo estará en marcha mientras haya luz.



“No más de las 18.30h”



Condujo a su casa en Ruiloba para obligarse a echar una cabezada. Necesitaba pensar en algo que acortara los tiempos, que no se tratara solamente de ir mirando tras árboles, algo más que…



“Parece que se encuentran muy seguros. Tiene que haber algún sitio que no hemos mirado y que seguramente no lo vamos hacer si nos guiamos por los planos del monte”



Ya habían inspeccionado cada vieja mina, cada hueco que pudiera haber por la zona, incluso cuevas.



Entró en la casa, tiró el chaquetón al sofá y se dejó caer de golpe.



Elevó la vista al techo y se frotó la cara con vehemencia.



Su mente se empeñaba en hacerle ver algo.



Algo que no había interpretado bien.



—¡Qué estúpido soy! ¡Joder!



Cogió el móvil



—Jefe, no hay que buscar niños que hayan nacido en el 2016 sino mujeres que vayan a parir en los próximos meses.



Redondo se retrepó en el asiento. Se frotó el mostacho.



—¿Cómo? Acabo de recibir el informe de las primeras visitas a ocho de las trece familias que…



—Eso no nos va a llevar a ningún lado, jefe —Olivares se puso en pie, una mano en la cabeza.



“Si llevo razón…”



—Explíquese, porque no tenemos tiempo para empezar de nuevo a elucubrar.



—A ver. Tenemos los cuerpos de dos mujeres a las que les han robado el feto, ¿no? —sin aguardar respuesta continuó—: Por las figuras de las diosas de la fertilidad que introdujeron en ellos entendemos que cuentan con una motivación, digamos, de procreación. Es decir el objetivo eran los fetos.



El mostacho del comisario no dejaba de balancearse, ansioso por entender de una puñetera vez lo que el inspector le quería decir. Acababa de hablar una vez más con el comisario principal al que le había prometido resultados y esta llamada no auguraba nada novedoso.



—Sí, todo eso lo sabemos, vaya al grano, Olivares.



Diego era consciente de que no era la primera teoría que exponía para este caso basada en intuiciones, pero como bien decía el comisario no había tiempo que perder. Mirar de árbol en árbol era perderlo.



—Al deshacerse de Corneja cometieron su gran error, que no el primero, que fue cuando movieron los cuerpos de lugar en el monte.



—Sí, eso les sitúa en la zona. La agenda del detective así lo detalla.



—Eso es, jefe. Se lo cuento del tirón. Leyre Aja desaparecida, añado secuestrada, por esta gente. Embarazada. Si están esperando a que dé a luz, tiene que haber alguna mujer que esté simulando un embarazo en la zona que…



—Lo más probable en Comillas.



Olivares asintió repetidamente.



—Sí, o muy cerca.



Se hizo el silencio en la línea durante unos interminables segundos. Hasta que el comisario tomó la palabra.



—Me está pidiendo que mande agentes a poner en duda el embarazo de todas las mujeres preñadas que se encuentren. ¿Es así? —suspiró profunda y ruidosamente un par de veces— ¿En base a qué, Olivares? ¿Otra intuición? ¿Imagina por un instante lo que dirá cualquiera de ellas cuando le sugiramos, sólo sugerir, que demuestre que realmente está embarazada?



Diego volvió a tomar asiento en el sofá. Entendía la posición de su jefe como comisario que era, pero no quedaba otra que insistir.



—Sí, sé que no es defendible ante un juez, que no se puede pedir una orden. Pero, si la hipótesis es correcta, le aseguro que hay alguien simulando un embarazo. Si damos con ella nos llevará hasta Leyre Aja y Pinta. Sin olvidarnos  de Jimena Díez y de la sobrina de Claudia Cobo, Visi, de las que sólo tenemos algunos restos biológicos, que podrían estar vivas, como Hortensia Calatayud.



“Ya lo he soltado”



—De esta última no tenemos noticias de ningún tipo ni constancia de que hubiera estado en poder de estos asesinos, ¿verdad?



—Así es, jefe. Sólo sabemos que Corneja la tenía en su lista de desaparecidas y visto el desenlace de dos de ellas, quizá…



—Ya, ya, más quizás…



Diego necesitaba dar otra vuelta de tuerca más, pero facilitándole las cosas al comisario.



—¿Si revisamos en el Consultorio Médico de Comillas las mujeres que estén siendo atendidas de sus embarazos? Sería una forma de eliminarlas como sospechosas.



Redondo asentía mientras contemplaba la proposición.



—En ese listado no aparecerá la que simule el embarazo.



—No, pero será más directo localizarla, yo me encargo  antes de ir a Monte Corona.



El comisario deseaba más que nadie, si eso fuera posible, poner fin a este maldito caso guiado por suposiciones sin apenas fundamentos de investigación policial. No sólo esto sino que debería solicitar otro favor más sin disponer de los argumentos mínimos exigibles.



—De todas formas será necesaria una orden y con carácter de urgencia, Olivares. Como metamos la pata nos echan del caso.



—Lo sé, jefe, no se me escapa que su posición es muy complicada. El comisario principal, los medios y…



—No me toque los cojones, Olivares., no me los...



 



 



“… un modelo Alfa Romeo de color blanco, localizado a unos cientos de metros de la Ermita de San Antonio, en Monte Corona en la mañana de ayer. De su ocupante nada se sabe. No existe una declaración oficial, confiamos en que en las próximas horas nos confirmen o desmientan la situación de paradero desconocido de la inspectora de la Policía Nacional María Pinta…”



“… no es en absoluto descabellado preguntarse si este hecho guarda relación con el llamado “Destripador de Monte Corona” ¿Se encontraba la inspectora en dicho lugar en investigación oficial? Si es así, ¿por qué estaba sola? ¿Quizá porque se había aventurado por su cuenta? Estas y otras muchas cuestiones son las que nos planteamos ante la falta de información oficial que desvele las circunstancias que rodean a este suceso. Por otro lado…
 ”



 



Genaro cerró el periódico con el semblante afectado. Más de veinticuatro horas ya sin tener noticias de María. Para esta misma mañana estaba previsto un despliegue de Policía Local, Policía Nacional, Guardia Civil y decenas de voluntarios. La noticia de la aparición del coche había corrido como la pólvora en Comillas. Los Pinta eran muy conocidos en la villa, no iban a quedarse de brazos cruzados.



“Ni yo…”



Tenía los dos días siguientes libres para dedicarlos a lo que le pareciera oportuno. Lo primero era apuntarse al operativo.



Era. Ya no.



Porque tras pasar la mañana con sus compañeros y voluntarios entendió que su presencia tan sólo aumentaría mínimamente el porcentaje de éxito en la operación.



“¿Qué puedo hacer?”



Pensar en lo que pudiera estar pasando su querida amiga de la infancia en manos de esos hijos de la grandísima puta le enfurecía hasta extremos desconocidos.



—Como le hagan algo… —escondió la cabeza entre sus manos. Los dedos frotando con fuerza el cuero cabelludo —Como le pongan un puto dedo encima, juro que yo...



De nuevo se repetía en su cabeza la misma pregunta.



“¿Cómo puedo ayudar?”



Aún con la cabeza entre las manos, cerró los ojos con fuerza. Los puños apretados firmemente.



—¿Qué te sucede, Genaro? Veo que ya has vuelto, ¿cómo ha ido?



El agente de la local de Comillas aflojó los músculos y volvió el rostro hacia una de las personas más queridas de su vida. Compañero de juegos desde que puede recordar, de confidencias, de horas de paseo. La pregunta era del todo retórica, creía saber la respuesta.



—No sé, abuelo. María sigue sin aparecer y ya van casi veinticuatro horas, que son las más importantes.



Don Jesús tomó asiento junto a su único nieto. Deslizó su arrugada y áspera mano de tantos años de trabajo en el campo, por la cabeza del agente agitándole el pelo, tal y como hacía desde que lo sentaba entre sus piernas.



—En la batida por el monte había compañeros de aquí de Comillas, de la nacional, guardias civiles, voluntarios…



—Lo sé, ¿qué te preocupa?



Genaro apretó los labios al tiempo que negaba con la cabeza.



—No seré muy útil uniéndome al grupo esta tarde, quiero hacer algo más, otra cosa.



—¿En qué estás pensando?



Había llegado la hora de compartir con él la escasa información que disponía del caso de
 El Destripador de Monte Corona.



—Quizá estos cabrones estén jugando con nosotros. Me extraña mucho que hayan cogido a María sin más —negó con la cabeza—, por lo que sé no había huellas de lucha alrededor del coche. Nada. Tampoco se trata de un lugar en el que ella pudiera vigilar o buscar. Es muy raro.



Don Jesús esbozó un ligero siseo para sí mismo.



—¿Qué crees que pasó?



Genaro situó la silla frente a su abuelo.



—Ojalá lo supiera, pero diría que el coche lo llevaron hasta allí. Verás —apoyó los codos sobre las rodillas inclinándose hacia delante—, esta mañana no he visto a su compañero, a Diego, es muy extraño, ¿no crees?



—No me digas que sospechas de él.



Genaro sacudió las dos manos en el aire.



—No, no, por Dios. Lo que quiero decir es que estará buscando en otro lugar, no por donde apareció el coche de María, ni tampoco lo vi junto a la Ermita de San Esteban, ni entre los compañeros que están peinando esa zona.



Don Jesús sonrió.



—Parece que no eres el único que ha pensado que el coche lo llevaron allí.



Genaro permaneció en silencio unos instantes. Tenía sentido lo que decía su abuelo.



—¿Dónde hay que buscar, entonces? ¿En las minas de Udías? Son demasiado visitadas, no podrían esconderse —la mirada en el suelo— ya se han inspeccionado todos los lugares que pudieran haber utilizado para esconder a sus víctimas, como el zulo en el que encontraron al novio de una de ellas. Al menos todos los que se reflejan en los mapas de la zona.



Don Jesús volvió a sonreír.



—Todos, todos, no lo creo. Habría que saber de cuándo son esos planos.



—¿Por qué?, ¿qué quieres decir?



El abuelo llevó la mirada a la ventana. Su mente había salido volando, sorteando los tejados de las casas vecinas, alejándose.



Volando y alejándose.



Lejos, muy lejos.



—Recuerdo, que con mis hermanos mayores, mi padre y vecinos de los pueblos de los alrededores nos escondíamos por ahí.



—¿Por Monte Corona?



Don Jesús asintió. La boca entreabierta. La mirada en el pasado. En su rictus un halo de profunda concentración.



—Nos buscaban...



—Lo sé, erais
 maquis,
 me contaste que os escondíais de  la Guardia Civil.



—Sí…



—Cogieron a unos cuantos.



—Hubo chivatos, pero tuvimos suerte y pudimos escapar...



Genaro se quedó mirando a su abuelo. Le generaba una profunda ternura contemplar su rostro ajado, como sus manos. Su mirada en ningún lado.  Los ojos cubriéndose de una tenue capa acuosa. La estampa, no por repetida, dejaba de rasgarle el corazón. Sí, su abuelo contaba muchas batallitas de la guerra, y con más frecuencia desde que el maldito Alzheimer hurgó en sus recuerdos apoderándose de ellos sin piedad.



No de todos.



De pronto, el abuelo giró el rostro lentamente. Al localizar a su querido nieto, sonrió.



—¿Qué haces aquí?, ¿hoy no hay malos a los que perseguir?



Genaro se aguantó las ganas de darle un abrazo. No hubiera entendido el motivo.



—Tengo dos días libres, abuelo.



—No tienes buena cara.



El agente frunció los labios y asintió.



—María no aparece.



Don Jesús permaneció unos segundos con la vista fija en su nieto, como si buscara en sus recuerdos el significado de la frase que acababa de escuchar.



Genaro quiso echarle una mano.



—María es la inspectora de…



—Lo sé, lo sé, ¿cómo no voy a saberlo si es la chica que te gusta desde que tienes uso de razón? —apuntó con una enorme sonrisa—, pero el coche apareció, ¿no?



Conversaciones como esta eran las que descolocaban a Genaro. Su abuelo podía pasar de momentos de profunda lucidez a otros de total oscuridad en lo que tardaba en dar un pestañeo, para regresar de nuevo al presente.



Al nuevo presente.



Sin recordar la reciente conversación.



—Sí, en Monte Corona.



Una vez más Genaro le explicó la situación. Decenas de personas batiendo los alrededores de las ermitas, cada escondrijo bajo tierra, antiguos accesos a minas, sin resultados.



Una vez más la mirada de don Jesús en ninguna parte.



—¿Sabes, Genaro? A mí no me encontraríais ni con vuestros perros. Nos escondíamos por ahí, lo conozco bien.



Una vez más Genaro observa el semblante risueño de su querido abuelo. La mirada en ningún sitio.



Vuelta a empezar.
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—Despierta de una vez.



María sentía la boca seca, áspera, un penetrante dolor de cabeza concentrado en ambas sienes. También sintió dos manotazos en cada carrillo.



—Venga, coño, que tampoco lo he puesto tan fuerte. Esto no es mío, es cosa de ella —señaló una taza.



“¿Ella?”



Poco a poco la inspectora fue adquiriendo consciencia del lugar en el que se encontraba. No fue debido a la voz del hombre que le hablaba, ni al par de bofetadas. Fue el pegajoso hedor a podrido, a cerrado, que impregnaba la estancia.



Comenzó a toser.



Una tos incontrolada, como si con cada arcada pretendiera expulsar cada inspiración que se había visto obligada a realizar.



—Venga. Ya.



Siguió tosiendo.



Un nuevo tortazo de derecha a izquierda cortó de manera fulminante el ataque de tos.



María llevó el dorso de la mano a la mejilla dolorida. La mirada a su agresor. Su figura quedaba recortada en el claro oscuro que provenía del habitáculo que hacía las veces de cocina y lugar de estancia de su guardián.



Lo soltó.



—¿Víctor?



El aludido asintió satisfecho.



La inspectora quiso incorporarse pero tenía las manos atadas a una cadena que partía de la pared.



—¿Qué pintas en todo esto? ¿Y el tal Boris?



La boca del carcelero se abrió todo lo que de daba de sí. De ella brotó una risa grave, por momentos histérica, como si acabara de escuchar el mejor chiste de toda su vida.



—¿Boris, dices? —un nuevo estallido de risa seguido de un nervioso caminar por la celda desembocó en un rostro serio—. Habéis hecho bien los deberes.



María Pinta había pasado las últimas horas abotargada, a ratos hundida en profundos sueños y extrañas pesadillas, y a ratos acongojada. Los escasos momentos de lucidez, que duraron lo que tardó en hacer efecto el brebaje que le obligó a beber entre bofetadas por su negativa inicial, y el actual, más despejada, aún entre nebulosas, los dedicó a elaborar sus siguientes pasos.



“Pueden ser los últimos, lo sé”



—
 Si los hubiéramos hecho bien no estaría en esta situación. Nos lo estáis poniendo muy difícil.



Víctor cruzó los brazos y ladeó el rostro.



María apenas podía distinguir su perfil, pero creyó atisbar un atisbo de orgullo contenido. Aprovechó para continuar con los halagos. Muy reducido es el número de individuos con este perfil psicótico que puede permanecer ajeno a ellos.



—Una persona que logra escapar de la Prisión de
 Remetinec, cruzar fronteras siendo buscado por INTERPOL es para andarse con cuidado. No vale cualquiera para eso.



Si la inspectora hubiese podido observar el rostro de Víctor a plena luz, hubiera interpretado los cambios generados en respuesta a sus palabras. Unos ojos abiertos, cejas subidas, sorpresa al conocer que la INTERPOL lo buscaba. Una fina sonrisa de satisfacción con la imaginaria palmada de condescendencia de María en la espalda.



Regresó a la estancia principal y volvió con una vieja silla. Estaba disfrutando de la conversación aunque ello conllevara retrasar el momento de poseer a la policía.



—Debí cometer algún error para que sepas mi nombre, ¿el apellido?



—Bacic, Boris Bacic.



Una nueva risotada acompañada de dos sonoras palmadas.



—¡Bravo por la inspectora!



Sin duda, estaba disfrutando del momento.



—¿Cómo me descubristeis?



Pinta tiró de la cadena y lo miró.



—No, no —con el brazo estirado movió el dedo índice de un lado a otro—. No creas que unos pocos halagos bastan para que te suelte.



“Tengo más”



María permanecía callada.



Víctor cruzó las piernas. El silencio comenzaba a incomodarle.



—¿Que cómo me descubristeis? —soltó marcando cada sílaba.



—Suéltame y te contaré todo lo que quieras.



—¡¿Crees que estás en condiciones de negociar, estúpida?! —se incorporó de un salto.



Algo había aprendido María de su secuestrador, confiaba en que ese algo le valiera en su inmediato futuro. No pensaba que su vida se alargara mas allá de unas horas, o si acaso minutos, si no actuaba.



“Eres muy sensible a los halagos y pierdes el control con facilidad”



Pinta negó con la cabeza.



—Estas argollas son muy pesadas y molestas.



De nuevo sentado, cruzó las piernas.



—Según me dijo un abuelo son de la época de vuestra guerra o quizá antes. Habla.



—Verás, Boris o Víctor ¿cómo quieres que te llame? —quiso saber mientras conseguía al fin incorporarse en el catre.



De nuevo una sonrisa triunfal perfilada en su rostro.



—Boris me trae buenos recuerdos. Víctor morirá pronto en cuanto me largue, me lo puso ella.



“Otra vez, ella”



—Encontramos ADN en el zulo que…



—¿Zulo? ¿Qué es eso?



—Es el lugar en el que mataste a algunas de tus víctimas entre ellas a Armando Venta el novio de…



—Te equivocas, yo no fui. Sigue.



“¿No fuiste tú?”



María carraspeó un par de veces.



—Puede que luego te dé agua. Ahora, sigue.



—Encontramos varios restos de ADN, uno de ellos pertenecía a Boris Bacic. Nos informaron que lo buscaba INTERPOL. Era un ciudadano de Croacia —calló unos segundos—, ¿tú no eres rumano?



La boca de Víctor se abrió hasta límites insospechados, una vez más de ella partió una sonora carcajada. Volvió a cruzar los brazos.



—Eso lo decidió también ella.



María necesitaba soltarlo. No tenía sentido, ninguno. No, no podía ser, la conoce desde hace años, eran amigas. Está embarazada. Ella no…



—¿Lo sabe Anuca?



El guardián estaba pasando el mejor de los días de los últimos años. No recordaba haberse reído tanto desde, desde…



“Ni me acuerdo”



—¿Cómo que si lo sabe?



De pronto un sonido sordo, lejano y un constante
 ras ras ras.
 Un golpe seco seguido de
 ras ras ras.



Las estridentes carcajadas se evaporaron.



Otra vez.



Ras ras ras.



Ras ras ras.



Víctor se incorporó, de una zancada puso su boca a escasos centímetros de la de María.



—No digas ni una palabra sino quieres que te haga daño —mantuvo unos segundos la mirada fija en los ojos de ella. Con un rápido movimiento estampó un beso en sus labios y salió de la estancia.



María deslizó el dorso de su mano por la boca como acto reflejo de profundo asco, pero su cabeza se hallaba buscando el significado de los últimos retazos de la conversación.



—Eso lo decidió también ella… —susurró las palabras de  Víctor— ¿Ella es Anuca?, ¿o hay otra mujer?



Llevó sus recuerdos a cinco o seis años atrás cuando conoció a Anuca acompañada del pequeño Mateo. Acababa de comprar la
 Fonda El Muelle
 con una herencia de sus padres, muertos casi con un año de diferencia.



—Él murió de pena, María, pobre….



Luego apareció Víctor. Al principio trabajaba para ella, con el paso del tiempo iniciaron una relación.



“Nació, Luisín…”



María dejó caer los pies al suelo. Lo que su razonamiento le estaba empujando a creer su corazón lo negaba.



“No, no puede ser…”



“Luisín tendrá unos dos años, pocos meses más…”



Un sudor aún más  frío que el que reinaba en la celda se apoderó de cada célula de su cuerpo. Comenzaba a entender por qué no avanzaban con la investigación, por qué estaban dando palos de ciego.



Irene Morella se fue de su casa hace tres años largos. Su cadáver llevaba dos años congelado.



“¿Puede ser... la madre de Luisín?”



“¿Entonces, Anuca?”



Tendría que negar la mayor, y ésta pasaba porque Anuca estaba embarazada.



Escondió la cabeza entre las manos y ahogó el grito que el cuerpo le pedía expulsar. Todo lo que su mente le estaba ofreciendo se podría confirmar fácilmente comprobando si realmente Anuca estaba o no embarazada.



—Joder. Mierda. Mierda…



Sí, aquí encajaba Leyre y su propio embarazo.



Un acceso de rabia y de profunda decepción en forma de lágrimas descendía por su rostro. Pocas cosas había peor que la traición de alguien al que consideras fuera de toda duda.



—Anuca…



Si estaba en lo cierto, no dudaba que lo estaba, no saldría con vida de ese lugar sino hacía algo por evitarlo. Creía contar con  alguna baza, como la deducción que Diego y ella habían extraído de las últimas acciones de la pareja de asesinos. Parecía que actuaban por impulsos, sin responder a un plan preestablecido.



Como baza no parecía gran cosa.



Todo un lujo cuando no hay ninguna esperanza.



Sin embargo, se estaba apoderando de la inspectora una angustiosa sensación de oscuro futuro. Tan oscuro como la estancia que habitaba. Si de algo le había servido la experiencia de las últimas horas era para convencerse de que su claustrofobia estaba superada, siempre y cuando no pensara en ella.



 



 



Leyre se hallaba sobre el camastro con las manos abrazando su tripa. Entre sollozos hablaba y recitaba canciones a su futuro bebé, como si quisiera hacerle ver que todo estaba bien. Que estaba deseando que comenzaran a compartir la vida cuanto antes. Que...



Mentiras.



No daba un euro por su vida a pesar de que solía estar bien alimentada. Solía, porque hacía muchas horas que no comía nada excepto el brebaje que le dejaba inconsciente.



Víctor ya no le ataba las manos a la cadena, clara muestra de la confianza que albergaba en su capacidad de persuasión. Es más, había disfrutado con su última escaramuza, pero ya no habría más.



No quedaba tiempo.



Ni ganas.



Leyre se sentó con los pies colgados del extremo del catre. Unas voces la habían despertado. Se frotó los ojos.



“Tranquilo, pequeñín”



Lentamente se incorporó. Arrastrando los pies, paso a paso, el tobillo le seguía doliendo, y con los brazos al frente, alcanzó la puerta.



De nuevo esa voz gutural.



Con la oreja pegada en la hoja escuchó.



“¿Risas?”



Siguió escuchando.



Sí, no había duda, eran risas. El cabronazo de su carcelero se estaba riendo. Saber que su situación no le afectaba en absoluto, que parecía estar distendido, a gusto, la estremeció aún más.



“Está hablando con alguien”



Un fogonazo impactó en su aturdida mente. Se ve en el suelo, se acababa de caer. Luces de un coche, de otro. Una mujer arrodillada frente a ella ofreciendo su mano.



“¡Era una policía!”



“¡Me están buscando!”



La alegría duró justo lo que tardó en recordar ver a la misma mujer desplomarse y a su guardián detrás.



Aguantó unos minutos más por si escuchaba la voz de ella y regresó al catre. Desconocía cuál sería el motivo que le provocaba esa risa tan airada, pero sólo había escuchado la suya, no la de la policía.



“Si es que sigue con vida”



La puerta de su celda se abrió de improviso. Sólo el rechinar de las bisagras le puso en tensión. Con los ojos entrecerrados logró vislumbrar la figura de su secuestrador silueteada bajo el quicio.



“No, no…”



Tras un somero vistazo, Víctor cerró la puerta, en esta ocasión sí que echó el candado. Regresó a sus dominios y se hizo con un pequeño candil. Apagó la escasa luz de la estancia y se adentró por el oscuro pasillo. Sólo unos metros, los suficientes para escuchar ese ruido.



Un ruido rasgado, seguido de un golpe seco. Un ruido diferente, extraño y lo que más le sorprendía; nuevo.



Ras ras ras
 .



Ras ras ras.



 



 



 María Pinta no salía de su estado de desmayo consciente, mezcla de estupor e incredulidad con numerosas dosis de culpabilidad. Un estado que debía abandonar cuanto antes. Sí, era consciente de ello, pero no era capaz de recuperar la  motivación.



Permanecía inmóvil con la mirada en la oscuridad. Su voz interior no iba a acallarse sin más, infinitamente inteligente como es, tenía que poner todo lo que estaba en su vasto conocimiento para devolverla al presente.



Cuanto antes.



 



“
 María, hija, siempre cuidando a los demás a ver si cuidas de ti un poquito y te das una alegría
 ”



“¿
 Abuela, has visto a la tía María? que hoy es mi cumple
 ”



“
 Lo mejor que me ha pasado es tenerte como compañera
 ”



“
 Pero, hija, espabila, que llegamos tarde. Ainss
 ”



 



—Espabila… —balbuceó… —Espabila…



De pronto, en su cabeza desfilaron imágenes de cada miembro de su familia, de sus hermanos, sobrinas, de su ahijada la pequeña María.



—Diego…



Saber que sin duda alguna la estaría buscando reventó por los aires la absurda apatía en la que se hallaba inmersa. Sí, tenía que espabilar, de ello dependía continuar en el mundo de los vivos. No sólo ella, Leyre también.



Intentó ubicarse en la posición de su compañero. ¿Habría llegado a las mismas conclusiones que ella? Si no lo había hecho no tardaría en hacerlo, de eso estaba segura. De lo que ya no lo estaba tanto es de que el lugar en el que se encontraba fuese conocido por la Guardia Forestal o la Guardia Civil, de ser así ya la habrían localizado.



La imagen de Víctor saliendo de la celda, si no con miedo, sin con preocupación al escuchar unos lejanos ruidos, le animó a pensar que quizá no estaba todo perdido. Confiaba en sus compañeros, confiaba ciegamente en Diego.



Lentamente, la puerta de la celda comenzó a abrirse entre quejas de los oxidados goznes. Si quedaba alguna oportunidad para ver la luz del exterior debía aprovecharla. De momento, parecía que se le presentaba una frente a sus ojos. Vio una sombra acercándose e inclinarse. Una pequeña llama encendió la vela depositada sobre el suelo.



—Mejor así, ¿eh? Me pregunto, cómo es posible que una policía tenga tanto miedo a la oscuridad. No dejareis de ser mujeres, nunca —su rostro talló una sonrisa dedicada a su ocurrencia.



María permanecía en silencio.



Atenta, concentrada, pero sin olvidar ofrecer una actitud con tintes sumisos.



—Diría que os están buscando. Sí, sí, ya sé que lo sabes, es tu trabajo. Me refiero a tus compañeros, hay un montón de ellos con diferentes uniformes ahí fuera. No muy lejos, pero andan despistados —calló unos segundos—. Si por alguna extraña razón consigues huir mataré a la chica.



—Lo sé, Víctor.



—¿Crees que te encontrarán?



—No, no lo creo. Estoy convencida de que este lugar no existe en ningún mapa.



La respuesta de su víctima le cogió de sorpresa. El guardián se incorporó. Quedó inmóvil unos instantes. De pronto, comenzó a negar con vehemencia y a golpear la pared con la palma de la mano.



—¡¿Oirán estos golpes?! —ladró— ¿los gritos? ¡¿eh?! ¡¿Los oirán?! —dio un par de pasos y colocó su rostro contra el de María. Una mano asiendo su barbilla.



La inspectora se obligaba a analizar la escena, a intentar alejarse de la situación que estaba viviendo y aplicar todas las enseñanzas oficiales y propias sobre personalidades con psicopatías extremas.



—No lo creo, Víctor. Ya lo habrás previsto. Como te dije antes nos habéis puesto las cosas muy difíciles.



Los gritos y golpes cesaron. Siempre le había gustado que su trabajo fuese apreciado, tanto si se trataba de arreglar algún motor o cualquier otro asunto que se le encargara.



—Llevas razón, este lugar no está en ningún mapa, pero…



El corazón de María latía expectante por lo que pudiera continuar partiendo de la boca del hombre.



—...pero, el otro lado del túnel sí. Lo hicieron en vuestra guerra, ¿
 maquis
 ? ¿Los llamáis así, no? Son cuevas, pequeños túneles que construyeron aprovechando los que ya existían, simplemente… —dio una palmada acompañada de una sonora y escueta carcajada—… crearon otras salidas. ¡Eran listos esos
 maquis
 !



—Pues, no, no nos encontraran… —murmuró.



—No te preocupes, porque esto terminará rápido. Siento decirte —el frío brillo de sus ojos contradecía sus palabras— que no os puedo dejar con vida, ¿lo entiendes, verdad? —llevó una mano al corazón, semblante afectado—. No es nada personal, palabra.



María necesitaba ganar tiempo.



—¿Leyre Aja? Por qué no la dejas libre, ella no…



El tortazo con la mano abierta cortó en seco sus palabras. En su boca un sabor salado, metálico. Sintió un fino reguero resbalando de sus labios.



—¿Tú eras la que lo sabías todo? ¡¿Tú?! ¡Está embarazada, cojones! ¡Ella quiere…!



—Su hijo.



Víctor entró de nuevo en un silencio, profundo, apenas se le escuchaba respirar. Un silencio que parecía la antesala de otro estallido emocional.



—¿Qué pintas tú en todo esto? Si es ella la que quiere esos niños…



Un silencio largo, demasiado largo a juicio de la inspectora.



—Sé que no voy a salir de aquí con vida porque no podría hacer como si nada hubiese pasado. ¿Por qué no me cuentas que pasa con Anuca? ¿Qué pintas en esto?



Víctor se incorporó como un resorte.



—Es una hija de puta.



La luz de la vela le otorgaba un aire fantasmal. La oscilante llama le permitía a María hacerse una idea de lo que pasaba por la cabeza de su secuestrador.



Sólo una idea.



No podía imaginar cuál sería su siguiente paso.



De dos zancadas, Víctor se colocó junto a ella.



Con una mano tiró de la coleta de María hacia atrás.



—Te crees muy lista, eh… —susurró a escasos centímetros de los carnosos labios de la inspectora.



Víctor eliminó esos escasos centímetros que les distanciaban para estampar un beso largo, rudo, lleno de rabia, mientras con la mano libre masajea los pechos de una asombrada inspectora.



A María le llevó unos segundos recuperarse de la impresión. Pensaba que si la situación no la tenía controlada sí al menos encauzada. No imaginaba un estallido así, no en ese momento.



Sentía la lengua caliente de Víctor intentando acceder a su boca. El sabor amargo de su saliva. Su mano apretando sus pechos como si los quisiera reventar. Parecía estar poseído por un ataque más de rabia que sexual.



No podía permanecer apática.



—Me ahogas, Víctor… —apenas pudo balbucear cada sílaba. Suficiente para que él permitiera el paso del aire entre sus rostros.



Y el de la cadena.



Con un movimiento veloz, del que su guardián no se dio cuenta hasta que sintió, más que ver, la cadena enrollándose a su cuello, María logró que girase sobre si mismo, al tiempo que tiraba con fuerza.



Con toda su fuerza.



—Zo...rra…



Víctor intentaba introducir los dedos entre las argollas de la cadena y su cuello. Comenzaba a faltarle el aire. La
 japuta
 tiraba fuerte. Viéndose en el límite intentó una acción desesperada, quizá suicida porque implicaba quitar sus manos de la cadena y aguantar mientras echaba los brazos hacia atrás y agarraba de la coleta a María y con la otra la golpeaba con el puño en el rostro.



Una y otra vez.



Logró girarse y rodear el cuello de María con una mano.



Y apretar.



Poco a poco sintió que la presión de la cadena remitía al tiempo que la inspectora agitaba sus piernas y llevaba sus manos a la tenaza que la estaba ahogando.



—Te vas a enterar, inspectora…



Víctor aflojó la presión en cuanto su víctima perdió la consciencia. Sonrió. El cuello le escocía, pero lo daba por bien empleado al imaginar lo que presumía le aguardada en los siguientes minutos.



—Ven aquí...



Tumbó a María boca arriba. Desabrochó un par de botones de la blusa sin abandonar de su rostro una sonrisa de excitación, amorfa, en su boca.



—No, no.



Necesitaba más luz.



Salió a la estancia central y regresó con dos candiles, cerró la puerta. Se tomó sus buenos cinco minutos para imaginar lo que le esperaba y comenzó a besar los labios de María despacio, saboreándolos.



No había prisa.



Ninguna.
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 A media tarde, Diego recibió el listado de las mujeres  embarazadas de Comillas y Ruiloba. Su instinto, como el de su compañera, apostaba por la villa.



—Once…



Conforme a la información aportada por el ambulatorio las once mujeres estaban siendo tratadas de su estado, por tanto tenía que haber alguna más, incluyendo a la impostora. No podía consultar ningún registro, ni ir …



“Es la única opción…”



Con el listado en la mano abandonó su casona de Ruiloba y subió al Audi A1 que pareció rugir de contento al verse de nuevo en carretera. No más de diez minutos después detuvo el coche frente a su destino. Sentía chispazos de ansiedad al entender que podía encontrarse a escasos minutos de poner nombre a la impostora y por tanto a la asesina o, por el contrario, mandar a la mierda una nueva pista más, otra maldita intuición.



Pulsó el timbre.



La mujer que lo vio desde la ventana de la cocina recorrió veloz los cuatro metros que le distanciaban de la puerta de la vivienda y a paso acelerado salió al encuentro del inspector. Su acongojado rostro era fiel reflejo de su estado anímico.



—Diego, ¿se sabe algo? ¿No me digas que vienes porque  habéis encontrado su cuer…? —no fue capaz de terminar la frase.



—No, no, Tere. He venido porque necesito tu ayuda —del bolsillo del chaquetón extrajo el listado que acababa de recibir del comisario Redondo—. Verás… —miró alrededor —¿Puedo pasar un momento?



—Por supuesto, estás en tu casa.



El semblante de la madre de María Pinta no terminaba de reflejar la relajación que debió suponer saber que la visita no implicaba la aparición del cuerpo de su hija.



—Puedes hablar sin problemas, estamos solos, ¿no hay ninguna noticia? —insistió con los brazos cruzados.



—No, pero confío que estemos cerca de encontrarla — Diego esbozó una sonrisa de circunstancias. Quiso responder con todo el convencimiento posible, más asentado en un deseo, ¿intuición?, que en hechos confirmados. No obstante por su cabeza no pasaba otra opción.



—Disculpa, siéntate, por favor —señaló un sofá con la mirada en el papel que el compañero de su hija desdoblaba —¿En qué puedo ayudar?



El inspector entregó el listado a Tere.



—Lo primero es rogarte que no hables con nadie… —fijó la mirada en los asustados ojos de la mujer—… con nadie, de lo que te voy a contar, ¿de acuerdo?



Tere asintió.



—Cuando me dijiste lo de su coche, no pude contenerme, se lo comenté a una amiga y…



—No te preocupes. Lo de ahora es más importante —de nuevo la mirada enfocada en los ojos enrojecidos de la mujer.



—Sí, sí, dime…



Diego llevó el dedo índice al papel.



—Es un listado de once mujeres que están embarazadas. Viven en Comillas y Ruiloba. Lo que necesito que me digas es si echas en falta a alguien en esa lista.



La madre de María arrugó el entrecejo. Cerca estuvo de preguntar qué tenía que ver eso con la desaparición de su hija, pero ante el rostro serio del inspector optó por colaborar.



Durante los siguientes dos largos minutos Tere repasó nombre a nombre sin dejar de murmurar por lo bajo:



—Elena… Celes… Esther… Ana… A estas dos no las conozco… —levantó la vista de la hoja y permaneció en silencio, como ausente.



Diego controlaba su ansiedad a la espera de una respuesta que le ayudara a dar forma a su última idea y le pusiera en camino de la impostora.



—Diría que faltan al menos tres. Nanda, que pasa consulta en Cabezón de la Sal. Pepi, que la pobre está a punto de caramelo, y Anuca que la pasan en Santander…No recuerdo nadie más, bueno y mi pequeña Carmina que la lleva un médico de Torrelavega.



Tere no pudo evitar formular la pregunta que se repetía incansable en su mente:



—¿Puedo preguntar por qué es importante este listado y qué tiene que ver con mi hija? —sus ojos acuosos pedían a gritos una respuesta amable. Necesitaba, como el respirar, una frase esperanzadora que mitigara la angustia que se había apoderado de ella y de toda su familia en los últimos días.



—Verás… Creemos, María y yo, que detrás de los crímenes de Monte Corona se halla al menos una pareja. Uno de ellos es una mujer, simula estar embarazada y…



Tere llevó ambas manos al rostro.



—Dios mío… ¿Es por eso lo que contaban de las figuras de diosas de la fertilidad en los cuerpos de...?



Diego asintió sin añadir nada. No quería llevar la conversación por otros derroteros y regresó al guion inicial.



—Me decías que había tres…



—Cuatro, con Carmina, que te puedo asegurar que está embarazada de verdad, además…



—Sí, sí... —dejó caer la mano en el antebrazo de la mujer— Tere, por favor, las otras tres.



—A ver, Pepi es muy conocida y está a puntito. Sería muy complicado que pudiera engañar a su familia y... —negó con la cabeza—. A su abuelo Zacarías imposible.



—¿Nanda?



Tere se guardó la respuesta unos instantes.



Los dos permanecieron en silencio unos segundos. A esa chiquilla no la veo yo… Vive con Sixto, su pareja, son padres primerizos. No sabría decirte de cuánto está, pero más o menos como Anuca.



—¿Anuca, es…?



—Sí, la mujer de la
 Fonda El Muelle
 —bajó la mirada al suelo—. Tiene dos hijos más. El pequeño, Luisín de unos dos años, que tuvo con Víctor, y Mateo que llegó casi recién nacido a Comillas, no sabría…



De repente una vela se encendió al final del oscuro túnel en el que se había convertido la investigación. Una vela pequeña, con escasa luz, sí, pero suficiente para encender una antorcha a la esperanza.



—¿Sabes si hay algún hombre de Croacia en alguna de esas dos familias?



Los dos permanecieron en silencio una vez más.



—¿De Croacia...? —al cabo de unos segundos añadió: — no he conocido a nadie de ese país.



El rostro de Diego se ensombreció.



—Pero sí de Rumanía. Víctor, es rumano.



La sombra del rostro del inspector se difuminó al instante.



Se incorporó.



—Has sido de mucha ayuda, Tere. Tengo que irme, y por favor te pido que no le digas nada a nadie… nada.



—No, no, descuida…



—¿La
 Fonda El Muelle
 está en el mismo muelle?



—Sí, por la parte de arriba. La rotonda del cementerio, dirección al muelle antes de llegar, a la izquierda.



—Gracias, Tere —dio dos besos a la madre de su compañera.



—Trae a mi hija, por lo que más quieras, Diego, tráela.



El inspector que se encaminaba hacia la puerta de salida, se detuvo y volvió el rostro.



—La traeré, Tere, te lo prometo.



De regreso al coche pensaba en su promesa. No cabía otra posibilidad, María regresaría con su familia sí o sí.



“Sí o sí.”



“¿Rumano?”



No era un oriundo de Rumanía al que buscaban. Sin embargo, que hubiese un extranjero viviendo con una mujer embarazada en Comillas. Que uno de sus hijos contara unos dos años le situaba cerca de Irene Morella. Que estuviese actualmente embarazada o lo simulara…



Sonrió al imaginar a María añadir:



—Blanco y embotella, Diego.



Cinco minutos más tarde aparcaba frente a la puerta de la
 Fonda El Muelle
 . La calle a oscuras, frío moderado en el ambiente a pesar de ser febrero. El hostal con las luces de las habitaciones apagadas. Sólo dos pequeñas farolas a ambos lados de la puerta de entrada al edificio. Entre ella y el inspector una cancela, un camino de piedrecillas escoltado a ambos lados por dos alfombras de cuidado césped y los latidos firmes de su corazón.



“¿Eres tú, Anuca?”



Llamó al timbre.



Con la mirada recorrió las ventanas de la fachada en espera de respuesta.



Nada.



Volvió a pulsar el timbre, con el mismo resultado.



Silencio.



No dejaba de ser un silencio extraño. En el interior debería haber una mujer con sus dos hijos al menos. Su pareja…



Diego apretó los labios y el puño.



Si sus suposiciones eran correctas, que no dudaba que lo fuesen, donde se encontrase Víctor, María debería estar ahí.



“Tiene que estar”



En otras circunstancias no le hubiese dado mayor importancia, pero en estas debía dárselas. La impostora podría estar al otro de las ventanas que escoltaban la puerta principal, mirándole.



“No, María no debería estar ahí. Su coche...”



Su móvil comenzó a sonar.



—¿Sí?



—Diego, soy Paula, te llama un agente de la Policía Local de Comillas, dice que tiene información que te puede ayudar, se llama Genaro Gómez. ¿Te lo paso?



—Sí, por favor.



“El enamorado de María”



—Genaro…



—Diego, mi abuelo nos puede llevar a los escondites que usaron los
 maquis
 durante la Guerra Civil y la posguerra cuando huían de la Guardia Civil, es muy...—lo soltó todo del tirón como si le fuera la vida en ello, casi sin respirar.



Olivares levantó la palma de la mano al tiempo que se alejaba de la fonda seguido por la mirada inquisidora de Anuca al otro lado de una de las ventanas de la recepción.



—Toma aire, Genaro, y cuéntame despacio. ¿De qué
 maquis
 hablas?



Cuarenta minutos más tarde, de noche cerrada, Diego, Genaro y don Jesús, a fuerza de insistir, salían de Comillas rumbo a Monte Corona en las cercanías de la Ermita de San Antonio, pero en lugar de acceder por el desvío en La Hayuela, como lo habían hecho las últimas veces, en esta ocasión lo harían por Ruiseñada.



  El inspector escuchó la historia del abuelo de Genaro, que a pesar del Alzheimer parecía librar una batalla interna por mantener alejada de sus recuerdos a la cruel enfermedad. Sabía lo importante que era para su nieto localizar a María.



Por él no iba a quedar.



Le mostraron mapas del monte en los que habían marcado los lugares donde podrían encontrarse. Lugares en los que las batidas no habían entrado.



—Entonces, tuvimos suerte al localizar el zulo… —susurró Diego mientras atendía las explicaciones acompañadas de mapas y planos trazados a mano alzada en varias hojas.



Don Jesús, asintió.



Diego lamentó no haber aprovechado esa suerte, que desconocía en su momento, al localizar el zulo, junto con  el cadáver de Armando Venta y los restos biológicos, para llevar a cabo una inspección más a fondo de la estancia.



Don Jesús lo recordaba bien.



—Hay un hueco en ese zulo que dices, Diego. Nunca lo llamamos así, a mí me recuerda a la ETA y…



—Abuelo…



—Sí, sí, a lo que iba. Camuflamos ese hueco con unas  piedras, da a un túnel, un pasillo, de ahí podemos conectar con los túneles de la mina o entrar en otros escondites,  almacenes de armas, de provisiones.



—Para localizar el sitio en el que puedan esconderse ahora, ¿tenemos que entrar por este primer zulo?



El hombre mayor agitó la mano en el aire.



—No, no, hicimos salidas al exterior, no en todos —ladeó el rostro y chascó los labios— algunos de esos escondites sólo tienen acceso a través de otros escondites. No sé si me explico.



—Sí, perfectamente, don Jesús.



—Las entradas desde el exterior, si no han cambiado mucho estarán entre árboles o rocas.



Diego miró al abuelo de Genaro.



—Por eso lo encontramos, junto a la entrada hay dos grandes mojones, troncos quemados y pintados.



Tras aparcar, se encaminaron hacia el zulo que ya conocían.



—Abuelo, espéranos aquí y…



—Ni en broma, Genaro, soy uno más que…



Diego sacó una linterna de una bolsa y miró a nieto y abuelo.



—Esperadme los dos aquí. No sería bueno que nos sorprendieran a los tres ahí abajo. Escondeos.



El inspector no sabía hasta qué punto tomar en serio los recuerdos de don Jesús. Después de haber hablado con él durante una hora y haberle sometido a algo parecido a un interrogatorio se sorprendió por la consistencia de sus razonamientos y su seguridad. Afirmó que quizá no quedara nada, porque pudo haber habido durante las últimas décadas algún movimiento de tierras, pero que si sus escondites no aparecían en los mapas oficiales era buena señal.



“Estoy de acuerdo”



El principal problema radicaba en averiguar en cuáles de los espacios destinados a almacén, o simples escondites podía estar su compañera. Todos contaban con un acceso desde el túnel, algunos también desde el exterior.



Hubo una pregunta a la que el abuelo no fue capaz de responder. Se la hizo en dos ocasiones y en ambas su mirada se clavó en el suelo como si buscara en sus recuerdos. Unos recuerdos que por algún motivo se negaban a mostrarse.



—¿Ha hablado usted con alguien de esto?



Don Jesús creía recordar haberlo comentado en alguna ocasión, pero no recordaba a quién, ni cuándo. Ni si fue hace cincuenta años o tres.



—Es posible… yo...



—No se preocupe —volvió el rostro hacia Genaro—. Si en media hora no he regresado llama al comisario Redondo y dile que vayan a la
 Fonda El Muelle de Comillas
 y comprueben si es real el embarazo de la propietaria, Anuca creo que se llama.



Genaro no pudo disimular la extrañeza que le producía  lo que estaba escuchando.



—Sí… así se llama, pero ¿cómo que compruebe…?



El inspector miró fijamente al agente de la Local.



—No tenemos tiempo para explicaciones, Genaro. Recuerda lo que te estoy diciendo, dile también que la inspectora María Pinta está aquí.



—Eso no lo sabemos aún y…



—Lo sé, asumo las consecuencias. Dile exactamente lo que te he dicho. Treinta minutos. ¿De acuerdo?



—Sí, sí.



 



Diego descendió el último escalón con el claro recuerdo de la imagen de su compañera sufriendo un ataque de pánico. Parecía que habían trascurrido años, pero apenas se trataba de unos días. Barrió con la linterna cada centímetro de la húmeda pared del zulo. En una esquina, un par de bandejas de supermercado. En el otro extremo una piedras y lo que parecía un tronco de un árbol.



Separó ambos de la pared.



De la bolsa, aconsejado por don Jesús, sacó una espátula y lo más parecido que pudo encontrar a una palanqueta, una barra de hierro de punta plana.



“
 Te vendrá bien para separarlas de la pared. No te costará, la humedad  habrá hecho su trabajo
 ”



Una vez más el abuelo llevaba razón.



Sin dificultad logró separar la primera piedra. Era de forma rectangular, como un ladrillo grande.



Una suave corriente golpeó en su rostro.



En total, seis piedras cuadradas.



Del bolsillo trasero del pantalón extrajo una hoja doblada en la que el abuelo de Genaro había trazado un plano de lo que le aguardaba al otro lado de la pared. Lo iluminó con la linterna. El trazo nervioso asemejaba las ramas de un pequeño árbol.



Había llegado el momento de decidir qué camino seguir. Antes de tomar una decisión volvió a plantease si salir de allí, compartir con el comisario Redondo la información que le habían aportado Genaro y su abuelo y regresar con el
 Séptimo de Caballería
 .



Las dudas le duraron los mismos tres segundos que en la anterior ocasión que se lo planteó apenas una hora antes. Podía haber confiado al comisario sus sospechas sobre Anuca, pero si por algún motivo lograba escapar, la vida de su compañera podría peligrar. Por el mismo motivo no quería que sus compañeros llenaran el monte de sirenas y luces empujando al individuo que retenía a María a huir sin dejar testigos.



Diego Olivares accedió por el hueco al oscuro pasillo.
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Anuca permaneció unos instantes mirando al hombre  que portaba una maleta en la mano, esforzándose por ejecutar un rápido análisis de la presencia de ese individuo en su casa, justo en esos precisos instantes. Sin duda era la primera vez que lo veía.



—¿Boris, dices? —su tono mostraba la extrañeza que le sugería el nombre.



La falta de costumbre a la hora de utilizar ese nombre, o quizá una alerta interna que saltó al oírlo le puso en guardia.



—Sí, Boris, soy Tomás, un amigo suyo de… de años atrás.



Anuca no iba a dar la más mínima pista que le llevara al desconocido siquiera a intuir que conocía a alguien con ese nombre.



—¿Eres Anuca?



La aludida se relajó un poco. Sólo un poco.



Asintió al tiempo que balbuceaba:



—Sí…



El rostro de Tomás mostró una sonrisa.



—Ya me dijo que le llamas Víctor. A mí me gusta más que Boris, parece un nombre tan sospechoso —guiñó un ojo a la mujer que permanecía impasible.



“¿Tomás?”



Sí, comenzaba a situar a ese individuo en alguna vieja  conversación mantenida con Víctor.



“Escapamos juntos…”



—Hace años que no lo veo, me dijo que cuando pasara por Cantabria le hiciera una visita, que no habría problemas de habitación porque vivía en una fonda con una mujer encantadora —de nuevo la misma sonrisa en su rostro. Una sonrisa de complicada interpretación.



—Es temporada baja y estamos cerrados… —mantuvo silencio y la mirada en el individuo durante un par de eternos segundos—, pero un amigo de Víctor siempre es bienvenido —mintió, se hizo a un lado, le dedicó una mueca torcida y lo dejó pasar.



“¿A qué coño has venido?”



Tomás accedió al interior de la fonda y dejó la maleta en el suelo.



—¿Entonces, no está?



Anuca dibujó en su rostro un esbozo de sonrisa y negó con la cabeza al tiempo que se frotaba las manos.



—No, está trabajando.



El correo electrónico que Tomás recibió la pasada semana le invitaba a presentarse en Comillas. Su viejo amigo y compañero de escapada de prisión le proponía un asunto:



 



“Estoy saliendo con una loca y ha llegado el momento de poner fin a la situación. Si te lo estás preguntando no basta con un hemos terminado, ella no lo aceptará. Ni yo tampoco. Han sucedido una serie de cosas en estos años que impiden una separación por las buenas.



Sólo tengo dos opciones, o me largo, y seguramente la policía me seguirá a dónde vaya gracias a lo que Anuca diga de mí, o pienso algo para que desaparezca ella y me quede con la fonda, que vendo después. Te necesito para que el plan salga bien, como el de nuestra huida
 Remetinec
 ”



 



La contestación de Tomás no se hizo esperar:



“
 Cuenta conmigo, Boris. Estoy deseando conocer a esa loca. Lo de la fonda no tiene mala pinta
 ”



 



A los dos días recibió respuesta:



“
 Es toda tuya, pero te aviso, ten cuidado, que no te confunda su sonrisa. En unos días te doy más detalles
 ”



 



El único problema es que Tomás se había presentado antes de tiempo y que los acontecimientos se habían precipitado.



Dato que el recién llegado desconocía.



—¿No te ha hablado de mí?



—No habla mucho de sus asuntos —apuntó Anuca mientras buscaba desesperadamente una forma de convertir en útil la presencia del amigo de Víctor—. No pareces extranjero, como él.



—Porque no lo soy. Soy español de pura cepa— una boba sonrisa se perfiló en su rostro.



—Eso me parecía.



Ante la ausencia de una indicación de la propietaria para que tomara asiento, optó por servirse él mismo.



—No te importa, ¿verdad? —sin aguardar respuesta se dejó caer en el sofá—. Estoy agotado, ha sido un largo viaje.  ¿Cómo está mi buen amigo?



“¿Buen amigo?”



—Bien, no creo que haya cambiado mucho desde que os conocisteis, ¿un café? —necesitaba ganar tiempo a pesar de que no disponía de él. No veía el momento de ir a Monte Corona para poner fin a esta etapa de su puñetera vida.



“Anita tendrá que esperar”



No renunciaba a una niña aunque tuviera que aguardar un tiempo.



Tenía todo preparado. Luisín y Mateo en casa de su amiga Montse. Dos pequeños bidones de gasolina y varias mechas de cuerda. Una pistola y unas incontrolables ganas de echar a Víctor fuera de su vida.



—Sí, gracias. Si le puedes añadir unas tostadas o algo parecido me sentaría muy bien, no he comido y…



—Por supuesto.



Anuca se perdió por la puerta de la cocina.



Tomás se incorporó del sofá en cuanto perdió de vista el sinuoso movimiento de la figura de la mujer. A paso lento alcanzó la cocina. Situado bajo el quicio de la puerta con el hombro apoyado en el marco, sacó del bolsillo de la cazadora un palillo de dientes que llevó a los labios.



“Vaya culo…”



—Me extrañaba que Boris llevase tanto tiempo en el mismo lugar, aunque viéndote a ti… lo comprendo perfectamente— del mismo bolsillo cogió una pequeña bolsa—  ¿Fumas? ¿te apetece un
 mariachi
 ?



Anuca lo había oído llegar, pero optó por permanecer en silencio. Enchufó la cafetera ya cargada de agua y café.



—¿Un qué?



—¿No te has fumado
 mariachis
 con Boris? ¡Venga ya! Es un canuto de hierba y hachís, ¿no? —negó con vehemencia mientras liaba con calma.



El comentario de Tomás había propulsado a Anuca de forma brusca al pasado. No a un pasado olvidado. Nunca olvidaría el día que le dio al chico malo del
 insti
 su merecido, pero sí a un pasado, ya pasado.



Distribuyó las tazas en una bandeja y colocó un par de rebanadas en el tostador al tiempo que comenzó a sentir peligrosamente cerca el aliento del recién llegado.



—Toma una caladita…



La intención de Anuca no pasaba en modo alguno por confraternizar con Tomás, pero no veía otra salida. No podía permanecer por más tiempo en la casa si quería terminar con todo. Además, el compañero de la inspectora podía regresar en cualquier momento.



—Vale, pero sólo una que hace mucho que no fumo —tras dar una calada le devolvió el canuto con la mejor de sus sonrisas en la boca.



Tomás recordó las palabras de su amigo.



No todas, sólo algunas de la frase. Las que más deseaba escuchar en ese momento.



“Es toda tuya,  te aviso… su sonrisa.”



Olvidó la parte principal:



“
 Ten cuidado, que no te confunda… su sonrisa
 ”



Quizá sí recordaba la frase entera, pero no vio peligro en esa mujer, con esas curvas tan explosivas y esa sonrisa como ninguna otra.



“¿De qué habría de tener cuidado? Eres un blando, Boris”



Tomás le volvió a ofrecer el canuto a Anuca.



Ella estaba de espaldas frente al tostador dando la vuelta a las dos rebanadas. La mano de Tomás por su derecha con el porro entre el dedo pulgar y el índice.



Ella lo coge.



Él aprovecha el momento para lamer su cuello y rodearla con sus brazos.



Ella, bueno, ella ya no estaba allí. Se hallaba en la habitación de Teo con todo lo que ello implicaba de odio extremo.



Él, bueno, él sí que estaba allí, frotando su entrepierna contra ese maravilloso culo.



Todo sucedió como si alguien hubiera acelerado la película de la vida de Anuca y Tomás.



Ella aplastó el canuto en el dorso de la mano que la asía por la cintura.



Él gritó al tiempo que se llevaba la mano a la boca.



—¡¿Qué cojones haces?! ¡Con razón decía Boris que salía con una puta loca! —escupió cada sílaba con una mirada preñada de rabia.



Ella no necesitaba más.



Al sentir que la inundaba esa fuerza incontrolable que no sabía, ni quería detener, se giró veloz. Entre sus manos el tostador con las resistencias al rojo. Tras un movimiento veloz de su muñeca, impulsada por el brazo como un seco latigazo, se escuchó al impactar contra el rostro de Tomás un chisporroteo que no presagiaba nada bueno.



Del ambiente se apoderó un olor a quemado.



A piel abrasada.



Él, no lo vio llegar tan pendiente como estaba de la quemadura en el dorso de la mano. En cuanto levantó la cabeza ya era tarde. Muy tarde. El alarido que partió de su boca fue inhumano. El ojo derecho había reventado a la vez que encogido como si de un globo de agua se tratara. Varias marcas oscuras y paralelas surcaban su cara de lado a lado.



—¡Hija de puta! —lanzó un puño al aire que no dio de lleno en Anuca, apenas rozó su hombro, pero fue suficiente para hacerla trastabillar y caer al suelo golpeándose la cabeza contra el mueble de cocina.



Él, no dejaba de gritar.



Ella, no podía permitirlo. Se puso en pie.



Tomás, al ver que la
 hijaputa
 se marchaba, eso creyó, la cogió de un brazo y tiró. De un brutal empujón la empotró contra la encimera. Sus manos se enrollaron en el cuello de la mujer como una serpiente en su presa. A cada segundo la presión aumentaba más y más.



Y más...



Anuca lo tenía claro, tenía que evitar que siguiera gritando, y, lo más importante, necesitaba seguir viviendo si quería continuar adelante con su plan.



Él abrió los ojos exageradamente. Por última vez.



Ella clavó, primero, y retorció, después, el cuchillo entre las costillas de su agresor partiendo en dos mitades su corazón. Dejó caer a Tomás al suelo y lo miró fijamente mientras recuperaba el aliento.



 Se lavó las manos. Antes de salir de la cocina escupió sobre el cadáver. Había llegado la hora de ir de una maldita vez a Monte Corona.
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Diego se incorporó en el interior del túnel iluminando el techo. No podía caminar totalmente erguido. Enfocó el plano del abuelo de Genaro. Si todo permanecía como en tiempos de la Guerra Civil y la posguerra debería encontrar cuatro almacenes en los siguientes doscientos metros. Dos a la derecha y dos a la izquierda. El otro sentido de la galería conducía a la vieja mina.



Avanzaba despacio iluminando las paredes de ambos lados a la altura del suelo. A pesar de la humedad reinante sentía un calor pegajoso acompañado de un traqueteo insistente en el pecho.



A unos cinco metros localizó lo que parecía ser un escalón en la pared.



 



“
 Las piedras que usamos para simular el hueco pueden estar o no en su sitio, pero lo que es seguro es que no estarán perfectamente alineadas con la pared. Crearán alguna sombra
 ”



 



Las palabras de don Jesús se cumplieron a la perfección. Antes de comenzar a rasgar con la palanqueta alrededor del encaje de la primera de las piedras con el muro, tomó aire, escuchó con atención el profundo silencio y pegó la oreja a la pared.



Parecía el único individuo en el túnel.



“Vamos allá…”



El cuerpo le pedía que actuara con rapidez, que no había tiempo que perder, quizá María no lo estuviese pasando nada bien en esos precisos momentos.



Si seguía con vida.



Sin embargo, la razón le pedía calma si quería localizar a su compañera y traerla de vuelta a casa.



Si seguía con vida.



—Aguanta compañera… —siseó.



“
 No son muros anchos, no debería llevarte mucho tiempo retirar las piedras
 ”



Una vez más el abuelo de Genaro llevaba razón.



La primera se hizo de rogar un poco. Del otro lado de la pared partió una brisa concentrada, pegajosa, pútrida, difícil de respirar. La segunda, algo menos, se ayudó con la mano. Cada ocasión que la palanqueta o la espátula rasgaban la pared, contenía la respiración, se le antojaba como un ruido ensordecedor.



Ras ras ras.



Ras ras ras.



No debía dejarse llevar por la ansiedad, por las prisas, por la falta de tiempo. No, no debía, pero la ansiedad, las prisas y la falta de tiempo no se dejaban controlar tan fácilmente.



Contuvo la respiración mientras extraía las dos piedras restantes. El hedor irrespirable que partía del interior presagiaba la peor de las sospechas. Multitud de cucarachas saltaron por el agujero de la pared como huyendo enloquecidas.



No, el fétido olor no era debido a la escasa ventilación de la estancia.



Introdujo la linterna, contaba con encontrar un obstáculo que tapara las piedras desde el interior, como el que había en el zulo.



No encontró nada.



Excepto oscuridad.



De frente, iluminó un par de catres y algo que…



—¡Dios!



Ese algo se encontraba sobre cada camastro. A simple vista y quizá debido a las oscilantes sombras generadas por el haz de luz de la linterna al dar vida a todo aquello con lo que chocaba,  junto con un poco de imaginación, le empujó a creer que había un esqueleto sobre cada catre.



Lo primero que hizo su mente fue intentar demostrarle que ninguno podía ser el de su compañera, puesto que no llevaba más de dos días desaparecida.



Sintió algo parecido a un alivio… intenso.



Sintió algo parecido a la culpa… no tan intensa.



Se obligó a tranquilizarse y dejar pasar unos minutos por si el constante
 ras ras ras
 hubiese alertado a alguien de su presencia. Iluminó el plano de don Jesús y lo estudió una vez más. Los dos almacenes que daban a la pared de la izquierda, unas decenas de metros más adelante, debían contar con una salida al exterior, pero no estaban comunicados entre ellos. Don Jesús no lo recordaba bien:



 



“—Quizá fuesen los de la derecha los que no están comunicados— quedó en silencio unos largos segundos mientras hacía visibles esfuerzos por recordar. Su rostro reflejaba la angustia y el desazón que le embargaban.



—Tranquilo, no se preocupe, tómese su tiempo.



—Maldita cabeza… —se propinó sendos golpes con las manos en la frente.



—Abuelo, no…



—Don Jesús, dígame una cosa. Si tuviera que localizar los almacenes que están comunicados, ¿por cuál de los dos lados del túnel empezaría?



El hombre mayor llevó la mirada al infinito, a sus lejanos recuerdos. El semblante ausente. De pronto, regresó. Cogió el plano que había trazado y señaló con el dedo firme y nudoso atacado por la artrosis.



—Por este lado.
 “



 



Diego recuerda que estuvo cerca de preguntar que si estaba seguro. También recuerda que apretó con suavidad el antebrazo de Genaro que parecía dispuesto a realizar una consulta similar.



Con la espalda apoyada en la pared, el plano entre las piernas, el recuerdo de la mirada concentrada del abuelo y su dedo posado con firmeza sobre el trazo que representaba el lado derecho del túnel, justo donde se encontraba, asintió. La decisión estaba tomada.



“Vamos allá, don Jesús…”



Introdujo la bolsa por el agujero, a continuación la cabeza, el tronco y lentamente el cuerpo. El suelo era una masa espesa, que se aplastaba a su paso. En pie reprimió las ganas de vomitar.



Enfocó un catre.



“¡Joder!”



Un esqueleto que aún mantenía la mordaza sobre la boca, manos y pies atados parecía implorar al cielo.



Luego el otro.



La escena era diferente, no por ello más llevadera. No estaba descompuesto del todo. Los gusanos festejaban el banquete que se estaban dando. El rostro de la mujer reflejaba un pánico atroz. Sin duda, fue la última inquilina de esta celda.



“Cuando la trajeron aquí la otra mujer ya estaría muerta…”



En momentos como este, gracias a Dios no eran algo común en el día a día del inspector, se preguntaba qué podía llevar al ser humano a comportarse así con otro ser humano. No, no le valían las excusas de una infancia cruel con padres abusadores.



Al ver los cadáveres pasaron por su cabeza los nombres de las dos mujeres identificadas por los restos biológicos hallados en el primer zulo; la prima de la forense; Visi Cobo y Jimena Díez.



De pronto pareció escuchar algo.



Localizó la puerta con la linterna, acercó la oreja lo más que pudo sin atreverse a posarla sobre ella.



“¿Voces?”



“¿Golpes?”



Su corazón comenzó a galopar enfurecido.



Negó a su creencia inicial, quizá era lo que quería escuchar. Aguantó la respiración y concentró todo su ser en los oídos.



Sí, podrían ser voces, pero también podría tratarse de otro motivo, quizá el viento en algún lugar o…



“Ojalá don Jesús esté en lo cierto”



Si fuese así, al otro lado de la puerta debería haber un pasillo que llevara a otros almacenes o celdas. La  dirección contraria del pasillo conectaba con el túnel de la mina, ya sellado por los propios
 maquis
 .



Echó un vistazo a la vieja cerradura, traía las herramientas necesarias para desmontarla si fuese necesario. El problema vendría si en el lado contrario había algún candado, cerrojo o  similar que impidiera su apertura. Apagó la linterna, asió el pomo de la puerta con una mano y tiró despacio, lenta, muy lentamente.



De pronto, se detuvo.



Una tenue luminosidad se recortó en la pequeña rendija que había abierto. Tan escasa era la luz que apenas se distinguía en la oscuridad. Lo que realmente atrajo la atención del inspector fue la oscilante claridad de la pared del pasillo y la sensación de que esa claridad se hacía más patente con el paso de los segundos.



La típica luminosidad generada por un vela.



En este caso se trataba de dos.



Las que Boris portaba en su mano.



“¿Viene alguien?”



Diego cerró rezando para que las oxidadas bisagras se mantuvieran dormidas. Dio dos zancadas para ubicarse en el extremo opuesto a la apertura de la puerta, y otras dos más para situarse en posición de ataque.



“Seas quien seas… entra”



“Te necesito vivo”



Poco a poco una tenue luz comienza a recortar el marco de la puerta. En la parte inferior se aprecian con claridad dos pequeñas sombras paralelas.



“Ven, hijo de puta…”



La tensión estaba consiguiendo que el inspector se olvidara del hedor reinante y sus arcadas.



La puerta comenzó a abrirse con desesperante lentitud. Diego llevó la mirada al lugar por el que había accedido, las piedras estaban en el exterior. Su lugar lo ocupaba la negrura, pero no tan oscura como el resto de la estancia. Apuntó con su 
 HK USP Compact
 , pulso firme, corazón martilleando el pecho sin compasión.



“Entra… dame un motivo, sólo uno…”



La puerta se abrió un poco más. Un cono de luz iluminó torpemente la habitación. Las sombras que bailaban sobre el rostro putrefacto de uno de los cadáveres parecían hacerle cobrar vida.



El inspector sujetó con firmeza el arma.



Desde su posición solo podía ver parte de un brazo que parecía sostener dos velas o candiles. La escena no varió durante el siguiente medio minuto.



Diego escuchó un ruido lejano, como una campana, o un timbre, seguido de algo parecido a una exclamación y la puerta se cerró con brusquedad. Lamentaba no haberse dejado llevar por su instinto que le pedía a gritos abalanzarse contra el propietario del brazo que sostenía las velas. Desconocer dónde y en qué estado se encontraba su compañera, sobre todo, ignorar si había más de una persona con ella le convenció de aguardar una mejor oportunidad.



 



Anuca había aparcado a no más de treinta metros del coche en el que habían llegado a Monte Corona, Diego, Genaro y don Jesús. Detalle que desconocía. Todavía le poseía el ataque de adrenalina que le generó el encuentro con Tomás. Estaba enfadada, más que eso, cabreada, muy cabreada. La actitud del amigo de Víctor le indicaba que este le había dado plenos poderes para violarla si lo consideraba oportuno.



Cogió el teléfono móvil y llamó al causante de su monumental cabreo. No fue hasta el segundo intento, lo que tardó Víctor en regresar a la zona principal de almacén, cuando contestaron.



—¡¿Quién coño es Tomás?! ¡¿Cómo te atreves a decirle que se presente en mi casa? —hizo especial hincapié en
 mi
 .



Víctor separó el móvil de la oreja y apretó los labios. Su amigo no tenía que haber llegado todavía.



—Te hablé de él.



—Ya estás viniendo y le dices que se vaya.



—Pásamelo.



—No, no te voy a pasar con él, ven y dile que se vaya —colgó y bajó del coche. Llevaba la pistola con ella, los bidones de gasolina en el maletero.



Agazapada a escasos metros del acceso a la trampilla, sostenía la pistola con el silenciador ajustado. Regalo y entrenamiento del que confiaba se sumase a su listado de víctimas particular. Se sentía eufórica, había matado al gilipollas de Tomás y en cuanto Víctor saliera le vaciaría el cargador en las pelotas.



Cinco minutos.



Diez.



El frío envuelto en humedad comienza a afectar a Anuca.



Quince minutos.



Su inicial monumental cabreo era una amable regañina comparado con el furor que se estaba agarrando a cada centímetro de su cuerpo, tan pegado como la humedad reinante.



—No te vas a reír de mí… —susurró.



Si Víctor se hubiera asomado, después de disfrutar de su muerte, hubiese entrado en el almacén y puesto fin a la vida de Leyre y de María, si no le habían adelantado el trabajo.



Pero el muy cabrón no salió.



La siguiente versión del plan era bastante más aparatosa que la primera y atraería la atención de todo aquel que se hallara en varios kilómetros a la redonda. Regresó al coche, del maletero cogió los dos bidones de gasolina. En su cabeza el recuerdo del pánico que el fuego genera en Víctor, cuando no lo origina él. Resoplando se detuvo a unos diez metros de la trampilla.



De repente, todo se precipitó.



Una sucesión de ruidos sordos, como petardos.



“¿Disparos…?”



Voces airadas.



Anuca miró a un lado y a otro. No parecía haber nadie más que ella. Al que asomara por la trampilla le volaría la tapa de los sesos, fuese quien fuese. Después, vaciaría los bidones desde la propia trampilla y prendería fuego.



Silencio.



Nadie salía.



“¿Qué coño pasa?”



Comenzaba a dudar entre seguir aguardando o marcharse de allí cuanto antes.



Las lejanas, pero más que reconocibles sirenas de la policía la invitaban a inclinarse por la segunda alternativa. No parecía muy dispuesta a aceptar dicha invitación.



Cogió un bidón.



“Al menos uno”



“Nadie me va a decir a mí lo que puedo o no puedo hacer: Quien esté dentro, si queda alguien, deseará haber muerto”



 



 



Boris, sí, definitivamente volvía a ser Boris, lanzó el teléfono móvil contra la pared, enfurecido, rabioso, y con ganas de hacer daño, mucho daño. Había llegado el momento de recuperar su puta vida. Cogió la pistola que descansaba junto a la cafetera, se mordió el labio inferior con fuerza y se encaminó hacia la celda de Leyre marcando cada paso con fuerza. Propinó una certera patada a la puerta que arrancó el marco de la pared.



Leyre se hallaba en el catre. Las piernas recogidas. El portazo le hizo levantar el rostro.



Su último gesto.



Una bala le entró por la frente.



Boris no dedicó más que el tiempo necesario a su víctima para comprobar si permanecía con vida.



—¡¡Jódete!!



No, no se refería al cadáver de Leyre, al que miraba con vivo odio y en quien apenas reparaba. En su cabeza estaba la imagen de Anuca. Sus gritos, sus órdenes, sus malos modos, sus putas locuras.



Dio media vuelta y regresó sobre sus pasos en busca de la inspectora.



Eso pretendía.



El primer puñetazo le pilló desprevenido. Podía esperar cualquier cosa menos esa. El segundo le impactó en el rostro y lo lanzó de nuevo al interior de la habitación de Leyre. Le llevó algunos segundos comprender qué cojones estaba pasando y quién coño le estaba golpeando de esa forma tan brutal.



La inspectora no podía ser.



Se lanzó cuan largo era contra la sombra que se recortaba bajo el quicio de la puerta. Se escuchó el crujir de al menos un hueso, probablemente alguno más. Miró en torno, localizó su pistola en el suelo, apuntó y disparó.



La bala le entró a Diego rozando el pulmón derecho.



—Vaya, ya estáis aquí, ¿por dónde cojones has entrado?, ¿eh? —acompañó la pregunta de una certera patada en las costillas.



De fondo un sonido metálico, de…



—Llegó la hora de la inspectora.



 



 



Cuando Diego escuchó a quien hubiese al otro lado del pasillo hablar y después un sonido de algo que caía al suelo, seguido de pasos acelerados, salió de la celda en la que estaba escondido.



Recorrió el pasillo acompañado por los estrepitosos latidos de su corazón. Al fondo creyó distinguir una figura que se perdía a la derecha. Cruzó con precaución ante la celda que ocupaba María.



Se miraron.



Ella abrió los ojos como platos.



Él llevó su dedo índice a los labios y señaló al fondo del pasillo.



Ella asintió.



Él desapareció.



Lo siguiente que escuchó María fue un disparo. Segundos después lo que parecía una pelea.



Otro disparo.



La inspectora permanecía con la mirada en la puerta agitando los brazos en un inútil esfuerzo por arrancar la cadena de la pared que sujeta los grilletes. Hasta sus oídos llegaban nítidamente los pasos de alguien acercándose.



Confiaba en ver a su compañero entrando sonriente en la estancia.



—Sólo quedamos tú y yo —afirmó Boris—. Me gustaría dedicarte mucho tiempo, te mereces eso y más, pero se me ha acabado —paso a paso se acercó hasta el borde del catre. En su rostro una estúpida mueca de triunfo rodeando unos labios partidos de los que manaba un hilillo de sangre.



María estaba entregada. Sin duda, Diego había muerto. Quién les iba a decir que lo harían el mismo día y casi a la misma hora.



Boris leyó el pensamiento de la inspectora.



—Si te lo estás preguntando, tu compañero está muerto. Ha llegado el momento de disfrutar. Mi momento.



Se quitó el cinturón, enlazó un tobillo de la inspectora con la intención de atarla a la cama, pero lo primero que se llevó fue una patada en pleno rostro que le hizo saltar dos dientes y ponerle de mala leche.



De muy mala leche.



—Hija de puta… —balbuceó deslizando el dorso de la mano por la dolorida boca.



Alzó el puño y lo descargó en el mentón de la inspectora.



—Al menos así ya no darás más problemas —susurró a la inconsciente policía.



Cinco minutos después todo se hallaba conforme a sus deseos. María con las piernas separadas, los tobillos sujetos a las patas del catre con sendos cinturones. Uno de ellos cedido amablemente por la inspectora. La boca sellada con cinta. Le desabrochó el botón de los pantalones y poco a poco se los fue bajando.



—Bonitas bragas…



Hizo lo propio con los suyos, los dejó caer al suelo.



Lo siguiente, arrancar los botones de la blusa y tirar del sujetador, necesitaba como el respirar disfrutar de los pechos de esa mujer policía a la que veía entregada a él.



Situó una mano a cada lado de la blusa y tiró con fuerza.



María, comenzó a despertar.



Boris, arrancó el sujetador.



María, abrió los ojos.



—Bien, bien, que no te pierdas nada… —dijo mientras se acercaba a sus pechos con la lengua fuera y bajaba la mano a sus muslos—. Eres mía…



A veces todo parece que nos sonríe, que nada puede suceder que ponga fin a nuestros momentos de felicidad, que ya nos toca disfrutar.



Lo parece.



Boris apenas llegó a saber qué pasó realmente. Qué le impidió siquiera deslizar su lengua por los pezones de la mujer.



Sí, escuchó un ruido a su espalda. Ruido que a estas alturas poco o nada le importaba. Estaba solo, de eso no había duda.



Sí, escuchó una voz, una orden.



—Déjala, cabrón. ¡¡Levántate!!



Estaba harto de órdenes.



Boris llevó la mirada a sus pies, al lugar que había dejado la pistola. Estiró el brazo, la asió y se giró con velocidad inusitada.



Eso creyó.



La primera bala le entró por su ojo derecho. La segunda, le atravesó el cerebro. La tercera le partió el esternón. La cuarta se alojó en su estómago. La quinta reventó su corazón.



Genaro dejó de disparar, pero no de apuntar. Deseaba vaciar del todo el cargador en el cuerpo de aquel hijo de la grandísima puta.



Lejos, muy lejos, el sonido familiar y relajante de las sirenas de la policía.



 









 



 Epílogo



 



 



 



“
 Tiroteo en Monte Corona.



Como hemos venido informando en los últimos días el llamado Destripador de Monte Corona ha tenido en jaque a  las fuerzas de seguridad de Cantabria. En una combinación perfecta entre Policía Nacional, Guardia Civil, y Policía Local de Comillas se ha puesto punto y final a los crímenes de los más crueles asesinos en serie que han azotado esta zona...”



“...Boris Bacic y Anna Montesa se escondían tras los hilos del siniestro personaje como si de una sangrienta y espeluznante marioneta se tratara. Bacic, natural de Croacia, buscado por la INTERPOL con un extenso historial de asesinatos a sus espaldas. Montesa, española, nacida en Madrid. El destino ideó su fatal unión en la localidad de Comillas...”



“Se localizaron antiguos y desconocidos subterráneos en Monte Corona, ubicados entre las ermitas de San Antonio y San Esteban, que datan de la Guerra Civil, se cree que fueron construidos por los maquis. Gracias a la colaboración, de la que ya informaremos en días sucesivos, se pudo acceder a…”



“...en una de las dependencias dedicadas a almacenar armas, víveres y servir de refugio de los huidos al monte, la policía llevó a cabo el macabro hallazgo de los cadáveres de  Jimena Díez, vecina de León y Visitación Cobo, sobrina de la forense del Instituto de Medicina Legal de Santander, doña Claudia Cobo. Se cree que puede haber más...”



“…esta profesión te une a personas desconocidas para el gran público que sufren en sus carnes los pormenores de la investigación y que dan su vida...”



 



 



—Menuda cara tienes.



—Por lo menos tengo cara —señaló María. Intentó dibujar una sonrisa entre tanto hinchazón y moratones con escaso éxito. Apenas podía mantener un ojo abierto— ¿Cómo te encuentras?



Diego miró a su compañera.



—Deseando salir de aquí de una vez —intentó incorporarse de la cama, varios millares de alfileres pinchando su pecho se lo impidieron.



—No seas cabezota, hombre.



Los dos inspectores se quedaron mirándose el uno al otro, en silencio. Quizá no había nada más que añadir, o quizá lo que necesitaban era hablar largo y tendido.



—Lo siento, compañera. Siento no haber estado ahí como debía y…



La mano de María le tapó la boca.



—Estuviste, gracias a ti, a tus intuiciones llegasteis a tiempo.



—A nuestras intuiciones.



—Como nos oiga el jefe, nos manda a la calle.



La puerta del dormitorio se abrió dando paso al héroe del que todos hablaban. Genaro entraba acompañado de su abuelo.



—No queremos molestar, si no es buen momento…



Diego y María observaron a las dos personas a las que  debían sus vidas. En sus rostros la mejor de sus sonrisas.



—Nunca molestáis, ni aunque os lo propusierais —señaló la inspectora.



—Pasad, por favor. Don Jesús, no le he dado las gracias por todo lo que ha hecho por nosotros.



El abuelo de Genaro miró a su nieto, esbozó una sonrisa tímida.



—¿Qué hacemos aquí, Genaro? ¿Es un hospital? ¿Estos señores?



El agente de la Policía Local de Comillas rodeó a su abuelo por los hombros, lo besó en la cabeza.



—Son amigos, abuelo, ya nos vamos.



—Vaya, ¿qué les ha pasado?



—Luego te lo cuento, ¿no tenías hambre? —dijo mientras se despedía de los inspectores con la mano en alto.



—La verdad que sí que tengo hambre. Me tomaría un cocido de esos de…



—¿De berza?



—Eso es, de berza.



María y Diego se quedaron mirando a la pareja mientras salían de la habitación.



—Es un gran chico.



—Lo sé.



—Lo tienes enamorado —Diego acompañó la afirmación con una mueca sonriente.



—Y dale con…



Suaves golpes en la puerta.



Un par de segundos después entró una mujer de rostro afectado, profundas ojeras. Dedos entrelazados.



—¿Algún día sabrá don Jesús que gracias a sus recuerdos, a sus planos, salvó la vida de mi pequeña Leyre?



De los ojos de la mujer resbalaron unas lágrimas. Desconocía que se pudieran generar tantas durante tanto tiempo. Había perdido una hija, pero la vida le había entregado una nieta a la que de momento sólo podía ver a través de los cristales de la incubadora.



—Ojalá, aunque sólo fuese por un instante, pudiera ser consciente de ello y de que ha sacado a una pareja cruel de la circulación —apuntó María.



—Que ella se pudra en la cárcel, no merece vivir… —calló unos segundos—.  Él gracias a Dios ya no puede hacer más daño. Sé que no se deben decir estas cosas, pero no creo que jamás pueda perdonarles.



La madre de Leyre avanzó hasta María.



—Gracias, gracias a los dos, ¿puedo darle un…? —pidió con los brazos en cruz.



—Pues claro, Marta...



 



Si Anuca hubiese sabido que Leyre traía a su deseada Anita en su vientre...



 



 









 



 



 



 



 



“Al salir por la puerta hacia la libertad



supe que si no dejaba atrás toda



la ira, el odio y el resentimiento



seguiría siendo un prisionero”



Nelson Mandela



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Muchas gracias por haber llegado hasta aquí, por vuestro tiempo.



 



Os dejo el enlace  a mi blog para que podáis ver otros títulos.



     
 
https://comillas61.wixsite.com/federicocorreagildeb
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